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Introducción al número 21

4  21 - 2001

TTTTTarifas 1 año: arifas 1 año: arifas 1 año: arifas 1 año: arifas 1 año: España 8.000 ptas - Europa 12.000 ptas
                  Resto del mundo 17.000 Ptas.

TTTTTarifas 2 años: arifas 2 años: arifas 2 años: arifas 2 años: arifas 2 años: España 15.000 ptas - Europa 23.000 ptas
                   Resto del mundo 30.000 Ptas.
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INTRODUCCIÓN AL NÚMERO 21

Introducción
al número 21

Desde la reunión de Seattle a finales de noviembre de 1999
hasta Génova en julio del 2001, la crítica contra la persistencia
de la pobreza en el mundo y contra los daños ecológicos pro-
vocados por el capitalismo triunfante, aumenta sin cesar. Con
dinero de su propio bolsillo y arriesgando su integridad perso-
nal, decenas de miles de personas se han movilizado en muchas
ciudades del mundo. Este movimiento internacional de protes-
ta no está dirigido por ningún comité ejecutivo ni politburó.
Es una nueva Internacional que se organiza en redes que dan
libertad, que impiden que haya líderes máximos, disidencias
seguidas de expulsiones, y otras lindezas de épocas pasadas.

La violencia es salud para los estados, y por eso en esas
protestas predomina y debería dominar enteramente la desobe-
diencia civil, en la línea de Gandhi y Martin Luther King, en
la línea de los movimientos ecologistas populares, como Chipko
y otros, en la línea de la insumisión a la conscripción militar
en España y otros países.

Naturalmente sobre estos temas esta revista está abierta a
debate. En esta revista hemos recogido, durante diez años, tra-
bajos sobre conflictos ecológicos. La Ecología Política estudia
los conflictos ecológicos.

Desde que empezó el movimiento ecologista como reac-
ción a los daños causados por la industrialización, pueden iden-
tificarse en él tres principales corrientes. La primera, el culto a
la naturaleza silvestre, es decir, el aprecio expresado en términos
no utilitaristas sino éticos y estéticos hacia los espacios bellos o
valiosos por su biodiversidad. La política resultante ha sido la
designación de parques naturales u otras unidades de conserva-
ción (desde Yellowstone en adelante), vaciados de su población
nativa, para mantenerlos fuera de la degradación causada por el
mercado y la industria. La segunda corriente es el evangelio de
la «ecoeficiencia», de la «modernización ecológica», el desarro-

llo económico que sea a la vez ecológicamente sostenible. Esa
segunda corriente tiene antiguas raíces en la economía forestal
alemana y, en Estados Unidos, en Gifford Pinchot hace cien
años al proponer como criterio de manejo el rendimiento máxi-
mo sostenible de las plantaciones de árboles, como respuesta a
la depredación de los antiguos bosques. El informe Brundtland
de 1987 encaja en esa corriente, como también los esfuerzos
de la actual Ecología Industrial por conseguir procesos que
aumenten a la vez las eficiencias económica y ecológica. La
doctrina sobre la «modernización ecológica» de A. Mol encaja
también aquí. Un templo europeo de la ecoeficiencia ha sido
en la década de 1990 el Wuppertal Institut. Esa corriente do-
mina en Europa y también, cada vez más, en Estados Unidos.

A primera vista, puede parecer que nuestra economía es
ecológicamente más sostenible porque las nuevas tecnologías
llevan a una relativa desmaterialización. En efecto, transmitir
información por Internet implica menor intensidad material y
energética que usar papel. Pero el lector sabrá por su experien-
cia si realmente el correo electrónico le supone menor consu-
mo de papel en conjunto. Y además, el dinero que se gana en
transacciones desmaterializadas (por ejemplo comprando y ven-
diendo valores por Internet), ese dinero va a comprar casas más
grandes, a pagar viajes aéreos, o a comprar automóviles ma-
yores.

El crecimiento de la economía tiene crecientes impactos
ecológicos. De ahí la potente expansión de una tercera corrien-
te del ecologismo, el movimiento por la Justicia Ambiental, el
«ecologismo de los pobres» como le hemos llamado
Ramachandra Guha y yo mismo. Éste es el movimiento que
esta revista ha destacado a lo largo de diez años. Tres ejemplos
bien conocidos, uno por continente. En América Latina, el
movimiento de los seringueiros o trabajadores del caucho en el

Joan Martínez Alier
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Acre, Brasil, a final de los años ochenta, con el liderazgo de
Chico Mendes, opuestos a la deforestación a cargo de empre-
sas ganaderas y forestales brasileñas. A Chico Mendes le mata-
ron en diciembre de 1988 casi sin tener tiempo de saber que
era ecologista, pues él defendía a sus colegas y familias con un
lenguaje sindicalista. Su movimiento tuvo éxito en lograr unas
reservas en la Amazonía donde pueda persistir una explotación
sostenible de los recursos naturales. El segundo ejemplo en Asia,
en la India, donde el movimiento Chipko defendió los bos-
ques contra las empresas forestales en la década de los setenta,
usando un lenguaje gandhiano de resistencia cívica, y apoyán-
dose en los derechos de las comunidades campesinas. Hoy en
la India, un ejemplo de ecologismo popular es la resistencia
contra las represas en el río Narmada. Una mujer, Medha Patkar,
está al frente de ese movimiento de grupos tribales, que serán
desplazados sin compasión y sin compensación al elevarse las
aguas. Medha Patkar ha anunciado su disposición a dejarse
ahogar pacíficamente en un «jal samahdi» (una muerte tras-
cendente, en el agua). En África, el ejemplo de ecologismo
popular más conocido es el de la resistencia de los Ogoni y
otros pueblos del Delta en Nigeria (como los Ijaw) contra la
compañía petrolera Shell. Un líder, Ken Saro-Wiwa, fue asesi-
nado con sus compañeros en 1995, por la dictadura de Nigeria.
¡Hay tantísimos otros casos en el mundo! En Indonesia (en
Papua Occidental, Irian Jaya) con la empresa minera Freeport
McMoRan. En Bolivia, con la Repsol. Casos donde las protes-
tas del ecologismo popular no obtienen respuesta ante la irres-
ponsabilidad de las empresas multinacionales o frente a las
empresas privadas o públicas nacionales. ¡Tantos pasivos am-
bientales y sociales que no aparecen en la contabilidad de las
empresas! ¡Tantos muertos por la violencia de los Estados! ¿Por
qué esa proliferación de conflictos ecológicos? Debido a que

no resulta fácil conseguir un crecimiento económico que sea a
la vez ecológicamente sostenible. La corriente de materiales (a
bajo precio) de los países del Sur hacia el Norte continua cre-
ciendo. Hay un boom minero en América latina como no lo
ha habido nunca. De ahí que crezcan resistencias locales, y tam-
bién redes que las potencian. Como OilWatch, red nacida en
Ecuador para coordinar los movimientos de resistencia alrede-
dor del trópico contra la explotación petrolera. De ahí tam-
bién las protestas contra la ocupación de espacio ambiental por
los ciudadanos de la países ricos con nuestras desproporcionadas
emisiones de dióxido de carbono que provocan el aumento del
efecto invernadero.

Los artículos de este número de la revista Ecología Política
están todos relacionados con las preocupaciones de esa nueva
Internacional de la resistencia y de la esperanza. Vandana Shiva
discute cómo, en pos de la liberalización del comercio interna-
cional, se impone la vigencia de las patentes de las multinacio-
nales. Miguel Altieri traza las líneas maestras de la crítica a las
nuevas biotecnologías agrícolas comerciales. En mi artículo so-
bre la Justicia Ambiental, explico la historia de una larga serie
de movimientos de resistencia a la destrucción ecológica, que
han usado distintos lenguajes. Rodrigo Jiliberto discute las ba-
ses de una economía ecológica. Otros artículos tratan de la
conservación de la biodiversidad a través de la participación
popular, del comercio internacional y el medio ambiente, de
las fumigaciones del Plan Colombia, de los sucesos de Génova...

Ciertamente hay mucho que hacer en el campo de la
Ecología Política. A partir de este número se incorpora a la
revista en la secretaría de redacción el joven licenciado en Cien-
cias Ambientales, Jesús Blasco, y en próximos números conta-
remos también con la incorporación permanente de otros jó-
venes ecologistas con experiencia internacional.
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TRIP,
una zancadilla

a la vida*

Vandana Shiva

La diversidad es la clave de la sostenibilidad. Es la base de la
correspondencia y de la reciprocidad —la «ley de las compen-
saciones» basada en el reconocimiento del derecho de todas las
especies a la felicidad y a no sufrir. Sin embargo la ley de las
compensaciones, basada en la libertad y en la diversidad, está
siendo sustituida por la lógica de la rentabilidad de las inversio-
nes. La ingeniería genética, predadora de la diversidad biológi-
ca del mundo, amenaza con agravar la crisis ecológica median-
te la expansión de los monocultivos y de los monopolios.

El acuerdo TRIP (trade-related intellectual property) del
GATT, que permite un control monopolístico de los seres vi-
vos, tiene unas gravísimas implicaciones para la conservación
de la biodiversidad y para el medio ambiente. El artículo
27.5.3.(b) del acuerdo TRIP establece que:

Los Miembros podrán excluir de la patentabilidad: Las
plantas y los animales excepto los microorganismos, y los
procedimientos esencialmente biológicos para la produc-
ción de plantas o animales, que no sean procedimientos
no biológicos ni microbiológicos. Sin embargo, los Miem-
bros otorgarán protección a todas las obtenciones vegeta-
les mediante patentes, mediante un sistema eficaz sui generis

o mediante una combinación de aquéllas y éste. Las dis-
posiciones del presente apartado serán objeto de examen
cuatro años después de la entrada en vigor del Acuerdo
por el que se establece la OMC.

Los impactos ecológicos más importantes de TRIP se de-
rivan de los posibles cambios en la ecología de las interacciones
entre especies, como resultado de la liberación comercial de
organismos modificados genéticamente (OMG) patentados.
TRIP también afecta a los derechos sobre la biodiversidad, lo
cual, a su vez, supondrá cambios en el contexto sociocultural
en el que se desarrolla la conservación. Algunas de las repercu-
siones previsibles son:

1. La expansión de los monocultivos a medida que las compañías
con DPI (deudas propias) intentan maximizar la rentabilidad
de sus inversiones incrementando sus cuotas de mercado.

Avance Editorial

* Este artículo, es un capítulo del libro de Vandana Shiva Biopiratería, de

próxima aparición en Icaria editorial.
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2. Un aumento de la contaminación química, en tanto que
las patentes biotecnológicas potencian los cultivos manipu-
lados genéticamente resistentes a los herbicidas y pesticidas.

3. Nuevos riesgos de contaminación biológica, a medida que
los organismos manipulados genéticamente patentados son
liberados en el medio.

4. Un deterioro de la ética de conservación, a medida que el
valor intrínseco de las especies es sustituido por un valor
utilitario asociado a los derechos de propiedad intelectual.

5. Un deterioro de los derechos tradicionales de las comuni-
dades locales sobre la biodiversidad y, en consecuencia, un
debilitamiento de su capacidad para conservar la biodi-
versidad.

LA EXPANSIÓN DE LOS MONOCULTIVOS

La conservación de la biodiversidad requiere la existencia de
comunidades diversas con sistemas agrícolas y médicos diver-
sos, que utilizan las diversas especies in situ. La descentraliza-
ción económica y la diversificación son condiciones necesarias
para la conservación de la biodiversidad.

El sistema económico globalizado dominado por la CTN,
en el que se inscriben y se consolidan aún más los TRIP, presu-
pone la creación de condiciones para la expansión de la unifor-
midad y la destrucción de la diversidad.

En respuesta a una condiciones ambientales y necesidades
culturales distintas, se han desarrollado variedades de cultivos
diversos. La variabilidad genética de estas variedades constituye
un seguro contra las plagas, las enfermedades, y el stress am-
biental. Las prácticas agrícolas tradicionales, como el cultivo
mixto, acentúan esta resiliencia.

Las compañías que obtienen DPI sobre determinadas plan-
tas o animales necesitan maximizar la rentabilidad de sus inver-
siones, lo cual supone una presión que a su vez conduce a una
búsqueda de mercados cada vez más amplios. La misma varie-
dad de cultivo o la misma raza ganadera, por tanto, se introdu-
ce en todo el mundo, desplazando a cientos de variedades loca-
les de cultivos y de razas ganaderas. La expansión de los mono-
cultivos y la destrucción de la diversidad son un rasgo esencial
de los mercados globales protegidos por los DPI.

Los monocultivos, sin embargo, son muy vulnerables desde
un punto de vista ecológico, y son propensos a la enfermedad
y a las plagas. Las plantaciones de maíz en Estados Unidos, por
ejemplo, fueron devastadas por una epidemia del tizón en 1970-
1971, que hizo que se perdiera un 15 por ciento de la cosecha,
debido a la uniformidad genética. El ochenta por ciento del
maíz híbrido sembrado en Estados Unidos en 1970 procedía
de una línea única de maíz con esterilidad masculina, portador
del citoplasma T, vulnerable al hongo del tizón, H. maydis. La
plaga causó estragos en muchos campos de maíz, en los que las
plantas marchitaban, los tallos se rompían, y las panojas apare-
cían deformadas o completamente podridas, cubiertas por un
polvo grisáceo. Todos los fitomejoradores y compañías de se-
millas habían utilizado el citoplasma T porque facilitaba una
producción rápida y muy lucrativa de semillas de maíz híbridas
de alto rendimiento. Como un patólogo de la Universidad de
Iowa apuntaba después de la epidemia: «una extensión homo-
génea tan enorme es yesca, como un pajonal a la espera de una
chispa para prender fuego».1

Según un estudio sobre la vulnerabilidad genética de los
cultivos llevado a cabo por la Academia Nacional de Ciencias
en 1972:

El cultivo de maíz fue afectado por la epidemia debido a
un capricho de la tecnología utilizada en el diseño de las
plantas, que había llevado a que prácticamente todas las
plantas de maíz de América en cierto modo fuesen como
mellizos idénticos. Lo que afectaba a una planta, afectaba
a todas las demás.2

La expansión del monocultivo de variedades de alto ren-
dimiento en la agricultura, y de especies de rápido crecimiento
en la silvicultura, se suele justificar alegando un aumento de la
productividad. La transformación tecnológica de la biodiversidad
—así como la concesión de DPI y de patentes— se justifica en
términos de mejora y de un aumento del valor económico.
Estos términos, sin embargo, no son neutrales; se utilizan en

1 Jack Doyle, Altered Harvest (New York: Viking, 1985), pg. 256.
2 Ibíd.
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un determinado contexto, y llevan implícita toda una carga de
valores. La mejora de las variedades forestales significa una cosa
para una empresa de papel, que necesita pasta de papel, y otra
muy distinta para el campesino y campesina, que necesita fo-
rraje y abono verde. Una mejora de cultivo significa una cosa
para una industria de elaboración de alimentos, y otra comple-
tamente distinta para el campesino y campesina que se
autoabastecen. Así, Cargill —la cuarta compañía de semillas
mas grande del mundo, que además domina el mercado inter-
nacional de cereales— ha solicitado DPI para proteger sus in-
versiones, afirmando que se trata de una necesidad social dado
que se supone que redundará en beneficio de los agricultores y
las agricultoras.

Sin embargo la experiencia de los campesinos y campesi-
nas de Karnataka contradice esta afirmaciones. Cuando Cargill
se introdujo por vez primera en los mercados de semillas de la
India, en 1992, sus semillas de girasol fueron un fracaso total.
En lugar de los 1.500 Kilos de rendimiento por acre prometi-
dos, produjeron solo 500 Kilos por acre.

Igualmente, el sorgo híbrido de Cargill ha provocado un
descenso de los ingresos de los agricultores y agricultoras, debi-
do a unos costes de producción mucho más altos por los
insumos que es preciso comprar. Según una investigación lle-
vada a cabo por la Fundación para la Investigación de la Cien-
cia, la Tecnología, y la Política de Recursos Naturales en
Karnataka, India, el coste de producción con el sorgo híbrido
de Cargill en 1993 era de 3.230 rupias por acre, y los ingresos
eran de 3.600 por acre. Por el contrario, según este trabajo, los
costes de producción con semillas indígenas eran de 300 rupias
por acre, mientras que en este caso los ingresos ascendían a
3.200 rupias por acre. El beneficio obtenido con las semillas
híbridas era sólo de 370 rupias por acre, mientras que con las
semillas nativas se obtenía un beneficio neto de 2.900 rupias
por acre.

AUMENTO DE LA CONTAMINACIÓN QUÍMICA

La protección mediante derechos de patente que aseguran los
TRIP incentivará las intervenciones biotecnológicas y acelerará
la liberación de organismos manipulados genéticamente. A pe-

sar de que la campaña de imagen de la ingeniería genética se
basa en el atractivo «verde» de una agricultura sin productos
químicos, casi todas las aplicaciones de la biotecnología apun-
tan a un aumento del empleo de agroquímicos. Las repercu-
siones de este tipo de aplicaciones serán más graves en el Tercer
Mundo no sólo porque la biodiversidad nativa es mayor, sino
porque el sustento de la población depende en mayor medida
de esta diversidad.

Casi toda la investigación y la innovación en biotecnologías
agrícolas está siendo desarrollada por compañías químicas mul-
tinacionales, como Ciba-Geigy, ICI, Monsanto y Hoechst. Su
estrategia inmediata es aumentar el empleo de pesticidas y de
herbicidas desarrollando variedades tolerantes a los pesticidas y
herbicidas. Veintisiete compañías trabajan actualmente en el
desarrollo de resistencia a los herbicidas en la práctica totalidad
de los cultivos alimentarios más importantes. Para las multina-
cionales de semillas+agroquímicas, esto responde a una lógica
comercial, dado que es más barato adaptar la planta al produc-
to químico que el componente químico a la planta. El coste
de una nueva variedad no suele exceder los 2 millones de dóla-
res, mientras que el desarrollo de un nuevo herbicida sobrepasa
los 40 millones de dólares.

La resistencia a herbicidas y pesticidas contribuirá tam-
bién a aumentar la integración del sector semillas y el químico,
y, en consecuencia, el control de la agricultura por las compa-
ñías multinacionales. Una serie de compañías agroquímicas im-
portantes están desarrollando plantas con resistencia a sus pro-
pios herbicidas. Se han conseguido ya habas de soja resistentes
al herbicida Atrazine, de Ciba-Geigy, aumentando con ello las
ventas en 120 millones de dólares. Y se está investigando en el
desarrollo de plantas resistentes a otros herbicidas, como el
«Gist», y el «Glean» de Dupont, y el Round-Up de Monsanto,
cuyos componentes son letales para una mayoría de las plantas
herbáceas, y por tanto no pueden aplicarse directamente en un
cultivo. El desarrollo y venta de cultivos resistentes a herbicidas
de una marca determinada contribuirá a una mayor concen-
tración del mercado agroindustrial, aumentando el poder de
las compañías transnacionales.

El Ministerio de Medio Ambiente de Dinamarca, en su
evaluación del impacto ambiental de los cultivos resistentes a
los herbicidas afirmaba:
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En el caso que nos ocupa se trata de una planta, que apa-
rece como mala hierba en otros cultivos y que está
emparentada de cerca con especies silvestres. Como se des-
cribe a continuación, puede darse un intercambio de genes
entre la colza y especies emparentadas. La propagación de
la resistencia, especialmente si se dan combinaciones de
resistencias, dificultará la eliminación de la colza con un
empleo mínimo de herbicidas, convirtiendo a la propia
colza en una mala hierba difícil de erradicar en otros cul-
tivos. Probablemente las prácticas de empleo de herbici-
das cambiarán. En este caso, además, la variedad manipu-
lada es resistente a un herbicida (Basta), que se caracteriza
por su amplio espectro, siendo eficaz contra prácticamen-
te todas las malas hierbas más importantes. Es de supo-
ner, por tanto, que la transferencia de genes de resistencia
a malas hierbas provocará una propagación progresiva de
la resistencia a este agente y por tanto es probable que
resulte en un empleo de herbicidas mayor y más exten-
dido.

NUEVAS FORMAS DE CONTAMINACIÓN
BIOLÓGICA

Las estrategias para obtener variedades resistentes a los herbici-
das mediante manipulación genética, que están destruyendo
especies útiles de plantas, pueden terminar por generar
supermalezas. Entre los cultivos y las malezas existe un paren-
tesco muy cercano, especialmente en los trópicos, donde las
variedades consideradas malas hierbas y las variedades cultivadas
han interactuado durante siglos, y se hibridan con facilidad,
produciendo nuevas variedades. Los genes de resistencia a los
herbicidas, de resistencia a plagas, y de tolerancia al stress que
están siendo introducidos por l@s ingenier@s genétic@s en los
cultivos, pueden ser transferidos a malezas presentes en los alre-
dedores como resultado de una hibridación natural.3  Esto, a su
vez, conducirá a un aumento del empleo de productos quími-
cos, con todos los riesgos ambientales que esto supone.

Los peligros de una transferencia de genes a parientes sil-
vestres son mayores en el Tercer Mundo, dado que estas regio-

nes albergan la mayor parte de la biodiversidad mundial. Como
afirma la guía de la Academia de Ciencias de EE UU de Prue-
bas de Campo de Organismos Modificados Genéticamente:

La zona templada de Norteamérica, especialmente los Es-
tados Unidos, alberga los centros de origen de muy pocos
cultivos, dado que la agricultura de EE UU se basa en su
mayor parte en cultivos de origen extranjero. Esta penu-
ria de cultivos de origen norteamericano significa que en
los Estados Unidos habrá pocas posibilidades de hibrida-
ción entre los cultivos y sus parientes silvestres. Puede pre-
verse que la incidencia de hibridación entre cultivos ma-
nipulados genéticamente y sus parientes silvestres será
menor aquí que en Asia Menor, en el Sudeste Asiático,
en el subcontinente Indio, y en América del Sur, y que la
introducción de cultivos manipulados genéticamente puede
requerir un mayor cuidado en esas regiones.4

Los cultivos manipulados genéticamente suponen además
nuevos riesgos de contaminación biológica. Como el Dr. Peter
Wills ha afirmado: «Convertir el árbol fitogenético del ADN
en una red interespecífica puede tener consecuencias muy gra-
ves, si bien imprevisibles».

Experimentos recientes han confirmado que la transferencia
a gran escala de caracteres manipulados genéticamente a espe-
cies emparentadas es una posibilidad muy real.

Se puede dar también una contaminación biológica cuando
se introducen especies no manipuladas genéticamente en los
ecosistemas. Por ejemplo, en 1970 se introdujo la Tilapia Azul
en el Lago Effie, en Florida. En un principio representaba un
1 por ciento del peso total (biomasa) de peces en el lago. En
1974, la Tilapia Azul se había convertido en la especie domi-
nante, y constituía un 90 por ciento de la biomasa total.

En otro caso de finales de los años 1950, los británicos
introdujeron la perca del Nilo en el lago Victoria, al este de

3 Peter Wheale y Ruth McNally, «Genetic Engineering: Catastrophe or

Utopia»,  U.K. Harvester (1988): 172.
4 U.S. Academy of Sciences, Field Testing Genetically Modified

Organisms: Framework for Decisions  (Washington, C.D.  National

Academy Press, 1989).
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África, para aumentar la producción pesquera. Las especies
autóctonas eran pequeñas y muy diversas, incluyendo unas 400
especies de cíclidos africanos, que pesan cerca de una libra por
ejemplar, y que constituían un 80 por ciento de la biomasa
total del lago. La perca del Nilo es un pez carnívoro que puede
llegar a medir seis pies de longitud y pesar 150 libras.

Durante los siguientes 20 años aparentemente no ocurrió
nada. A principios de la década de los ochenta, sin embargo, la
perca del Nilo invadió el lago Victoria. Antes de 1980, había
supuesto cerca de un 1 por ciento de la pesca; en 1985 supo-
nía ya un 60 por ciento. La biomasa del lago pasó de un 80
por ciento de cíclidos a un 80 por ciento de perca del Nilo.
Las especies de cíclidos africanos constituyen en la actualidad
menos del 1 por ciento de la biomasa de peces. Los científicos
calculan que la mitad de las 400 especies de cíclidos africanos
originarias del Lago Victoria se han extinguido.

Recientemente, la pesquería de la perca del Nilo ha des-
cendido. Se pescan ejemplares de un mismo tamaño, y mu-
chos tienen alevines de percas del Nilo en su estómago. Cuan-
do una especie empieza a alimentarse de sus propios descen-
dientes, es síntoma de inestabilidad ecológica y supone una
ruptura en la cadena alimentaria.

Un último ejemplo es la introducción de la gamba opposum
en el lago Flathead de Manitoba, para mejorar la producción
de salmón kakonee. Esta introducción tuvo el efecto opuesto,
provocando un declive del salmón kakonee. La gamba opossum
resultó ser un predador muy voraz del zooplancton, una fuen-
te importante de alimento para el salmón. Tras la introducción
de la gamba opossum, la población de zooplancton quedó re-
ducida a un 10 por ciento del nivel que presentaba anterior-
mente. El desove del salmón descendió de 118.000 a 26.000
en 1986, a 330 en 1987, y a 50 en 1989. La pesca descendió
de más de 100.000 ejemplares en 1985, a 600 en 1987, y a
cero en 1988 y 1989.

El impacto de los organismos manipulados genéticamente
que establezcan poblaciones autosustentables en la naturaleza, sobre
otros organismos tendrá que ser evaluado. Y una biología

molecular reduccionista es un instrumento totalmente inadecua-
do para ello. Puede clasificar la composición genética de las espe-
cies. Pero las repercusiones ecológicas vienen determinadas por la
naturaleza y la magnitud de las interacciones entre genes, su ex-
presión en los diferentes organismos, y el medio ambiente. Es
preciso plantear cuestiones ecológicas acerca de las interacciones
naturales de las especies huésped con otros organismos, su papel
en los procesos ecológicos, y las consecuencias derivadas de posi-
bles diferencias manifestadas por los organismos transgénicos.
Puede ser que peces transgénicos liberados en el medio no res-
pondan a los factores reguladores de la población, como la enfer-
medad, parasitismo, y predación. Puede también ocurrir que trans-
fieran los transgenes a especies emparentadas, alterando la natu-
raleza de la relaciones presa-predador.5

El hecho de que los OMG a corto plazo parecen presentar
un impacto ambiental pequeño, no es que se deje en el olvido las
problemática sobre bioseguridad. En efecto, seguramente mu-
chos OMG no van a suponer una amenaza para los ecosistemas.
Sin embargo algunos de ellos pueden suponer una grave amena-
za de contaminación biológica, sobre todo a largo plazo.

DETERIORO DE LA ÉTICA DE CONSERVACIÓN

Los derechos de propiedad intelectual sobre los seres vivos son
la expresión extrema de una concepción utilitaria de las espe-
cies, a las que la ética de conservación, por el contrario, adjudi-
ca un valor intrínseco. El valor intrínseco de las especies impli-
ca unas obligaciones y responsabilidad prima facie para el ser
humano de no utilizar a los organismos vivos como objetos
carentes de vida, de valor, y sin estructura. Cuando el valor
intrínseco de una especie es sustituido por el valor utilitario
implícito en la concesión de DPI, la base ética de la conserva-
ción de la biodiversidad y de la compasión hacia otras especies
se deteriora.

Esta compasión es la base de religiones muy antiguas, como
el budismo, el jainismo, y el hinduismo, así como de nuevos
movimientos, como los de protesta contra las exportaciones de
terneros vivos y la caza en el Reino Unido. Tanto las religiones
antiguas como los nuevos movimientos afirman la creencia en
el valor intrínseco de las especies.

5 Anne Capuscinski y E. M. Hallerman,  Canadian Journal of Fisheries

and Aquatic Sciences, Vol. 48 (1991): 99-107.
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El artículo 2 de los TRIP permite la exclusión de patentes
sobre la vida por razones éticas y ecológicas. Una mayoría de
los grupos que se preocupan por estas cuestiones éticas, sin
embargo, ni siquiera saben que los tratados de comercio pue-
den afectar a principios éticos fundamentales. Debería, por tan-
to, ser obligatorio que sus implicaciones para los seres vivos se
den a conocer y se escuche la opinión de los diversos grupos
antes de que las cláusulas de TRIP entren en vigor.

Ron James, uno de los portavoces de la industria biotec-
nológica, y «creador» de Tracy, afirma hasta enronquecer que
las patentes no implican cuestión moral alguna porque no con-
fieren el derecho a hacer algo. Son éticamente neutras; lo úni-
co que hacen es conceder el derecho a no permitir que otros
puedan utilizar una innovación. Esta evasión de lo ético, sin
embargo, no tiene en cuenta el hecho de que los DPI recla-
man derechos de propiedad intelectual, y que las patentes otor-
gan derechos exclusivos a sus titulares para fabricar productos,
basados en esta reivindicación. En esencia, las patentes son una
reivindicación de derechos de propiedad basada en que lo que
se hace es novedoso.

Es cierto que la noción de poseer la vida no es algo total-
mente nuevo; la gente es dueña de animales de compañía, y
los agricultores y agricultoras son propietari@s de su ganade-
ría. Sin embargo, los DPI crean un nuevo concepto de propie-
dad. No sólo se reivindica la propiedad del gen implantado, o
de una generación de animales, sino que se reclaman derechos
de propiedad intelectual sobre la reproducción del organismo
entero, incluyendo las generaciones venideras mientras dure la
concesión de la patente.

MENOSPRECIO DE LOS DERECHOS LOCALES

La conservación de la biodiversidad depende de los derechos de
las comunidades locales a gozar del fruto de sus esfuerzos. El
menosprecio de estos derechos conduce a una erosión muy rápi-
da de la biodiversidad, que, a su vez, amenaza la supervivencia
ecológica y el bienestar económico. La ampliación de los DPI a
la biodiversidad y a los seres vivos no es una simple creación de
nuevos derechos, sino que supone reescribir los derechos tradi-
cionales que permitían a las comunidades locales custodiar la

biodiversidad, de cuya renovación y utilización respetuosa de-
pendían en gran medida. La aplicación de DPI a las semillas, al
material vegetal, y a los sistemas de conocimiento indígena supo-
ne menospreciar los derechos de las comunidades locales y soca-
var su participación en la protección de la biodiversidad.

Cuando los bosques pertenecientes a las aldeas fueron aco-
tados por los británicos en la India colonial, por ejemplo, se
privó a sus gentes del derecho tradicional sobre sus recursos
forestales. A pesar de que la política forestal colonial se convir-
tió en licencia para la deforestación a gran escala, a menudo las
culpas de la devastación recayeron sobre la población local.
Como G.B. Pant apunta:

La historia de la devastación forestal llevada a cabo por las
gentes de las colinas fue repetida hasta la saciedad y a to-
das horas por los que estaban en el poder, tanto que se
convirtió en artículo de fe…. A modo de lavado de ima-
gen de la política forestal, sus defensores afirman que an-
tes de la dominación británica las gentes no tenían dere-
chos sobre el suelo ni sobre el bosque.

La política del Departamento Forestal puede resumirse en
dos palabras, a saber, acotamiento y explotación. El gobierno ha
continuado avanzando, ampliando su propio campo y su radio
de acción, al tiempo que reduce el alcance de los derechos de la
población…. La memoria de las fronteras San assi (demarcación
de 1880) está muy viva y fresca en la mente de cada aldeano, que
la venera con un sentimiento rayano en la adoración; sencilla-
mente no puede concebir la aceptación de la reividindicación del
gobierno sobre las tierras benap (no medidas en los registros de
asentamiento) enclavadas dentro de las fronteras de su aldea, y
considera cualquier avance en esa línea como un acotamiento y
una intromisión. Es preciso que se otorgue un carácter real a las
fronteras San assi, en lugar de ser consideradas como algo nomi-
nal, y, para acallar recelos, que las zonas enclavadas dentro de
estas fronteras sean declaradas propiedad de los aldeanos y que
todas las tierras benap incluidas en estas zonas sean devueltas a las
comunidades locales, sujetas a las condiciones, como la no
particionalidad, etc., que se juzgare necesarias para garantizar el
bien público. De todos es sabido que hacia el año 1906 los al-
deanos enviaron por iniciativa propia una gran cantidad de escri-
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tos solicitando al gobierno les fueran restituidas las zonas dentro
de las fronteras San assi: hoy el aldeano llano reitera de forma
espontánea esa misma reclamación. Es ésta una demanda míni-
ma de las gentes, y no parece que pueda haber otra solución
racional y definitiva. No debemos olvidar el hecho de que el
hombre es en la tierra un bien más precioso que cualquiera, sin
que los bosques sean la excepción, y, también, que la fuerza no es
sustituta de razón, y que, por muy estrictas y rígidas que puedan
ser las leyes, los bosques no pueden conservarse cuando en el
ambiente hierve el descontento y en contra de los anhelos y sen-
timientos unánimes de las gentes…. La inteligencia colectiva de
un pueblo no puede ser tratada con desprecio, e incluso aunque
yerre, sólo puede entrar en razón si se le deja la oportunidad de
hacerse cargo de su propio error. Si se restituyen las zonas de las
aldeas a los aldeanos, las causas del conflicto en el antagonismo
entre política forestal y los aldeanos vendrán a sustituir al actual
recelo, y el aldeano empezará a proteger los bosques aún cuando
dicha protección requiera sacrificios o ciertas incomodidades.6

Este desdén hacia los derechos locales fue la base del
Satyagraha de los Bosques de los años treinta, que se extendió
como la pólvora por todo el país, en los Himalayas, India Cen-
tral y el occidente de Ghats. M.K. Gandhi desarrolló satyagraha
(«la lucha por la verdad») como una forma pacífica de resisten-
cia a leyes y regímenes injustos. G.S. Halappa describe el
Satyagraha de la Selva en el occidente de Ghats:

El gobierno empezó a arrestar a los sayagrahis, que habían
venido de fuera, y a unos pocos dirigentes locales. Esto
último hizo que las mujeres despertaran y pasaran a la
acción…. La sayagraha de la selva no se podía sofocar por
la fuerza, ya que las aldeas enteras se hubieran puesto en
movimiento y miles de personas hubieran rivalizado entre
sí para ser arrestadas.7

Cuando las semillas están sujetas a derechos de patente o
a derechos de obtentor, y las fuerzas del mercado se asocian
con la protección de DPI para que el suministro de semillas se
traslade del agricultor y la agricultora a las compañías, el reco-
nocimiento de la labor de los agricultores y agricultoras como
mejoradores e innovadores, y los derechos que de ello se deri-
van se deteriora, y el incentivo de una conservación de la di-
versidad en la explotación desaparece, conduciendo a una ero-
sión genética acelerada.

En 1992, el día del cumpleaños de Gandhi, se inició en la
India la Satyagraha de la Semilla, como forma de resistencia al
menoscabo de los derechos de los agricultores y de las agricul-
toras sobre sus semillas y sobre la biodiversidad agrícola a tra-
vés del acuerdo TRIP. El deterioro de los derechos locales tam-
bién ha sido identificado como la razón primordial de la ero-
sión de biodiversidad en Etiopía, según la Estrategia Nacional
de Conservación:

Quizás las intervenciones políticas y normativas más im-
portantes en términos de su impacto negativo sobre el
medio ambiente hayan sido las imposiciones, que han
erosionado acumulativa y crecientemente los derechos de
los individuos y de las comunidades para utilizar y gestio-
nar sus propios recursos…. Al no tener ningún control
sobre el tipo de árboles que debían sembrar, los campesi-
nos y las campesinas y las comunidades o bien no planta-
ban ninguno, o cuando se les obligaba a plantarlos no los
mantenían ni cuidaban de ellos. Por ello muchas parcelas
forestales plantadas con un gran esfuerzo físico han servi-
do de poco.8

La biodiversidad agrícola ha sido conservada únicamente
cuando los campesinos y campesinas tenían pleno control so-
bre las semillas. Unos regímenes jurídicos que otorgan dere-
chos de monopolio sobre las semillas, bien sea en forma de
derechos de los fitomejoradores o como patentes, tendrán el
mismo impacto sobre la conservación in situ de los recursos
genéticos vegetales que ha tenido el menoscabo de los derechos
de las comunidades sobre la erosión de la cubierta arbórea y de
las praderas en Etiopía, la India, y en otras regiones ricas en
biodiversidad.

6 G.B. Pant “The Forest Problem in Kumaon”, Gyanodaya Prakashan

(1922), pg. 75.
7 G.S. Halappa, History of Freedom Movement in Karnataka, Vol. II

(Bangalore,: Government of Mysore, 1969), pg. 175.
8 «National Conservation Strategy Action Plan for the National Policy on

Natural Resources and the Environment», Secretaría de la Estrategia

nacional de Conservación, Addis Adaba, Vol. II (Diciembre 1994): 7.
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Biotecnología
agrícola:

mitos, riesgos
ambientales

y alternativas

Miguel A. Altieri*

ANTECEDENTES

Hasta hace unas cuatro décadas, los rendimientos agrícolas en
los Estados Unidos se basaban en los recursos internos, el
reciclaje de la materia orgánica, mecanismos de control bioló-
gico y patrones de lluvias. Los rendimientos agrícolas eran
modestos pero estables. La producción estaba salvaguardada
porque en el campo se cultivaba más de un producto o varie-
dad en el tiempo y el espacio, como un seguro contra la apari-
ción de plagas o la severidad climática. El nitrógeno del suelo
era restablecido por la rotación de los principales cultivos con
leguminosas. Las rotaciones destruían insectos, malezas y en-
fermedades gracias a la ruptura efectiva de los ciclos de vida de
estas plagas. Un típico agricultor de maíz sembraba maíz en
rotación con diversos cultivos, como soya, y la producción de
granos menores era intrínseca para mantener ganado en la fin-
ca. La mayor parte del trabajo lo hacía la familia, que era due-
ña de la finca, con ayuda externa ocasional. No se compraba
equipo ni se usaban insumos externos (Altieri 1994; Audirac
1997).

En el mundo en desarrollo, los pequeños agricultores im-
pulsaron sistemas agrícolas aun más complejos y biodiversos,
guiados por un conocimiento indígena que ha superado la prue-
ba del tiempo (Thrupp 1998). En este tipo de sistemas, la co-
nexión entre agricultura y ecología era bastante fuerte y rara
vez se evidenciaban signos de degradación ambiental.

Pero conforme la modernización agrícola avanzó, la co-
nexión ecología-sistema agrícola fue destruida, ya que los prin-
cipios ecológicos fueron ignorados u omitidos. El lucro, y no
las necesidades de la gente o la preocupación por el ambiente,
determinó la producción agrícola. Los intereses de los
agronegocios y las políticas prevalecientes favorecieron las gran-
des fincas, la producción especializada, el monocultivo y la
mecanización.

Hoy el monocultivo ha aumentado de manera drástica en
todo el mundo, principalmente a través de la expansión geo-
gráfica anual de los terrenos dedicados a cultivos individuales.
El monocultivo implicó la simplificación de la biodiversidad,
dando como resultado final un ecosistema artificial que requiere
constante intervención humana bajo la forma de insumos
agroquímicos, los cuales, además de mejorar los rendimientos
sólo temporalmente, dan como resultado altos costos ambien-
tales y sociales no deseados. Conscientes de tales impactos,

* Universidad de California, Berkeley. © PED-CLADES / FOOD FIRST,

Oakland, California. Publicación financiada por: Foundation for Deep

Ecology y Fred Gellert Family Foundation (San Francisco, California).

21-2.p65 19/09/01, 12:4915



Biotecnología agrícola: mitos, riesgos ambientales y alternativas

16  21 - 2001

muchos científicos agrícolas han llegado al consenso general de
que la agricultura moderna se enfrenta a una severa crisis eco-
lógica (Conway y Pretty 1991).

La pérdida anual en rendimientos debida a plagas en mu-
chos cultivos (que en la mayoría llega hasta el 30 por ciento), a
pesar del aumento sustancial en el uso de pesticidas (alrededor
de 500 millones de kg de ingrediente activo en todo el mun-
do), es un síntoma de la crisis ambiental que afecta la agricul-
tura. Las plantas cultivadas que crecen como monocultivos
genéticamente homogéneos no poseen los mecanismos
ecológicos de defensa necesarios para tolerar el impacto de las
poblaciones epidémicas de plagas (Altieri 1994).

Cuando estos modelos agrícolas se exportaron a los países
del Tercer Mundo a través de la llamada Revolución Verde, se
exacerbaron aún más los problemas ambientales y sociales. La
mayor parte de agricultores de escasos recursos de América
Latina, Asia y África ganaron muy poco en este proceso de
desarrollo y transferencia de tecnología de la Revolución Ver-
de, porque las tecnologías propuestas no fueron neutras en
cuanto a escala. Los agricultores con tierras más extensas y mejor
mantenidas ganaron más, pero los agricultores con menores
recursos que viven en ambientes marginales perdieron con
mayor frecuencia y la disparidad de los ingresos se vio acentua-
da (Conway 1997).

El cambio tecnológico ha favorecido principalmente la pro-
ducción y/o exportación de cultivos comerciales producidos, so-
bre todo, por el sector de las grandes fincas, con un impacto
marginal en la productividad de los cultivos para la seguridad
alimentaria, mayormente en manos del sector campesino (Pretty
1995). En las áreas donde se realizó el cambio progresivo de una
agricultura de subsistencia a otra de economía monetaria, se pu-
sieron en evidencia gran cantidad de problemas ecológicos y so-
ciales: pérdida de autosuficiencia alimentaria, erosión genética,
pérdida de la biodiversidad y del conocimiento tradicional, e in-
cremento de la pobreza rural (Conroy et al 1996).

Para sostener tales sistemas agroexportadores, muchos países
en desarrollo se han convertido en importadores netos de
insumos químicos y maquinaria agrícola, aumentando así los
gastos gubernamentales y exacerbando la dependencia tecnoló-
gica. Por ejemplo, entre 1980 y 1984 América Latina importó
cerca de 430 millones de US$ en pesticidas y unas 6,5 millo-

nes de toneladas de fertilizantes (Nicholls y Altieri 1997). Este
uso masivo de agroquímicos condujo a una enorme crisis am-
biental de proporciones sociales y económicas inmensurables.

Lo irónico es el hecho de que los mismos intereses econó-
micos que promovieron la primera ola de agricultura basada
en agroquímicos están ahora celebrando y promoviendo la
emergencia de la biotecnología como la más reciente varita
mágica. La biotecnología, dicen, revolucionará la agricultura
con productos basados en los métodos propios de la naturale-
za, logrando una agricultura más amigable para el ambiente y
más lucrativa para los agricultores, así como más saludable y
nutritiva para los consumidores (Hobbelink 1991).

La lucha global por conquistar el mercado está condu-
ciendo a las grandes corporaciones a producir plantas desarro-
lladas con ingeniería genética (cultivos transgénicos) en todo el
mundo (más de 40 millones de hectáreas en 1999) sin las apro-
piadas pruebas previas de impacto sobre la salud humana y los
ecosistemas, a corto y largo plazo. Esta expansión ha recibido
el apoyo de acuerdos de comercialización y distribución reali-
zados por corporaciones y marketeros (por ejemplo Ciba Seeds
con Growmark y Mycogen Plant Sciences con Cargill) debido
a la falta de reglamentación en muchos países en desarrollo.

En Estados Unidos las políticas del Food and Drug Organi-
zation (FDA) y la Environmental Protection Agency (EPA)
consideran a los cultivos modificados genéticamente «sustancial-
mente equivalentes» a los cultivos convencionales. Estas políti-
cas han sido desarrolladas en el contexto de un marco regula-
dor inadecuado y en algunos casos inexistente.

Las corporaciones de agroquímicos, las cuales controlan
cada vez más la orientación y las metas de la innovación agrí-
cola, sostienen que la ingeniería genética mejorará la sostenibi-
lidad de la agricultura al resolver los muchos problemas que
afectan a la agricultura convencional y librará al Tercer Mundo
de la baja productividad, la pobreza y el hambre.

Comparando mito y realidad, el objetivo de este libro es
cuestionar las falsas promesas hechas por la industria de la in-
geniería genética. Ellos han prometido que los cultivos produ-
cidos por ingeniería genética impulsarán la agricultura lejos de
la dependencia en insumos químicos, aumentarán la producti-
vidad, disminuirán los costos de insumos y ayudarán a reducir
los problemas ambientales (Oficina de Evaluación Tecnológica
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1992). Al cuestionar los mitos de la biotecnología, aquí se
muestra a la ingeniería genética como lo que realmente es: otro
enredo tecnológico o «varita mágica» destinado a entrampar
los problemas ambientales de la agricultura (que son el pro-
ducto de un enredo tecnológico previo) sin cuestionar las su-
posiciones defectuosas que ocasionaron los problemas la pri-
mera vez (Hindmarsh 1991). La biotecnología promueve solu-
ciones basadas en el uso de genes individuales para los problemas
derivados de sistemas de monocultivo ecológicamente inesta-
bles diseñados sobre modelos industriales de eficiencia. Tal en-
foque unilateral y reduccionista ya ha probado que no es
ecológicamente sólido en el caso de los pesticidas, enfoque que
también adoptó un enfoque similar, usando el paradigma «un
químico-una plaga» comparable al enfoque «un gen-una plaga»
promovido por la biotecnología (Pimentel et al. 1992).

La agricultura industrial moderna, hoy convertida en epí-
tome por la biotecnología, se basa en una premisa filosófica
que es fundamentalmente errónea y que necesita ser expuesta
y criticada para avanzar hacia una agricultura verdaderamente
sostenible. Esto es particularmente relevante en el caso de la
biotecnología, donde la alianza de la ciencia reduccionista y la
industria multinacional monopolizadora llevan a la agricultura
por un camino equivocado. La biotecnología percibe los pro-
blemas agrícolas como deficiencias genéticas de los organismos
y trata a la naturaleza como una mercancía, y en el camino
hace a los agricultores más dependientes de un sector de
agronegocios que concentra cada vez más su poder sobre el
sistema alimentario.

LA BIOTECNOLOGÍA, EL HAMBRE
EN EL MUNDO Y EL BIENESTAR
DE LOS AGRICULTORES

Poblaciones hambrientas en medio
de la abundancia

Las compañías de biotecnología sostienen que los organismos
genéticamente modificados (GMO en inglés) —específicamente
las semillas genéticamente alteradas— son hallazgos científicos
necesarios para alimentar al mundo y reducir la pobreza en los
países en desarrollo. La mayoría de las organizaciones interna-

cionales encargadas de la política y la investigación para el me-
joramiento de la seguridad alimentaria en el mundo en desa-
rrollo hacen eco de este punto de vista. Este punto se basa en
dos suposiciones críticas: que el hambre se debe a una brecha
entre la producción de alimentos y la densidad de la población
humana o la tasa de crecimiento; y que la ingeniería genética
es la única o la mejor forma de incrementar la producción
agrícola y por lo tanto cubrir las futuras necesidades de ali-
mento.

Un punto inicial para aclarar estas falsas concepciones es
entender que no hay una relación entre la presencia del ham-
bre en un país determinado y su población. Por cada nación
hambrienta y densamente poblada como Bangladesh o Haití,
hay un país escasamente poblado y hambriento como Brasil o
Indonesia. El mundo hoy produce más alimentos por habitan-
te que nunca antes. Hay suficiente alimento disponible para
proveer 4,3 libras por persona cada día: 2,5 libras de granos,
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frijoles y nueces; alrededor de una libra de carne, leche y hue-
vos y otra de frutas y verduras (Lappe et al. 1998).

En 1999 se produjo suficiente cantidad de granos en el
mundo para alimentar una población de ocho mil millones de
personas (seis mil millones habitaron el planeta en el 2000), si
éstos se distribuyeran equitativamente o no se dieran como
alimento a los animales. Siete de cada diez libras de granos se
usan para alimentar animales en Estados Unidos. Países como
Brasil, Paraguay, Tailandia e Indonesia dedican miles de acres
de tierras agrícolas a la producción de soya y yuca para expor-
tar a Europa como alimento del ganado. Canalizando un ter-
cio de los granos producidos en el mundo hacia la población
hambrienta y necesitada, el hambre cesaría instantáneamente
(Lappe et al. 1998).

El hambre también ha sido creado por la globalización,
especialmente cuando los países en desarrollo adoptan las polí-
ticas de libre comercio recomendadas por agencias internacio-
nales (reduciendo los aranceles y permitiendo el flujo de los
productos de los países industrializados). La experiencia de Haití,
uno de los países más pobres del mundo, es ilustrativa. En
1986 Haití importó sólo 7.000 toneladas de arroz, porque la
mayor parte se producía en la isla. Cuando abrió su economía
al mundo, los inundó un arroz más barato proveniente de los
Estados Unidos, donde la industria del arroz es subsidiada. En
1996, Haití importó 196.000 toneladas de arroz foráneo al
costo de US$ 100 millones anuales. La producción de arroz
haitiano se volvió insignificante cuando se concretó la depen-
dencia en el arroz extranjero. El hambre se incrementó (Aristide
2000).

Las causas reales del hambre son la pobreza, la desigual-
dad y la falta de acceso a los alimentos y a la tierra. Demasiada
gente es muy pobre (alrededor de dos mil millones sobreviven
con menos de un dólar al día) para comprar los alimentos dis-
ponibles (a menudo con una pobre distribución) o carecen de
tierras y los recursos para sembrarla (Lappe et al. 1998). Por-
que la verdadera raíz del hambre es la desigualdad, cualquier
método diseñado para reforzar la producción de alimentos, pero
que agudice esta desigualdad, fracasará en el propósito de redu-
cir el hambre. Por el contrario, sólo las tecnologías que tengan
efectos positivos en la distribución de la riqueza, el ingreso y
los activos, que estén a favor de los pobres, podrán en realidad

reducir el hambre. Afortunadamente tales tecnologías existen y
pueden agruparse bajo la disciplina de la agroecología, cuyo
potencial es ampliamente demostrado y analizado más profun-
damente a lo largo de este libro (Altieri et al. 1998; Uphoff y
Altieri 1999).

Atacando la desigualdad por medio de reformas agrarias se
mantiene la promesa de un aumento de la productividad que
sobrepasa el potencial de la biotecnología agrícola. Mientras que
los defensores de la industria hacen una promesa de 15, 20 e
incluso 30 por ciento de aumento de los rendimientos por la
biotecnología, los pequeños agricultores producen hoy de 200 a
1.000 por ciento más por unidad de área que las grandes fincas
a nivel mundial (Rosset 1999). Una estrategia clara para tomar
ventaja de la productividad de las pequeñas fincas es impulsar
reformas agrarias que reduzcan las grandes propiedades ineficientes
e improductivas a un tamaño pequeño óptimo, y así proporcio-
nar las bases para el incremento de la producción en fincas de
pequeños agricultores, incrementos ante los cuales empalidecería
la publicitada promesa productiva de la biotecnología.

Es importante entender que la mayor parte de innovacio-
nes en la biotecnología agrícola se orientan a las ganancias más
que a las necesidades. El verdadero motor de la industria de la
ingeniería genética no es hacer la agricultura más productiva,
sino generar mayores ingresos (Busch et al. 1990). Esto se ilus-
tra revisando las principales tecnologías del mercado de hoy:
(1) cultivos resistentes a los herbicidas, tales como la Soya Ready
Roundup de Monsanto, semillas que son tolerantes al herbici-
da Roundup de Monsanto, y (2) los cultivos Bt (Bacillus
thuringiensis) que han sido desarrollados por ingeniería genética
para producir su propio insecticida. En el primer caso, la meta
es ganar más participación de mercado de los herbicidas para
un producto exclusivo, y en el segundo, aumentar las ventas
de semillas, aun a costa de dañar la utilidad de un producto
clave para el manejo de plagas (el insecticida microbiano a base
de Bt) en el que confían muchos agricultores, incluyendo a la
mayoría de agricultores de cultivos orgánicos, como una pode-
rosa alternativa a los insecticidas.

Estas tecnologías responden a la necesidad de las compa-
ñías de biotecnología de intensificar la dependencia de los agri-
cultores en semillas protegidas por la llamada «propiedad in-
telectual» que entra en conflicto directamente con los antiguos
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derechos de los agricultores a reproducir, compartir o almace-
nar semillas (Fowler y Mooney 1990). Cada vez que pueden,
las corporaciones obligan a los agricultores a comprar una marca
de insumos de la compañía y les prohiben guardar o vender la
semilla. Si los agricultores de los Estados Unidos adoptan soya
transgénica, deben firmar un acuerdo con Monsanto. Si siem-
bran soya transgénica al año siguiente, la multa es de unos
3.000 US$ por acre, dependiendo del área. Esta multa puede
costarle al agricultor su finca, su hogar. Controlando el germopla-
sma desde la producción de semillas hasta su venta y obligando
a los agricultores a pagar precios inflados por paquetes de semi-
llas-químicos, las compañías están decididas a extraer el máxi-
mo beneficio de su inversión (Krimsky y Wrubel 1996).

¿Qué hay del arroz dorado?

Los científicos que apoyan la biotecnología y están en desacuer-
do con la afirmación que la mayor parte de la investigación en
biotecnología está basada en el lucro más que en la necesidad,
usan como parte de su retórica humanitaria, el recientemente
desarrollado, pero todavía no comercializado, arroz dorado. Este
arroz experimental es rico en betacaroteno, el precursor de la
vitamina A, que es un producto nutritivo importante para
millones de niños, especialmente en Asia, quienes sufren de
deficiencia de Vitamina A que puede conducir a la ceguera.

Quienes han creado el arroz dorado dicen que este nuevo
cultivo fue desarrollado con fondos públicos y que una vez
que se demuestre su viabilidad en campos de cultivo, será dis-
tribuido gratuitamente entre los pobres. La idea de que un
arroz genéticamente alterado es la forma apropiada de tratar la
condición de dos millones de niños en riesgo de ceguera
—inducida por la deficiencia de vitamina A— revela una tre-
menda ingenuidad sobre las causas reales de la malnutrición
por falta de vitaminas y micronutrientes. Si nos remitimos a
los patrones de desarrollo y nutrición humanos, rápidamente
nos damos cuenta que la deficiencia de vitamina A no está
caracterizada como un problema sino como un síntoma, una
señal de alerta. Nos alerta de mayores deficiencias asociadas tanto
con la pobreza como con el cambio en la agricultura, desde
sistemas de cultivo diversificados hacia monocultivos, promo-
vido por la Revolución Verde.

La gente no presenta deficiencia de vitamina A porque el
arroz contiene muy poca vitamina A, o betacaroteno, sino por-
que su dieta se reduce solamente a arroz y a casi nada más, y
sufren de otras enfermedades nutricionales que no se pueden
tratar con betacaroteno, pero que podrían ser tratadas, junto
con la deficiencia de vitamina A, con una dieta más variada. El
arroz dorado debe ser considerado un intento unidimensional
de reparar un problema creado por la Revolución Verde: el
problema de la disminución de la variedad de cultivos y la di-
versidad en la dieta.

Una solución de «varita mágica» que coloca betacaroteno
en el arroz —con potencial daño ecológico y a la salud—,  al
tiempo que deja intacta a la pobreza, las dietas pobres y el
monocultivo extensivo, no puede efectuar ninguna contribu-
ción duradera al bienestar. Usando la frase de Vandana Shiva,
«un enfoque de esa naturaleza revela ceguera ante las solucio-
nes sencillas disponibles para combatir la ceguera inducida por
la deficiencia de vitamina A, que incluye a muchas plantas,
que cuando son introducidas (o reintroducidas) en la dieta pro-
porcionan el betacaroteno y otras vitaminas y micronutrientes.»

Aunque los vegetales silvestres han sido considerados
periféricos en los hogares campesinos, su recolección como se
practica actualmente en muchas comunidades rurales constitu-
ye un aditivo significativo a la nutrición y subsistencia de las
familias campesinas. Dentro y fuera de la periferia de las pozas
de arroz hay abundantes vegetales de hoja verde, silvestres y
cultivados, ricos en vitaminas y nutrientes, muchos de los cua-
les son eliminados cuando los agricultores adoptan el mono-
cultivo y los herbicidas asociados (Greenland 1997).

Los biotecnólogos en arroz no entienden las profundas
tradiciones culturales populares que determinan las preferen-
cias de alimentos entre la población asiática, especialmente el
significado social e incluso religioso del arroz blanco. Es alta-
mente improbable que el arroz dorado reemplace al arroz blan-
co que por milenios ha jugado variados papeles en aspectos
nutricionales, culinarios y ceremoniales. No cabe duda que el
arroz dorado sacudirá las tradiciones asociadas con el arroz blan-
co en la misma forma en que lo harían las papas fritas verdes o
azules en las preferencias de la gente de los Estados Unidos.

Pero incluso si el arroz dorado ingresa en los platos de los
pobres de Asia, no hay una garantía de que ello beneficiará a la
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gente pobre que no come alimentos ricos en grasas o aceites.
El betacaroteno es soluble en grasas y su ingestión por el intes-
tino depende de la grasa o aceite de la dieta. Aún más, las
personas que sufren de desnutrición proteica y carecen de die-
tas ricas en grasas no pueden almacenar bien la vitamina A en
el hígado ni pueden transportarla a los diferentes tejidos cor-
porales donde se requiere. Debido a la baja concentración de
betacaroteno en el arroz milagroso, las personas tendrían que
comer más de un kilogramo de arroz diario para obtener la
ración diaria recomendada de vitamina A.

¿Aumenta la biotecnología los rendimientos?

Un importante argumento propuesto por los biotecnólogos es
que los cultivos transgénicos aumentarán significativamente el
rendimiento de los cultivos. Estas expectativas han sido exami-
nadas por el informe (1999) del Servicio de Investigación Eco-
nómica (Economic Research Service, ERS) del Departamento
de Agricultura de los Estados Unidos (USDA), a partir de da-
tos recolectados en 1997 y 1998 para 112 y 18 combinaciones
región/cultivo de Estados Unidos. Los cultivos observados fue-
ron maíz Bt y algodón, y maíz, algodón y soya tolerantes a
herbicidas (HT), y su contraparte de cultivos convencionales.

En 1997 los rendimientos no mostraron diferencias signi-
ficativas entre los cultivos con y sin ingeniería genética en siete
de las 12 combinaciones cultivo/región. Cuatro de las 12 re-
giones mostraron incrementos significativos (13-21 por cien-
to) en el rendimiento de las plantas con ingeniería (soya tole-
rante en tres regiones y algodón Bt en una región). El algodón
tolerante a herbicidas en una región mostró una reducción sig-
nificativa en el rendimiento (12 por ciento) comparado con su
contraparte convencional.

En 1998 los rendimientos no tuvieron diferencias signifi-
cativas entre cultivos con y sin ingeniería en 12 de 18 combi-
naciones cultivo/región. Cinco combinaciones (maíz BT en dos
regiones, maíz HT en una región, algodón Bt en dos regiones)
mostraron aumentos significativos en el rendimiento (5 a 30
por ciento) de las plantas con ingeniería, pero sólo bajo pre-
sión alta del barrenador europeo del maíz, que es esporádico.
De hecho muchos entomólogos piensan que la mayoría de los
agricultores no se beneficiaran de las tecnologías Bt bajo nive-

les promedios de infestación del gusano barrenador, dado que
niveles poblacionales negativos de esta plaga se dan esporádi-
camente una vez cada 4-8 años. El algodón tolerante a herbici-
das (tolerante al glifosato o Roundup) fue el único cultivo con
ingeniería que no mostró aumentos significativos en el rendi-
miento en ninguna de las regiones donde fue probado.

En 1999, investigadores del Instituto de Agricultura y
Recursos Naturales de la Universidad de Nebraska plantaron
cinco diferentes variedades de soya de Monsanto, junto con
sus parientes convencionales más cercanos y las variedades tra-
dicionales de más alto rendimiento en cuatro localidades del
estado, usando tierras de secano y campos irrigados. En pro-
medio, los investigadores encontraron que las variedades trata-
das por ingeniería genética —aunque más costosas— produ-
cían seis por ciento menos que sus parientes cercanos sin inge-
niería, y 11 por ciento menos que los cultivos convencionales
de mayor rendimiento. Informes de Argentina muestran los
mismos resultados de ausencia de un mejor rendimiento de la
soya HT, la cual universalmente parece mostrar problemas de
rendimiento.

Las pérdidas en el rendimiento se amplifican en cultivos
como el maíz Bt donde se requiere que los agricultores dejen el
20 por ciento de su tierra como refugios de maíz no transgénico.
Se espera que parcelas alternantes de maíz transgénico y no
transgénico retarden la evolución de la resistencia a las plagas al
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proveer refugios a los insectos susceptibles a fin de que puedan
cruzarse con insectos resistentes. Los cultivos en el refugio po-
siblemente sufran fuerte daño y de este modo los agricultores
tendrán pérdidas en el rendimiento. Un refugio totalmente li-
bre de pesticidas debe tener el 20 a 30 por ciento del tamaño
de una parcela sometida a ingeniería, pero si se usan insectici-
das, entonces el refugio debe tener alrededor del 40 por ciento
del tamaño de la parcela biotecnológica porque asperjar con
insecticidas incrementa el desarrollo de la resistencia al Bt
(Mellon y Rissler 1999).

Si por el contrario se dedicara el 30 por ciento de los
terrenos cultivables a plantar soya bajo un diseño de cultivos
en franjas con maíz (como muchos agricultores alternativos
hacen en el medio oeste), se obtendrían rendimientos de más
del 10 por ciento que con los monocultivos comparativos de
maíz y soya, al tiempo que se introducirían potenciales para la
rotación interna en el campo donde los arreglos contorneados
minimizan la erosión en las laderas (Ghaffarzadeh et al. 1999).
Más aún, el barrenador europeo del maíz sería minimizado
porque las poblaciones de esta plaga tienden a ser menores en
los sistemas de cultivos mixtos y rotativos (Andow 1991).

En el caso del algodón no hay una necesidad demostrada
de introducir la toxina Bt en el cultivo ya que la mayor parte
de Lepidópteros (mariposas y polillas) que atacan este cultivo
son plagas secundarias inducidas por los pesticidas. La mejor
forma de enfrentarlas no es asperjando insecticidas sino usando
el control biológico o técnicas culturales como la rotación o
los cultivos alternados con alfalfa. En el sureste, la plaga clave
es el gorgojo (boll weevil), inmune a la toxina Bt.

¿Cuáles son los costos para los agricultores
americanos?

Para evaluar la economía de la finca y el impacto de los culti-
vos transgénicos en las fincas de los Estados Unidos, es bueno
examinar la realidad que enfrentan los agricultores de Iowa,
quienes viven en el corazón de las tierras del maíz y la soya
transgénicos. Aunque las malezas son una preocupación, el pro-
blema real que ellos enfrentan es la caída de los precios de sus
productos debido a la superproducción a largo plazo. De 1990
a 1998 el precio promedio de una tonelada métrica de soya

disminuyó en 62 por ciento y los retornos de los costos des-
cendieron de 532 a 182 US$ por hectárea, una caída del 66
por ciento. Frente a la caída de los retornos por hectárea los
agricultores no tienen elección excepto «hacerse más grande o
abandonar las tierras». Los agricultores sólo se podrán mante-
ner en el negocio si incrementan el área de cultivo para com-
pensar la caída en las ganancias por unidad de área. Cualquier
tecnología que facilite el crecimiento será «adoptada», incluso
si las ganancias de corto plazo son consumidas por los precios
que continúan cayendo en la medida en que se expande el
modelo agrícola industrial.

Para estos agricultores de Iowa la reducción de los retor-
nos por unidad de tierra de cultivo ha reforzado la importan-
cia de los herbicidas dentro del proceso productivo porque re-
ducen el tiempo que dedican al cultivo mecanizado y permiten
a un determinado agricultor sembrar más acres. Una encuesta
llevada a cabo entre los agricultores de Iowa en 1998 indicó
que el uso de glifosato con variedades de soya resistentes al
glifosato redujo los costos del control de malezas en cerca del
30 por ciento comparado con el manejo convencional de ma-
lezas para las variedades no transgénicas. Sin embargo, los rendi-
mientos de la soya resistente al glifosato fueron menores en
cuatro por ciento y los retornos netos por unidad de área de
terreno fueron casi idénticos en la soya resistente y en la con-
vencional (Duffy 1999).

Desde el punto de vista de la conveniencia y la reducción
de costos, el uso de herbicidas de amplio espectro en combina-
ción con variedades resistentes a los herbicidas atrae a los agri-
cultores. Tales sistemas combinan muy bien con las operacio-
nes en gran escala, la producción sin labranza y los subcontratos
para la aplicación de químicos. Sin embargo, desde el punto
de vista de precios, cualquier fluctuación en el precio de las
variedades transgénicas en el mercado empeorará el impacto de
los actuales precios bajos. Tomando en consideración que las
exportaciones americanas de soya a la Unión Europea decaye-
ron de 11 millones de toneladas a seis millones en 1999 debi-
do al rechazo de los consumidores europeos a los organismos
genéticamente modificados (GMO), es fácil predecir un desas-
tre para los agricultores que dependen de los cultivos
transgénicos. Las soluciones duraderas al dilema que enfrentan
los agricultores de Iowa no vendrán de los cultivos tolerantes a
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los herbicidas sino de una reestructuración general de la agri-
cultura del medio oeste (Brummer 1998).

La integración de las industrias de semillas y químicos
puede acelerar el incremento de los gastos por hectárea de pa-
quetes «semilla más químicos» trayendo retornos significa-
tivamente más bajos a los agricultores. Las compañías que de-
sarrollan cultivos tolerantes a herbicidas están tratando de des-
viar el mayor costo posible por acre desde los herbicidas hacia
la semilla vía mayores costos de semilla. En Illinois, la adop-
ción de cultivos resistentes a herbicidas ha convertido al siste-
ma de semilla-manejo de malezas de la soya en el más caro en
la historia moderna —entre 40 US$ y 69 US$ por acre, de-
pendiendo de las tasas, la presión de las malezas, etc. Tres años
antes, el promedio de costos de la semilla-más-control de male-
zas era de 26 US$ por acre y representaba el 23 por ciento de
los costos variables. Hoy representa el 35-40 por ciento
(Carpenter & Gianessi 1999). Muchos agricultores están de-
seosos de pagar por la simplicidad y efectividad de este nuevo
sistema de manejo de malezas, pero tales ventajas pueden tener
corta vida tan pronto como se presenten problemas ecológicos.

En el caso de cultivos BT la información demuestra que
el uso de insecticidas ha bajado especialmente en algodón. La
mayoría de los estudios sugieren que se han bajado el número
de aplicaciones por hectárea/año, resultando en una reducción
en el suelo nacional en USA de 450.000 kg de ingrediente
activo (i.a.), pero esto representa sólo una reducción de 0,18 kg
i.a. por hectárea, o 9 por ciento reducción del promedio de
2,01 kg i.a. por hectárea. Para maíz Bt la reducción por hectá-
rea equivale a 0,04-0,08 kg de i.a. por hectárea, un ahorro
mínimo comparado con reducciones de 50 por ciento con ma-
nejo integrado y de 100 por ciento con agricultura orgánica.

Pero como se enfatizó antes, el costo final que los agricul-
tores pagan es su creciente dependencia de los insumos
biotecnológicos protegidos por un sistema severo de derechos
de propiedad intelectual que legalmente inhibe el derecho de
los agricultores a reproducir, compartir y almacenar semillas
(Busch et al. 1990). Los agricultores que ejercen este derecho
pero a la vez rompen el contrato firmado con una corporación
pueden perder sus fincas ya que el contrato estipula que deben
pagar tres mil dólares por acre por infringir el acuerdo. Para un
agricultor con mas de 100 acres el costo es desastroso.

¿La biotecnología beneficiará a los agricultores
pobres?

Muchas de las innovaciones de la biotecnología disponibles hoy
eluden a los agricultores pobres, ya que estos agricultores no
pueden pagar por las semillas protegidas por patentes, propie-
dad de las corporaciones biotecnológicas. La extensión de la
tecnología moderna hacia los agricultores de escasos recursos
ha estado históricamente limitada por considerables obstáculos
ambientales. Se estima que 850 millones de personas viven en
tierras amenazadas por la desertización. Otros 500 millones vi-
ven en terrenos demasiado abruptos para ser cultivados. Debi-
do a éstas y otras limitaciones, alrededor de dos millones de
personas ni siquiera han sido alcanzadas por la ciencia agrícola
moderna. La mayor parte de la pobreza rural se desarrolla en la
banda latitudinal entre los trópicos de Cáncer y Capricornio,
la región más vulnerable a los efectos del recalentamiento glo-
bal. En tales ambientes, una gran cantidad de tecnologías bara-
tas y accesibles localmente están disponibles para mejorar y no
limitar las opciones de los agricultores, una tendencia que es
inhibida por la biotecnología controlada por las corporaciones.

Los investigadores en biotecnología piensan solucionar los
problemas asociados con la producción de alimentos en esas
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áreas marginales desarrollando cultivos GM con características
que los pequeños agricultores consideran deseables, tales como
mayor competitividad frente a las malezas y tolerancia a la se-
quía. Sin embargo, estos nuevos atributos no son necesaria-
mente una panacea. Características como la tolerancia a la se-
quía son poligénicas (determinadas por la interacción de genes
múltiples). En consecuencia, el desarrollo de cultivos con tales
características es un proceso que tomaría por lo menos diez
años. Bajo estas circunstancias, la ingeniería genética no da algo
por nada. Cuando se trabaja con genes múltiples para crear un
rasgo determinado, es inevitable sacrificar otras características
como la productividad. Como resultado, el uso de una planta
tolerante a la sequía incrementaría los rendimientos de un cul-
tivo sólo en 30-40 por ciento. Cualquier rendimiento adicio-
nal deberá provenir del mejoramiento de las prácticas ambien-
tales (como la cosecha del agua o el mejoramiento de la mate-
ria orgánica del suelo para mejorar la retención de la humedad)
más que de la manipulación genética de características específi-
cas (Persley y Lantin 2000).

Aun cuando la biotecnología pudiera contribuir a incre-
mentar la cosecha en un cultivo, eso no significa que la pobreza
disminuiría. Muchos agricultores pobres en los países en desarro-
llo no tienen acceso al dinero, al crédito, a la asistencia técnica o
al mercado. La llamada Revolución Verde de los cincuenta y se-
senta ignoró a esos agricultores porque la siembra de las nuevas
medidas de alto rendimiento y su mantenimiento por medio de
pesticidas y fertilizantes era demasiado costosa para los campesi-
nos pobres. Los datos, tanto de Asia como de América Latina,
demuestran que los agricultores ricos con tierras más extensas y
mejor llevadas obtuvieron más de la Revolución Verde, mientras
los agricultores con menores recursos en general ganaron muy
poco (Lappe et al. 1998). La nueva «Revolución Genética» sólo
podría terminar repitiendo los errores de su predecesora.

Las semillas genéticamente modificadas están bajo control
corporativo y bajo la protección de patentes y, como conse-
cuencia, son muy caras. Ya que la mayor parte de las naciones
en desarrollo todavía carece de infraestructura institucional y
crédito con bajos intereses, elementos necesarios para llevar es-
tas semillas a los agricultores pobres, la biotecnología sólo exa-
cerbará la marginalización.

Los agricultores pobres no tienen cabida en el nicho de

mercado de las compañías privadas, cuyo enfoque está dirigido
a las innovaciones biotecnológicas para los sectores agrícolas-
comerciales de los países industrializados y desarrollados, don-
de tales corporaciones pueden esperar grandes retornos a su
inversión en investigación. El sector privado a menudo ignora
cultivos importantes como la yuca, que es un alimento funda-
mental para 500 millones de personas en el mundo. Los pocos
agricultores empobrecidos que tendrán acceso a la biotecnología
se volverán peligrosamente dependientes de las compras anua-
les de semillas genéticamente modificadas. Estos agricultores
tendrán que atenerse a los onerosos acuerdos de propiedad in-
telectual y no sembrar las semillas obtenidas de una cosecha de
las plantas producto de la bioingeniería. Tales condiciones cons-
tituyen una afrenta para los agricultores tradicionales, quienes
por siglos han guardado y compartido semillas como parte de
su legado cultural (Kloppenburg 1998). Algunos científicos y
formuladores de políticas sugieren que las grandes inversiones
a través de asociaciones públicas-privadas pueden ayudar a los
países en desarrollo a adquirir la capacidad científica e institu-
cional para delinear la biotecnología de manera que se adapte a
las necesidades y circunstancias de los pequeños agricultores.
Pero, una vez más, los derechos corporativos de propiedad in-
telectual sobre los genes y la tecnología de clonación de genes
arruinarían tales planes. Por ejemplo, EMBRAPA (el Instituto
Nacional de Investigación Agrícola de Brasil) debe negociar li-
cencias con nueve diferentes compañías antes de poder lanzar
una papaya resistente a virus, desarrollada con investigadores
de la Universidad de Cornell (Persley y Lantin 2000).

LOS ORGANISMOS GENÉTICAMENTE
MODIFICADOS Y LA SALUD HUMANA

¿Son los cultivos transgénicos similares a los
convencionales?

Las agencias gubernamentales que regulan los cultivos obteni-
dos por la biotecnología consideran a estos «sustancialmente
equivalentes» a los cultivos convencionales. Esta conjetura es
inexacta y carece de base científica. La evidencia demuestra que
la transferencia genética usando técnicas del ADN es
sustancialmente diferente de los procesos que gobiernan la trans-
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ferencia de genes en el mejoramiento tradicional. En este es-
fuerzo, los mejoradores de plantas desarrollan nuevas varieda-
des a través del proceso de selección y buscan la expresión de
material genético que ya está presente dentro de una especie.
El cruzamiento convencional involucra el movimiento de gru-
pos de genes ligados funcionalmente, principalmente entre
cromosomas similares, e incluye a los promotores relevantes,
secuencias reguladoras y genes asociados involucrados en la ex-
presión coordinada de la característica de interés en la planta.

La ingeniería genética trabaja principalmente por medio
de la inserción de material genético, generalmente de fuentes
sin precedentes, es decir, material genético que proviene de es-
pecies, familias e incluso reinos que anteriormente no podían
ser fuentes de material genético para una especie en particular.
El proceso involucra el uso de una «pistola inserta genes» (gene
gun) y un «gen promotor» de un virus y un marcador como
parte del paquete o construcción que se inserta en la célula de
la planta hospedera. Las actuales tecnologías del ADN consis-
ten en la inserción al azar de genes en ausencia de secuencias
normales del promotor y los genes reguladores asociados. Como
hay pocos ejemplos de caracteres de plantas en las cuales se han
identificado los genes reguladores asociados, actualmente no es
posible introducir un gen totalmente «funcional» usando las
técnicas de ADN. Estas técnicas también involucran la inser-
ción simultánea de promotores virales y marcadores selectivos
que facilitan la introducción de genes de especies no compati-
bles. Estas transformaciones genéticas no pueden suceder cuando
se usan los métodos tradicionales, lo cual explica ampliamente
la forma tan abismal en que estos dos procesos difieren (Hansen
1999).

En resumen, el proceso de ingeniería genética difiere cla-
ramente del mejoramiento convencional ya que éste se basa
sobre todo en la selección a través de procesos naturales de
reproducción sexual o asexual entre una especie o dentro de
géneros estrechamente relacionados. La ingeniería genética usa
un proceso de inserción de material genético, vía un gene gun
o un transportador bacteriano especial, cosa que no ocurre en
la naturaleza. Los biotecnólogos pueden insertar material
genético en una especie a partir de cualquier forma viviente,
creando así organismos nuevos con los cuales no se tiene expe-
riencia evolutiva.

¿Se pueden ingerir los cultivos transgénicos
sin peligro?

El prematuro lanzamiento comercial de los cultivos transgénicos,
debido a la presión comercial y a las políticas de la FDA y la EPA
que consideran a los cultivos genéticamente modificados
«sustancialmente equivalentes» a los cultivos convencionales, ha
tenido lugar en el contexto de un marco regulador aparentemen-
te inadecuado, no transparente y, en algunos casos, inexistente.
De hecho, la aprobación del lanzamiento comercial de los culti-
vos transgénicos se basa en la información científica proporcio-
nada voluntariamente por las compañías que los producen.

Se estima que cerca del 50 por ciento de los alimentos
preparados a base de maíz y soya en Estados Unidos provienen
de maíz y frijol soya genéticamente modificados. La mayor parte
de los consumidores desconocen esto y no tienen posibilidad
de determinar si un alimento es transgénico, ya que estos no
llevan una etiqueta que lo diga. Dado que ningún científico
puede aseverar que tales alimentos están completamente libres
de riesgos, se puede considerar que la mayoría de la población
de los Estados Unidos está siendo sujeta a un experimento de
alimentación en gran escala. Los consumidores de la Unión
Europea (UE) han rechazado los alimentos genéticamente
modificados (Lappe y Bailey 1998).

Debido a los métodos no usuales utilizados para producir
cultivos GM, algunos temen que las variantes genéticas produ-
cidas puedan introducir sustancias extrañas en la provisión de
alimentos con efectos negativos inesperados sobre la salud hu-
mana. Una preocupación importante es que alguna proteína
codificada por un gen introducido pueda ser un alergeno y
causar reacciones alérgicas en las poblaciones expuestas (Burks
y Fuchs 1995).

La biotecnología se emplea para introducir genes en di-
versas plantas que son fuentes de alimentos o componentes de
varios alimentos. Los caracteres que se introducen incluyen re-
sistencia a virus e insectos, tolerancia a los herbicidas y cam-
bios en la composición o el contenido nutricional. Dada la
diversidad de caracteres, es fácil predecir el potencial alergénico
de las proteínas introducidas en los alimentos que provienen
de fuentes sin registros de poseer alergenos o que tienen se-
cuencias de aminoácidos similares a las de alergenos conocidos
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presentes en proteínas de mani, almendras, leche, huevos, soya,
mariscos, pescado y trigo.

Hay una pequeña pero real posibilidad de que la ingenie-
ría genética pueda transferir proteínas nuevas y no identifica-
das en los alimentos, provocando así reacciones alérgicas en
millones de consumidores sensibles a los alergenos, pero sin
que haya posibilidad de identificarlos o de autoprotegerse de
tales alimentos dañinos.

Otra preocupación está asociada con el hecho de que casi
en todos los cultivos genéticamente modificados se incorporan
genes de resistencia a los antibióticos como marcadores, para in-
dicar que una planta ha sido modificada con éxito. Es de esperar
que estos genes y sus productos enzimáticos, que causan la
inactivación de los antibióticos, estén presentes en los alimentos
modificados y sean incorporados por las bacterias presentes en el
estómago humano. Esto trae a colación importantes preguntas
sobre las consecuencias en la salud humana, particularmente si
comprometen la inmunidad (Ticciati y Ticciati 1998).

El tratamiento con ingeniería genética puede eliminar o
inactivar sustancias nutritivas valiosas en los alimentos. Investi-
gaciones recientes demuestran que la soya modificada resisten-
te a los herbicidas tiene menores niveles de isoflavonas (12-14
por ciento), fitoestrógenos clave (principalmente genistina) pre-
sentes en forma natural en la soya y que constituyen un poten-
cial protector contra algunas formas de cáncer en la mujer
(Lappe et al. 1998).

No hay científico que pueda negar la posibilidad de que
cambiando la estructura genética fundamental de un alimento
se puedan causar nuevas enfermedades o problemas de salud.
No hay estudios de largo plazo que prueben la inocuidad de
los cultivos genéticamente modificados. Estos productos no han
sido experimentados en forma exhaustiva antes de llegar a los
estantes de las tiendas. A pesar de esto, los cultivos transgénicos
están siendo probados en los consumidores.

BIOTECNOLOGÍA, AGRICULTURA Y MEDIO
AMBIENTE

La biotecnología se está usando para reparar los problemas cau-
sados por previas tecnologías agroquímicas (resistencia a los

pesticidas, polución, degradación del suelo, etc.) desarrolladas
por las mismas compañías que ahora lideran la biorrevolución.
Los cultivos transgénicos creados para el control de plagas si-
guen de cerca los paradigmas de usar un solo mecanismo de
control (un pesticida) que ha demostrado repetidas veces su
fracaso frente a insectos, patógenos y plagas (Consejo Nacional
de Investigación 1996). El promocionado enfoque «un gen-
una plaga» será fácilmente superado por plagas que continua-
mente se adaptan a nuevas situaciones y desarrollan mecanis-
mos de detoxificación (Robinson 1996).

La agricultura desarrollada con cultivos transgénicos favo-
rece los monocultivos que se caracterizan por niveles peligrosa-
mente altos de homogeneidad genética, que a su vez conducen
a una mayor vulnerabilidad de los sistemas agrícolas ante situa-
ciones de estrés biótico y abiótico (Robinson 1996). Cuando
se promueve el monocultivo también se inhiben los métodos
agrícolas ecológicos, como las rotaciones y los cultivos múlti-
ples, exacerbando así los problemas de la agricultura conven-
cional (Altieri 2000).

En la medida en que las semillas obtenidas por ingeniería
genética reemplacen a las antiguas variedades tradicionales y sus
parientes silvestres, la erosión genética se acelerará en el Tercer
Mundo (Fowler y Mooney 1990). La búsqueda de uniformidad
no sólo destruirá la diversidad de los recursos genéticos sino que
alterará la complejidad biológica en la cual se basa la sostenibili-
dad de los sistemas tradicionales de cultivo (Altieri 1996).

Hay muchas preguntas ecológicas sin respuesta sobre el
impacto del lanzamiento de plantas y microorganismos
transgénicos en el medio ambiente y la evidencia disponible
apoya la posición de que el impacto puede ser sustancial. Entre
los principales riesgos ambientales asociados con las plantas pro-
ducidas por ingeniería genética están la transferencia involuntaria
de «transgenes» a las especies silvestres relacionadas, con efectos
ecológicos impredecibles.

El impacto de los cultivos resistentes
a herbicidas

Resistencia a los herbicidas

Al crear cultivos resistentes a sus herbicidas, las compañías
biotecnológicas pueden expandir mercados para sus productos
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químicos patentados. (En 1997, 50.000 agricultores plantaron
3,6 millones de hectáreas de soya resistente a los herbicidas,
equivalente al 13 por ciento de los 71 millones de acres de soya
a nivel nacional en Estados Unidos, Duke 1996). Los observa-
dores dieron un valor de 75 millones de US$ a los cultivos
resistentes a los herbicidas en 1995, el primer año de
comercialización, lo que indica que para el año 2000 el merca-
do sería de unos 805 millones de dólares, que representan un
crecimiento del 61 por ciento (Carpenter y Gianessi 1999).

El uso continuo de herbicidas como bromoxynil y glifosato
(también conocido como Roundup de Monsanto), tolerados
por cultivos resistentes a estos herbicidas, puede acarrear pro-
blemas (Goldberg 1992). Se sabe muy bien que cuando un
solo herbicida se usa continuamente en un cultivo, se incre-
menta enormemente el riesgo de desarrollo de resistencia al
herbicida en las poblaciones de malezas (Holt et al. 1993). Se
conocen unos 216 casos de resistencia a una o más familias de
herbicidas (Holt y Le Baron 1990). Los herbicidas del grupo
Trizzinas registran la mayor cantidad de especies de malezas
resistentes (alrededor de 60).

Dada la presión de la industria para incrementar las ven-
tas de herbicidas, el área tratada con herbicidas de amplio es-
pectro se expandirá, intensificando así el problema de la resis-
tencia. Por ejemplo, se ha proyectado que el área tratada con
glifosato se incrementará en unos 150 millones de acres. Aun-
que el glifosato se considera menos propicio para crear resis-
tencia en malezas, el aumento en el uso del herbicida dará como
resultado resistencia de las malezas, aun cuando sea más lenta.
Esto ya ha sido registrado en poblaciones australianas de pastos
como ryegrass, quackgrass, Eleusine indica y Cirsium arvense (Gill
1995).

Los herbicidas destruyen más que las malezas

Las compañías biotecnológicas sostienen que el bromoxynil y
el glifosato se degradan rápidamente en el suelo cuando se apli-
can con propiedad, no se acumulan en el agua subterránea, no
tienen efectos sobre otros organismos y no dejan residuos en
los alimentos. Sin embargo, hay evidencia de que el bromoxynil
causa defectos congénitos en animales, es tóxico para los peces
y puede causar cáncer en los seres humanos (Goldberg 1992).

Debido a que el bromoxynil se absorbe a través de la piel, y
porque causa defectos congénitos en roedores, es probable que
sea peligrosos para los agricultores y trabajadores del campo.
Asimismo, se ha informado que el glifosato es tóxico para al-
gunas especies que habitan en el suelo, incluyendo predatores,
como arañas, escarabajos carábidos y coccinélidos, y para otros
que se alimentan de detritos como los gusanos de tierra, así
como para organismos acuáticos, incluyendo peces (Paoletti y
Pimentel 1996). Se sabe que este herbicida se acumula en fru-
tas y tubérculos porque sufre relativamente poca degradación
metabólica en las plantas, por lo que surgen preguntas sobre su
inocuidad, especialmente ahora que se usan anualmente más
de 37 millones de libras de este herbicida sólo en Estados Uni-
dos. Más aún, las investigaciones demuestran que el glyphosate
tiende a actuar en una forma similar a la de los antibióticos,
alterando en una forma todavía desconocida la biología del suelo
y causando efectos tales como:

• Reducir la habilidad de la soya y del trébol para fijar nitró-
geno

• Hacer más vulnerables a las enfermedades a las plantas de
frijol

• Reducir el crecimiento de las micorrizas que moran en el
suelo, hongos clave para ayudar a las plantas a extraer el
fósforo del suelo.

Creación de «supermalezas»

Aunque hay cierta preocupación porque los cultivos transgénicos
por sí mismos puedan convertirse en malezas, el principal ries-
go ecológico es que el lanzamiento en gran escala de los culti-
vos transgénicos promueva la transferencia de transgenes de los
cultivos a otras plantas, las cuales podrían transformarse en
malezas (Darmency 1994). Los transgenes que confieren ven-
tajas biológicas significativas pueden transformar plantas silves-
tres en nuevas o peores malezas (Rissler y Mello 1996). El pro-
ceso biológico que nos preocupa es la introgresión-hibridación
entre especies de plantas diferentes pero emparentadas. La evi-
dencia señala que tales intercambios genéticos ya se realizan
entre plantas silvestres, malezas y especies cultivadas. La inci-
dencia de Sorghum bicolor, una maleza emparentada con el sorgo
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y el flujo genético entre el maíz y el teosinte demuestran el
potencial de que los parientes de los cultivos puedan convertir-
se en malezas peligrosas. Esto es preocupante dada la cantidad
de cultivos que crecen en las proximidades de sus parientes
silvestres sexualmente compatibles en Estados Unidos (Lutman
1999). Debe tenerse extremo cuidado en los sistemas agrícolas
que se caracterizan por polinización cruzada, como avena, ce-
bada, girasoles y sus parientes silvestres, y entre el raps y otras
crucíferas relacionadas (Snow y Moran 1997).

En Europa hay una gran preocupación sobre la posible
transferencia de polen de genes tolerantes a los herbicidas de
las semillas oleosas de Brassica a las especies Brassica nigra y
Sinapsis arvensis (Casper y Landsmann 1992). Algunos culti-
vos crecen cerca de plantas silvestres que no son sus parientes
cercanos pero que pueden tener cierto grado de compatibili-
dad cruzada como los cruces de Raphanus raphanistrum x R.
sativus (rábanos) y el sorgo alepo x maíz-sorgo (Radosevich et
al. 1996). Repercusiones en cascada de estas transferencias pue-
den en última instancia significar cambios en la estructura de
las comunidades vegetales. Los intercambios genéticos consti-
tuyen una amenaza grande en los centros de diversidad, por-
que en los sistemas agrícolas biodiversos la probabilidad que
los cultivos transgénicos encuentren parientes silvestres
sexualmente compatibles es muy alta.

La transferencia de genes de los cultivos transgénicos a
cultivos orgánicos representa un problema específico para los
agricultores orgánicos; la certificación orgánica se basa en que
los productores puedan garantizar que sus cultivos no tengan
transgenes insertados. Algunos cultivos que pueden cruzarse
con otras especies, como el maíz o el raps se verán afectados en
mayor grado, pero todos los que desarrollan agricultura orgá-
nica corren el riesgo de contaminación genética. No hay regla-
mentos que obliguen a un mínimo de separación entre los cam-
pos transgénicos y orgánicos (Royal Society 1998).

En conclusión, el hecho de que la hibridación y la
introgresión interespecíficas sea algo común en especies como
girasol, maíz, sorgo, raps, arroz, trigo y papa, provee una base
para anticipar flujos genéticos entre los cultivos transgénicos y
sus parientes silvestres, que pueden dar lugar a nuevas malezas
resistentes a los herbicidas (Lutman 1999). Hay consenso en-
tre los científicos de que los cultivos transgénicos en algún

momento permitirán el escape de los transgenes hacia las po-
blaciones de sus parientes silvestres. El desacuerdo está en cuán
serio será el impacto de tales transferencias (Snow y Moran
1997).

Riesgos ambientales de los cultivos resistentes
a insectos (Cultivos Bt)

Resistencia

Según la industria biotecnológica, la promesa de los cultivos
transgénicos insertados con genes Bt son el reemplazo de los
insecticidas sintéticos que ahora se usan para controlar insectos
plaga. Pero esto no es muy claro ya que la mayor parte de los
cultivos son atacados por diversas plagas y las plagas que no
pertenecen al orden Lepidoptera de todos modos tendrán que
ser combatidas con insecticidas porque no son susceptibles a la
toxina Bt expresada en el cultivo (Gould 1994). En un recien-
te informe (USDA 1999) que analiza el uso de pesticidas en la
temporada agrícola 1997 en Estados Unidos en 12 combina-
ciones de regiones y cultivos, se demostró que en siete locali-
dades no hubo diferencia estadística en el uso de pesticidas en-
tre cultivos con Bt y cultivos convencionales sin Bt. En el Del-
ta del Mississippi se usó una cantidad significativamente mayor
de pesticidas en algodón Bt versus algodón sin Bt.

Por otro lado, se sabe que varias especies de lepidópteros
han desarrollado resistencia a la toxina Bt tanto en pruebas de
campo como en laboratorio, lo que sugiere la posibilidad de
aparición de importantes problemas de resistencia en los culti-
vos Bt a través de los cuales la continua expresión de la toxina
crea una fuerte presión de selección (Tabashnik 1994). Nin-
gún entomólogo serio puede cuestionar si la resistencia se de-
sarrollará o no. La pregunta es ¿qué tan rápido sucederá? Los
científicos ya han detectado el desarrollo de «resistencia de com-
portamiento» en algunos insectos que aprovechan la expresión
irregular de la potencia de la toxina en el follaje del cultivo,
atacando sólo las partes con bajas concentraciones de toxina.
Es más, ya que las toxinas insertadas por medios genéticos con
frecuencia disminuyen en los tejidos hojas y tallo conforme el
cultivo madura, la baja dosis sólo puede matar o debilitar com-
pletamente las larvas susceptibles (homozigotes); en consecuen-
cia, puede presentarse una adaptación mucho más rápida a la
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toxina Bt si la concentración permanece siempre alta. La ob-
servación de las plantas de maíz transgénico a finales de octu-
bre indicaron que la mayoría de los barrenadores europeos del
maíz que sobrevivieron, habían entrado en dormancia prepa-
rándose para emerger como adultos en la siguiente primavera
(Onstad y Gould 1998).

Para retrasar el inevitable desarrollo de resistencia de los
insectos a los cultivos Bt, los bioingenieros están preparando
planes de manejo de resistencia que consisten en mosaicos de
parcelas transgénicas y no transgénicas (llamadas refugios) para
demorar la evolución de la resistencia proporcionando po-
blaciones de insectos susceptibles que puedan cruzarse con
los insectos resistentes. Aunque estos refugios deben tener
un tamaño de por lo menos 30 por ciento del área cultivada,
el nuevo plan de Monsanto recomienda refugios de sólo 20 por
ciento, incluso cuando se usen insecticidas. Adicionalmente,
el plan no ofrece detalles en cuanto a si los refugios se plan-
tarán junto con los cultivos transgénicos, o a cierta distancia,
donde según los estudios son menos efectivos (Mallet y Porter
1992). Además, debido a que los refugios requieren el difícil
objetivo de la coordinación regional con los agricultores, no
es realista esperar que los agricultores medianos y pequeños
dediquen 30-40 por ciento de su área de cultivo a refugios,
especialmente si los cultivos en estas áreas van a soportar fuer-
tes daños por plagas.

Los agricultores que enfrentan los mayores riesgos del de-
sarrollo de resistencia de los insectos al Bt son los agricultores
orgánicos de los alrededores, quienes siembran maíz y soya sin
agroquímicos. Una vez que la resistencia aparece en una pobla-
ción de insectos, los agricultores orgánicos no podrán usar
Bacillus thuringiensis en la forma de insecticida microbiano para
el control de plagas de lepidópteros que se trasladen de los cam-
pos transgénicos vecinos. Además, la contaminación genética
de los cultivos orgánicos, resultado del flujo de genes (polen)
de los cultivos transgénicos puede comprometer la certifica-
ción de los cultivos orgánicos y los agricultores pueden perder
sus mercados. ¿Quién compensará a los agricultores orgánicos
por tales pérdidas?

Sabemos por la historia de la agricultura, que las enferme-
dades de las plantas, las plagas de insectos y las malezas se vuel-
ven más severas con el desarrollo de monocultivos, y que los

cultivos genéticamente manipulados de manejo intensivo pronto
pierden diversidad genética (Altieri 1994; Robinson 1996).
Basados en estos hechos, no hay razón para creer que la resis-
tencia a los cultivos transgénicos no evolucionará entre los in-
sectos, plagas y patógenos como ha sucedido con los pestici-
das. No importa qué estrategia de manejo de la resistencia se
use, las plagas se adaptarán y superarán las limitaciones
agronómicas (Green 1990). Los estudios de resistencia a los
pesticidas demuestran que puede aparecer una selección no in-
tencional y resultar en problemas de plagas mayores que los
que existían antes del desarrollo de nuevos insecticidas. Las
enfermedades y plagas siempre han sido amplificadas por los
cambios hacia una agricultura genéticamente homogénea, pre-
cisamente el tipo de sistema que la biotecnología promueve
(Robinson 1996).

Efectos sobre especies benéficas

Manteniendo las poblaciones de plagas a niveles muy bajos, los
cultivos Bt podrían potencialmente dejar morir de hambre a
los enemigos naturales, porque los predadores y avispas parási-
tas que se alimentan de las plagas necesitan una pequeña canti-
dad de presas para sobrevivir en el agroecosistema. Entre los
enemigos naturales que viven exclusivamente de los insectos a
los cuales los cultivos transgénicos están diseñados para des-
truir (lepidoptera), parasitoides de huevos y de larvas serían los
más afectados porque son totalmente dependientes de hospe-
deros vivos para su desarrollo y supervivencia. Algunos
predadores podrían teóricamente prosperar en organismos
muertos (Schuler et al. 1999).

Los enemigos naturales podrían verse afectados directa-
mente por efecto de los niveles intertróficos de la toxina. La
posibilidad de que las toxinas Bt se muevan a través de la cade-
na alimentaria de los insectos presenta serias implicaciones para
el biocontrol natural en campos de agricultores. Evidencias re-
cientes muestran que la toxina Bt puede afectar a insectos be-
néficos predadores que se alimentan de las plagas de insectos
presentes en los cultivos Bt (Hilbeck 1998). Estudios en Suiza
muestran que la media de la mortalidad total de las larvas del
Crisopas predadoras (Chrysopidae) criado en presas alimenta-
das con Bt fue de 62 por ciento, comparada con 37 por ciento
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cuando se alimentaron con presas libres de Bt. Estas especies
de Chrysopidae alimentadas con Bt también mostraron un
tiempo más prolongado de desarrollo a lo largo de su estado de
vida inmadura (Hilbeck 1998).

Estos hallazgos son preocupantes, especialmente para los
pequeños agricultores que confían en el rico complejo de
predadores y parásitos, asociados con sus sistemas de cultivo
mixto, para el control de las plagas de insectos (Altieri 1994).
Los efectos a nivel intertrófico de la toxina Bt traen a colación
serias posibilidades de causar rupturas del control natural de
plagas. Los predadores polífagos que se mueven dentro y entre
cultivares mixtos encontrarán presas que contienen Bt, duran-
te toda la temporada (Hilbeck 1999). La ruptura de los meca-
nismos de biocontrol puede dar como resultado un incremen-
to de las pérdidas del cultivo debido a plagas o conllevar a un
uso más intensivo de pesticidas, con consecuencias para la sa-
lud y riesgos para el medio ambiente.

También se sabe que el polen transportado por el viento
desde los cultivos Bt que se deposita en la vegetación natural
que rodea los campos transgénicos puede matar otras especies
de insectos. Un estudio de la Universidad de Cornell (Losey et
al. 1999) demostró que el polen de maíz que contiene toxina
Bt puede ser transportado varios metros por el viento y depo-
sitarse en el follaje de la planta Asclepias con efectos potencial-
mente dañinos sobre las poblaciones de la mariposas monarca.
Estos hallazgos abren toda una nueva dimensión de los impac-
tos inesperados de los cultivos transgénicos sobre otros orga-
nismos que juegan papeles clave pero muchas veces desconoci-
dos en el ecosistema.

Pero los efectos ambientales no se limitan a cultivos e in-
sectos. Las toxinas Bt pueden ser incorporadas en el suelo jun-
to con los residuos de hojas cuando los agricultores aran la
tierra con los restos de los cultivos transgénicos luego de la
cosecha. Las toxinas pueden persistir por dos o tres meses, por-
que resisten la degradación cuando se unen a la arcilla y a los
ácidos húmicos en el suelo en tanto que mantienen su activi-
dad tóxica (Palm et al. 1996). Tales toxinas Bt activas que se
acumulan en el suelo y el agua, junto con los residuos de hojas
transgénicas, pueden tener impactos negativos sobre el suelo y
los invertebrados acuáticos, así como sobre el reciclaje de
nutrientes (Donnegan y Seidler 1999).

El hecho que el Bt retenga sus propiedades insecticidas y
que se vea protegido de la degradación microbiana al unirse a
las partículas del suelo, persistiendo en varios suelos por lo menos
234 días, es una seria preocupación para los agricultores pobres
quienes no pueden comprar los costosos fertilizantes quími-
cos. Por el contrario, estos agricultores usan los residuos loca-
les, materia orgánica y microorganismos del suelo para mejo-
rar la fertilidad (especies clave, invertebrados, hongos o bacte-
rias) que pueden verse afectados negativamente por la toxina
ligada al suelo (Saxena et al. 1999).

Hacia la adopción del principio de la precaución

Los efectos ecológicos de los cultivos obtenidos vía ingeniería
genética no se limitan a la resistencia de plagas o a la creación
de nuevas malezas o razas de virus. Como discutimos aquí, los
cultivos transgénicos pueden producir toxinas ambientales que
se movilizan a través de la cadena alimentaria y que pueden
llegar hasta el suelo y el agua afectando así a los invertebrados y
probablemente alteren los procesos ecológicos como el ciclo de
los nutrientes. Aún más, la homogeneización en gran escala de
los terrenos con cultivos transgénicos exacerbará la vulnerabili-
dad ecológica asociada con la agricultura en base a monoculti-
vos (Altieri 2000). No es aconsejable la expansión de esta tec-
nología a los países en desarrollo. Hay fortaleza en la diversidad
agrícola de muchos de estos países que no debiera ser inhibida
o reducida por el monocultivo extensivo, especialmente si el
hacerlo ocasiona serios problemas sociales y ambientales (Thrupp
1998).

A pesar de estas consideraciones, los cultivos transgénicos
han ingresado rápidamente en los mercados internacionales y
se han ubicado en forma masiva en los terrenos agrícolas de
Estados Unidos, Canadá, Argentina, China y otros países al-
canzando más de 40 millones de hectáreas. Es una pena que
recién hoy, después de cuatro años de comercialización masiva
de los cultivos transgénicos, el ex Secretario de Agricultura de
Estados Unidos, Dan Glickman, haya solicitado estudios para
evaluar los efectos de largo plazo de estos cultivos, tanto
ecológicos como sobre la salud. Esta iniciativa es tardía, ya que
la liberación ecológica de genes no es recuperable y sus efectos
son irreversibles.
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El rápido lanzamiento de los cultivos transgénicos y el
consecuente desarreglo financiero (los precios de las acciones
de las compañías de biotecnología están declinando) es una
reminiscencia perturbadora de los previos incidentes con la
energía nuclear y los pesticidas clorados como el DDT. Una
combinación de oposición pública y obligaciones financieras
forzó la paralización de estas tecnologías luego que sus efectos
sobre el medio ambiente y la salud humana demostraron que
eran mucho más complejos, difusos y persistentes que las pro-
mesas que acompañaron su rápida comercialización.

En el contexto de las negociaciones al interior de la Con-
vención de Diversidad Biológica (CBD, en inglés) el año pasa-
do, 130 países han demostrado sabiduría al adoptar el «princi-
pio de precaución» firmando un acuerdo global que controla
el comercio de los organismos genéticamente modificados
(OGM). Este principio que es la base para un acuerdo interna-
cional sobre bioseguridad (International Biosafety Protocol)
sostiene que cuando se sospecha que una tecnología nueva puede
causar daño, la incertidumbre científica sobre el alcance y la
severidad de la tecnología no debe obstaculizar la toma de pre-
cauciones. Esto da el derecho a países a oponerse a la importa-
ción de productos transgénicos sobre los cuales hay sospechas
mínimas de que representan un peligro para la salud o el me-
dio ambiente. Desgraciadamente un bloque de países
exportadores de granos encabezado por EUA se opone a este
acuerdo internacional argumentando que los productos agrí-
colas deben eximirse de tales regulaciones por atentar contra el
mercado libre. El principio de la precaución establece que en
lugar de que los críticos sean los que prueben los daños poten-
ciales de la tecnología, los productores de dicha tecnología de-
berán presentar evidencia de que ésta es inocua. Hay una clara
necesidad de pruebas independientes y monitoreo para asegu-
rar que los datos autogenerados presentados a las agencias
reguladoras gubernamentales no están parcializados o inclina-
dos hacia los intereses de la industria. Además, se debiera pro-
piciar una moratoria mundial en contra de los OGM hasta
que los interrogantes lanzados tanto por científicos de renom-
bre —quienes están haciendo investigaciones serias sobre el im-
pacto ecológico y en la salud de los cultivos transgénicos—
como por el público en general sean aclaradas por grupos de
científicos independientes.

Muchos grupos ambientalistas y de consumidores que
abogan por una agricultura más sostenible demandan el apoyo
continuo a la investigación agrícola con base ecológica ya que
existen soluciones agroecológicas a todos los problemas bioló-
gicos que la biotecnología quiere resolver. El problema es que
la investigación en las instituciones públicas refleja cada vez más
los intereses de grupos privados, dejando de lado los bienes de
investigación pública como el control biológico, los sistemas
orgánicos y las técnicas agroecológicas en general (Busch 1990).
La sociedad civil debe exigir más investigación sobre alternati-
vas a la biotecnología, desarrollada por universidades y otras
organizaciones públicas. Hay también una urgente necesidad
de rechazar el sistema de patentes y los derechos de propiedad
intelectual intrínsecos de la Organización Mundial de Comer-
cio (OMC) que no sólo provee a las corporaciones multina-
cionales el derecho de apropiarse y patentar recursos genéticos,
sino que también acentúa la velocidad a la cual las fuerzas del
mercado estimulan el monocultivo con variedades transgénicas
genéticamente uniformes.

ALTERNATIVAS MÁS SOSTENIBLES
QUE LA BIOTECNOLOGÍA

¿Qué es agroecología?

Los defensores de la Revolución Verde sostienen que los países
en desarrollo deberían optar por un modelo industrial basado
en variedades mejoradas y en el creciente uso de fertilizantes y
pesticidas a fin de proporcionar una provisión adicional de ali-
mentos a sus crecientes poblaciones y economías. Pero como
hemos analizado anteriormente la información disponible de-
muestra que la biotecnología no reduce el uso de agroquímicos
ni aumenta los rendimientos. Tampoco beneficia a los consu-
midores ni a los agricultores pobres. Dado este escenario, un
creciente número de agricultores, ONG y defensores de la agri-
cultura sostenible propone que en lugar de este enfoque inten-
sivo en capital e insumos, los países en desarrollo deberían pro-
piciar un modelo agroecológico que da énfasis a la biodiversidad,
el reciclaje de los nutrientes, la sinergia entre cultivos, anima-
les, suelos y otros componentes biológicos, así como a la rege-
neración y conservación de los recursos (Altieri 1996).
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Una estrategia de desarrollo agrícola sostenible que mejora
el medio ambiente debe estar basada en principios agroecoló-
gicos y en un método de mayor participación para el desarrollo y
difusión de tecnología. La agroecología es la ciencia que se basa
en los principios ecológicos para el diseño y manejo de sistemas
agrícolas sostenibles y de conservación de recursos, y que ofrece
muchas ventajas para el desarrollo de tecnologías más favorables
para el agricultor. La agroecología se erige sobre el conocimiento
indígena y tecnologías modernas selectas de bajos insumos para
diversificar la producción. El sistema incorpora principios bioló-
gicos y los recursos locales para el manejo de los sistemas agríco-
las, proporcionando a los pequeños agricultores una forma
ambientalmente sólida y rentable de intensificar la producción
en áreas marginales (Altieri et al. 1998).

Se estima que aproximadamente 1,9 a 2,2 mil millones
de personas aún no han sido tocadas directa o indirectamente
por la tecnología agrícola moderna. En América Latina la pro-
yección es que la población rural permanecería estable en 125
millones hasta el año 2000, pero el 61 por ciento de esta po-
blación es pobre y la expectativa es que aumente. Las proyec-
ciones para África son aún más dramáticas. La mayor parte de
la pobreza rural (cerca de 370 millones) se centra en áreas de
escasos recursos, muy heterogéneas y predispuestas a riesgos.
Sus sistemas agrícolas son de pequeña escala, complejos y di-
versos. La mayor pobreza se encuentra con más frecuencia en
las zonas áridas o semiáridas, y en las montañas y laderas que
son vulnerables desde el punto de vista ecológico. Tales fincas y
sus complejos sistemas agrícolas constituyen grandes retos para
los investigadores.

Para que beneficie a los campesinos pobres, la investiga-
ción y el desarrollo agrícolas deberían operar sobre la base de
un enfoque «de abajo hacia arriba», usando y construyendo
sobre los recursos disponibles —la población local, sus conoci-
mientos y sus recursos naturales nativos—. Debe tomarse muy
en serio las necesidades, aspiraciones y circunstancias particula-
res de los pequeños agricultores, por medio de métodos
participativos. Esto significa que desde la perspectiva de los agri-
cultores pobres, las innovaciones tecnológicas deben:

• Ahorrar insumos y reducir costos.
• Reducir riesgos.

• Expandirse hacia las tierras marginales frágiles.
• Ser congruentes con los sistemas agrícolas campesinos.
• Mejorar la nutrición, la salud y el medio ambiente.

Precisamente es debido a estos requerimientos que la
agroecología ofrece más ventajas que la Revolución Verde y los
métodos biotecnológicos. Las características de las técnicas
agroecológicas:

• Se basan en el conocimiento indígena y la racionalidad cam-
pesina.

• Son económicamente viables, accesibles y basadas en los re-
cursos locales.

• Son sanas para el medio ambiente, sensibles desde el punto
de vista social y cultural.

• Evitan el riesgo y se adaptan a las condiciones del agricul-
tor.

• Mejoran la estabilidad y la productividad total de la finca y
no sólo de cultivos particulares.

Hay miles de casos de productores rurales que, en asocia-
ción con ONG y otras organizaciones, promueven sistemas
agrícolas y conservan los recursos, manteniendo altos rendi-
mientos, y que cumplen con los criterios antes mencionados.
Aumentos de 50 a 100 por ciento en la producción son bas-
tante comunes con la mayoría de métodos de producción. En
ocasiones, los rendimientos de los cultivos que constituyen el
sustento de los pobres— arroz, frijoles, maíz, yuca, papa, ceba-
da— se han multiplicado gracias al trabajo y al conocimiento
local más que a la compra de insumos costosos, y capitalizando
sobre los procesos de intensificación y sinergia. Más importan-
te tal vez que los mismos rendimientos, es que es posible au-
mentar la producción total, en forma significativa, diversificando
los sistemas agrícolas y usando al máximo los recursos disponi-
bles (Uphoff y Altieri 1999).

Muchos ejemplos sustentan la efectividad de la aplicación
de la agroecología en el mundo en desarrollo. Se estima que
alrededor de 1,45 millones de familias rurales pobres que viven
en 3,25 millones de hectáreas han adoptado tecnologías
regeneradoras de los recursos. Citamos algunos ejemplos (Pretty
1995):

21-2.p65 19/09/01, 12:4931



Biotecnología agrícola: mitos, riesgos ambientales y alternativas

32  21 - 2001

• Brasil: 200.000 agricultores que usan abonos verdes y culti-
vos de cobertura duplicaron el rendimiento del maíz y el
trigo.

• Guatemala-Honduras: 45.000 agricultores usaron la legu-
minosa Mucuna como cobertura para conservación del suelo
triplicando los rendimientos del maíz en las laderas.

• México: 100.000 pequeños productores de café orgánico
aumentaron su producción en 50 por ciento.

• Sureste de Asia: 100.000 pequeños productores de arroz
que participaron en las escuelas para agricultores de MIP
aumentaron sustancialmente sus rendimientos sin usar pes-
ticidas.

• Kenia: 200.000 agricultores duplicaron sus rendimientos de
maíz usando agroforestería basada en leguminosas e insumos
orgánicos.

Historias exitosas en América Latina

Estabilización de las laderas en América Central: Quizás el prin-
cipal reto de la agricultura en América Latina ha sido diseñar
sistemas de cultivo para las áreas de laderas, que sean producti-
vos y reduzcan la erosión. Vecinos Mundiales asumió este reto
en Honduras a mediados de la década de los ochenta. El pro-
grama introdujo prácticas de conservación del suelo como el
drenaje y el diseño de canales, barreras vegetales y paredes de
roca, así como métodos de fertilización, como el uso de abono
de excremento de pollos y cultivos intercalados con legumino-
sas. Los rendimientos de granos se triplicaron y en algunos
casos se cuadruplicaron, de 400 kg por hectárea a 1200-1600
kg. El aumento del rendimiento aseguró una amplia provisión
de granos a las 1.200 familias participantes en el programa.

Varias ONG de América Central han promovido el uso
de leguminosas como abono verde, una fuente gratuita de fer-
tilizante orgánico. Los agricultores del norte de Honduras es-
tán usando el frijol velloso con excelentes resultados. Los ren-
dimientos de maíz son ahora más del doble del promedio na-
cional, la erosión y las malezas están controladas y los costos de
preparación del terreno son menores. Aprovechando la bien
establecida red agricultor-a agricultor en Nicaragua, más de mil
campesinos recuperaron tierras degradadas en la cuenca de San
Juan en sólo un año de aplicación de esta sencilla tecnología.

Estos agricultores han disminuido el uso de fertilizantes quí-
micos de 1900 a 400 kg por hectárea, y han incrementado los
rendimientos de 700 a 2.000 kg por hectárea. Sus costos de
producción son 22 por ciento menores que los de agricultores
que usan fertilizantes químicos y monocultivo.

Recreando la Agricultura Inca: En 1984 varias ONG y
agencias estatales ayudaron a los agricultores locales en Puno-
Perú, a reconstruir sus antiguos sistemas (waru-warus) que con-
sisten en campos elevados rodeados de canales llenos de agua.
Estos campos producen abundantes cultivos a pesar de las he-
ladas destructoras comunes a altitudes de 4.000 metros. La com-
binación de camas elevadas y canales modera la temperatura
del suelo, alarga la temporada de cultivo y conduce a una ma-
yor productividad en los waru-warus que en los suelos norma-
les de las pampas con fertilización química. En el distrito de
Huatta, los waru-warus produjeron rendimientos anuales de
papa de 14 toneladas por hectárea, un contraste favorable con
el promedio regional de rendimiento de papa que es de 1-4
toneladas por hectárea.

Varias ONG y agencias gubernamentales en el Valle del
Colca al sur del Perú han apoyado la reconstrucción de los
andenes, ofreciendo a los campesinos préstamos con bajos in-
tereses o semillas y otros insumos para restaurar los andenes
abandonados. El primer año, los rendimientos de papa, maíz y
cebada mostraron 43-65 por ciento de incremento comparado
con los rendimientos de los campos en declive. Una legumino-
sa nativa (tarwi) se usó en rotación o como cultivo asociado en
los andenes, para fijar el nitrógeno, minimizar la necesidad de
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fertilizantes e incrementar la producción. Estudios en Bolivia,
donde las leguminosas nativas se han usado en rotación de cul-
tivos, muestran que aunque los rendimientos son mayores en
campos de papas fertilizados químicamente y operados con
maquinarias, los costos de energía son mayores y los beneficios
económicos netos son menores que con el sistema agroecológico
que enfatiza el tarwi (Lupinus mutabilis).

Fincas integradas: Numerosas ONG han promovido fin-
cas diversificadas en las cuales cada componente del sistema
refuerza biológicamente a los otros componentes —por ejem-
plo, los residuos de un componente se convierten en insumos
de otro—. Desde 1989 la ONG CET ha ayudado a los cam-
pesinos del sur-centro de Chile a producir alimento
autosuficiente para todo el año reconstruyendo la capacidad
productiva de la tierra. Se establecieron sistemas de finca mo-
delo pequeñas, que consisten en policultivos y secuencias de
rotación de forraje y cultivos alimenticios, bosques y árboles
frutales, y animales. Los componentes se escogen de acuerdo a
su contribución nutricional en subsiguientes rotaciones, a su
adaptabilidad a las condiciones agroclimáticas locales, a los pa-
trones de consumo de los campesinos locales y a las oportuni-
dades de mercado.

La fertilidad del suelo de estas fincas ha mejorado y no han
aparecido problemas serios de plagas o enfermedades. Los árboles
frutales y los forrajes obtienen rendimientos mayores que el pro-
medio, y la producción de leche y huevos supera con creces a la
de las fincas convencionales de altos insumos. Un análisis
nutricional del sistema demuestra que una familia típica produce
250 por ciento de proteína adicional, 80 y 550 por ciento de
exceso de vitamina A y C, respectivamente, y 330 por ciento de
calcio adicional. Si todos los productos de la finca se vendieran a
precio de mayorista, la familia podría generar un ingreso neto
mensual 1,5 veces mayor que el salario mínimo legal mensual en
Chile, dedicando sólo unas pocas horas por semana a la finca. El
tiempo libre lo usan los agricultores para otras actividades, den-
tro y fuera de la finca, que les generan ingresos.

Hace poco una ONG cubana ayudó a establecer nume-
rosos sistemas agrícolas integrados en cooperativas de la pro-
vincia de La Habana. Se probaron diferentes policultivos en las
cooperativas, como yuca-frijol-maíz, tomato-yuca-maíz y ca-
mote-maíz. La productividad de estos policultivos fue 1,45 a

2,82 veces más elevada que la productividad de los monoculti-
vos. El uso de abonos verdes aseguró una producción de zapallo
equivalente a la que se obtiene aplicando 175 kg de úrea por
hectárea. Además, las leguminosas mejoraron las características
físicas y químicas del suelo y rompieron eficazmente el ciclo de
infestación de insectos plaga claves.

Los casos resumidos (ver Altieri 2000) son sólo un pe-
queño ejemplo de las miles de experiencias exitosas de agricul-
tura sostenible implementada a nivel local. Los datos muestran
que los sistemas agroecológicos, a través del tiempo, exhiben
niveles más estables de producción total por unidad de área
que los sistemas de altos insumos; producen tasas de retorno
económicamente favorables; proveen retornos a la mano de obra
y otros insumos suficientes para una vida aceptable para los
pequeños agricultores y sus familias; y aseguran la protección y
conservación del suelo, al tiempo que mejoran la biodiversidad.
Lo que es más importante, estas experiencias que ponen énfa-
sis en la investigación agricultor-a agricultor y adoptan méto-
dos de extensión popular, representan incontables demostra-
ciones de talento, creatividad y capacidad científica en las co-
munidades rurales. Ello demuestra el hecho de que el recurso
humano es la piedra angular de cualquier estrategia dirigida a
incrementar las opciones para la población rural y especialmente
para los agricultores de escasos recursos.

Sistemas orgánicos

Los enfoques agroecológicos también pueden beneficiar a los
agricultores medianos y grandes involucrados en la agricultura
comercial, tanto en el mundo en desarrollo como en Estados
Unidos y Europa (Lampkin 1990). Gran parte del área mane-
jada con agricultura orgánica se basa en la agroecología y se ha
extendido en el mundo hasta alcanzar unos siete millones de
hectáreas, de las cuales la mitad está en Europa y cerca de 1,1
millones en Estados Unidos. Sólo en Alemania hay alrededor
de ocho mil fincas orgánicas que ocupan el 2 por ciento del
total del área cultivada. En Italia las fincas orgánicas llegan a
18.000 y en Austria unas 20.000 fincas orgánicas constituyen
el 10 por ciento del total de la producción agrícola.

En 1980 el Departamento de Agricultura de Estados Uni-
dos estimó que había por lo menos 11.000 fincas orgánicas en
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Estados Unidos y por lo menos 24.000 que usaban alguna téc-
nica orgánica. En California, los alimentos orgánicos constitu-
yen uno de los segmentos de mayor crecimiento en la econo-
mía agrícola, con ventas al por menor creciendo de 20 a 25
por ciento al año. Cuba es el único país que está llevando a
cabo una conversión masiva hacia los sistemas orgánicos, pro-
movida por la caída de las importaciones de fertilizantes, pesti-
cidas y petróleo luego del colapso de las relaciones con el blo-
que soviético en 1990. Los niveles de productividad de la isla
se han recuperado gracias a la promoción masiva de las técni-
cas agroecológicas tanto en áreas urbanas como rurales.

Las investigaciones han demostrado que las fincas orgáni-
cas pueden ser tan productivas como las convencionales, pero
sin usar agroquímicos, consumiendo menos energía y conser-
vando el suelo y el agua. En resumen, hay fuerte evidencia de
que los métodos orgánicos pueden producir suficiente alimen-
to para todos, y hacerlo de una generación a la siguiente sin
disminuir los recursos naturales ni dañar el medio ambiente.
En 1989 el Consejo Nacional de Investigación describió estu-
dios de caso de ocho fincas orgánicas abarcando un rango de
fincas mixtas de granos/ganado de 400 acres en Ohio; hasta
una de 1.400 acres de uvas en California y Arizona. Los rendi-
mientos en las fincas orgánicas fueron iguales o mejores que
los promedios de rendimiento de las fincas convencionales in-
tensivas de los alrededores. Una vez más estas fincas pudieron
sostener su producción año tras año sin usar insumos sintéti-
cos costosos (NRC 1984).

Estudios de largo plazo han sido realizados por el Farming
Systems Trial (Experimentos de Sistemas Agrícolas) del Institu-
to Rodale, un centro de investigación sin fines de lucro cerca
de Kutztown, Pennsylvania. Se probaron tres tipos de parcelas
experimentales por casi dos décadas. Una sometida a una alta
intensidad de rotación estándar de maíz y frijol soya, usando
fertilizantes y pesticidas comerciales. Otra es un sistema orgá-
nico al cual se ha añadido una rotación de pasto/leguminosas
de forraje para alimentar al ganado vacuno, y cuyo estiércol se
ha devuelto al terreno. La tercera es una rotación orgánica donde
se ha mantenido la fertilidad del suelo únicamente con legu-
minosas como cultivos de cobertura que se incorporan al suelo
durante la labranza. Los tres tipos de parcelas han dado ganan-
cias iguales en términos de mercado. El rendimiento del maíz

mostró una diferencia de menos del 1 por ciento. La rotación
con estiércol ha sobrepasado a las otras dos en la acumulación
de materia orgánica del suelo y nitrógeno y ha perdido pocos
nutrientes que contaminan el agua del subsuelo. Durante la
sequía récord de 1999, las parcelas dependientes de químicos
rindieron sólo 16 bushels de frijol soya por acre; los campos
orgánicos con leguminosas produjeron 30 bushels por acre y
los que aplicaron estiércol obtuvieron 24.

En lo que debe ser el experimento orgánico más extenso
en el mundo —150 años— en la Estación Experimental de
Rothamsted, Inglaterra, se reporta que sus parcelas orgánicas
con estiércol han logrado rendimientos de trigo de 1,58 tone-
ladas por acre, comparados con 1,55 toneladas por acre en las
parcelas con fertilización sintética. No parece haber mucha di-
ferencia, pero las parcelas con estiércol contienen seis veces más
materia orgánica que las parcelas tratadas con químicos.

La evidencia demuestra en muchas formas que la agricul-
tura orgánica conserva los recursos naturales y protege el me-
dio ambiente más que los sistemas convencionales. La investi-
gación también muestra que las tasas de erosión del suelo son
menores en las fincas orgánicas y que los niveles de biodiversidad
son mayores. El razonamiento de ambos sistemas es totalmen-
te diferente: los sistemas orgánicos se basan en la suposición
que en cualquier momento el área se siembra con abono verde
de leguminosas o cultivos de forraje que servirá para alimentar
a las vacas, cuyo estiércol a la vez se incorporará al suelo. Las
fincas químicas se basan en una suposición totalmente diferen-
te: que su supervivencia depende de una fábrica de fertilizantes
remota que a la vez está consumiendo vastas cantidades de
combustibles fósiles y emitiendo gases.

¿Qué se necesita?

No hay duda que los pequeños agricultores que viven en los
ambientes marginales en el mundo en desarrollo pueden produ-
cir mucho del alimento que requieren. La evidencia es conclu-
yente: nuevos enfoques y tecnologías lideradas por agricultores,
gobiernos locales y ONG en todo el mundo ya están haciendo
suficientes contribuciones a la seguridad alimentaria a nivel fami-
liar, nacional y regional. Una gran variedad de métodos
agroecológicos y participativos en muchos países muestran resul-

21-2.p65 19/09/01, 12:4934



 21 - 2001 35

BIOTECNOLOGÍA, BIOPIRA TERÍA

tados incluso ante condiciones adversas. El potencial incluye:
aumento de los rendimientos de los cereales de 50 a 200 por
ciento, aumento de la estabilidad de la producción por medio de
la diversificación y la conservación del agua y del suelo, mejora
de las dietas y de los ingresos con apoyo apropiado y difusión de
estos métodos, y contribución a la seguridad alimentaria nacio-
nal y a las exportaciones (Uphoff y Altieri 1999).

La difusión de estas miles de innovaciones ecológicas de-
penderá de las inversiones, políticas y cambios de actitud de
parte de investigadores y quienes toman decisiones. Los mayo-
res cambios deben darse en políticas e instituciones de investi-
gación y desarrollo para asegurar la difusión y adopción de las
alternativas agroecológicas de manera equitativa, cosa que éstas
sean multiplicadas y escalonadas a fin de que su beneficio total
para la seguridad alimentaria sostenible pueda hacerse realidad.
Deben desaparecer los subsidios y las políticas de incentivos
que promueven los métodos químicos convencionales. Debe
objetarse el control corporativo sobre el sistema alimentario.
Los gobiernos y las organizaciones públicas internacionales de-
ben alentar y apoyar las asociaciones positivas entre las ONG,
universidades locales y organizaciones campesinas para ayudar
a los agricultores lograr la seguridad alimentaria, la generación
de ingresos y la conservación de los recursos naturales.

Se deben desarrollar oportunidades de mercado equitati-
vas con énfasis en el comercio justo y otros mecanismos que
enlacen más directamente a agricultores y consumidores. El reto
final es incrementar la inversión y la investigación en
agroecología y poner en práctica proyectos que hayan probado
tener éxito para miles de agricultores. Esto generará un impac-
to significativo en el ingreso, la seguridad alimentaria y el bien-
estar medioambiental de la población mundial, especialmente
de los millones de agricultores pobres a quienes todavía no ha
llegado la tecnología agrícola moderna, y a los cuales la
biotecnología no tiene nada que ofrecerles.

GLOSARIO

AAAAA
AAAAAcido desocido desocido desocido desocido desoxirribonucleico (vxirribonucleico (vxirribonucleico (vxirribonucleico (vxirribonucleico (ver ADN):er ADN):er ADN):er ADN):er ADN): la base molecular de la

herencia.

AAAAAdaptación:daptación:daptación:daptación:daptación: proceso por el cual un organismo sufre modificacio-

nes de modo que sus funciones se tornan más apropiadas a

los cambios del medio ambiente.

ADN:ADN:ADN:ADN:ADN: material genético celular compuesto por bases púricas y

pirimídicas en arreglos ascendentes y descendentes de doble

hélice.

Agrobacterium tumefaciens::::: bacteria que causa tumores en una

serie de plantas dicotiledóneas, especialmente en miembros

costeros del género Pinus. La bacteria penetra en células ve-

getales muertas o dañadas de un organismo y les transfiere

una porción de ADN, en forma de plásmido, que induce la

formación de tumores. El plásmido se integra luego en el

material genético de la planta, lo que constituye una forma

natural de ingeniería genética. Las cepas de A. tumefaciens

pueden ser sometidas a ingeniería genética artificial para in-

troducir genes seleccionados en células vegetales. Se pueden

regenerar plantas completas a partir de células infectadas de-

sarrolladas en cultivo de tejidos, cada una de las cuales porta

el gen foráneo.

Alelo dominante:Alelo dominante:Alelo dominante:Alelo dominante:Alelo dominante: un alelo que sólo se expresa en condición

heterozigota.

Alelo:Alelo:Alelo:Alelo:Alelo: de alelomorfo, uno de una posible serie de formas alterna-

tivas de un gen determinado que difiere en la secuencia de

ADN, pero que da origen a un producto similar; por ejem-

plo un grupo sanguíneo o una proteína vegetal.

Alergeno:Alergeno:Alergeno:Alergeno:Alergeno: sustancia que causa una reacción de hipersensibilidad

en el cuerpo humano.

Aminoácido:Aminoácido:Aminoácido:Aminoácido:Aminoácido: ácido orgánico que posee un grupo amino (-NH2).

Existen 20 aminoácidos diferentes que se acomodan en un

orden definido para construir moléculas lineales de proteí-

nas, cada una de las cuales contiene cientos de aminoácidos.

Aminoácidos esenciales: Aminoácidos esenciales: Aminoácidos esenciales: Aminoácidos esenciales: Aminoácidos esenciales: uno de los ocho aminoácidos que no

son sintetizados en el cuerpo humano; fenilalanina, metioni-

na, lisina, triptofano, colina, leucina, isoleucina y treonina.

Amplificación genética:Amplificación genética:Amplificación genética:Amplificación genética:Amplificación genética: proceso por el cual los genes o secuen-

cias de ADN del genoma aumentan el número de copias.

Antibiótico:Antibiótico:Antibiótico:Antibiótico:Antibiótico: sustancia que destruye o inhibe el crecimiento de un

microorganismo (bacteria u hongo).

Anticuerpo:Anticuerpo:Anticuerpo:Anticuerpo:Anticuerpo: nombre común de una molécula de proteína o

inmunoglobulina que reacciona con un antígeno específico.

Antígeno: Antígeno: Antígeno: Antígeno: Antígeno: sustancia foránea capaz de inducir una respuesta
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inmunológica, generalmente de tipo humoral, en un

vertebrado y que involucra la producción de un anticuerpo

específico para las propiedades estructurales del antígeno.

ARN (ácido ribonucleico): ARN (ácido ribonucleico): ARN (ácido ribonucleico): ARN (ácido ribonucleico): ARN (ácido ribonucleico): semejante al ADN excepto por el

azúcar del nucleótido que es ribosa en vez de desoxirribosa,

y la base que es uracilo en vez de timina. El ARN es el mate-

rial genético de los virus ARN.

ARN de transferARN de transferARN de transferARN de transferARN de transferencia:encia:encia:encia:encia: moléculas de ARN que transfieren

aminoácidos específicos al ARN mensajero para sintetizar los

polipéptidos que codifica.

ARN mensajerARN mensajerARN mensajerARN mensajerARN mensajero:o:o:o:o: el ARN intermediario en la síntesis proteica que

contiene una transcripción de la secuencia genética que espe-

cifica la secuencia de aminoácidos del polipéptido que codi-

fica.

ARN ribosómico: ARN ribosómico: ARN ribosómico: ARN ribosómico: ARN ribosómico: moléculas de ARN que conforman el ribosoma.

BBBBB
BBBBBacilo: acilo: acilo: acilo: acilo: un género de bacteria de forma alargada. Bacillus

thuringiensis es un bacilo originario del suelo que forma es-

poras, crece en los suelos de muchas regiones y es la fuente

del toxoide usado en ingeniería genética (ver toxoide Bt).

BBBBBacteria:acteria:acteria:acteria:acteria: un microorganismo unicelular perteneciente al reino

Procariota.

BBBBBaculoaculoaculoaculoaculovirvirvirvirvirus: us: us: us: us: virus que afecta insectos.

BBBBBanco de genes: anco de genes: anco de genes: anco de genes: anco de genes: en plantas, normalmente una construcción a

temperatura y humedad controladas que se usa para almace-

nar semillas (u otro material de reproducción) para su futu-

ro uso en programas de investigación y mejoramiento. Tam-

bién son llamados bancos de semillas.

BBBBBanco de semillas: anco de semillas: anco de semillas: anco de semillas: anco de semillas: una colección de semillas y germoplasma de

una gran sección de vegetales o cultivos alimenticios que se

guardan en nitrógeno líquido por períodos prolongados.

BBBBBioingeniería: ioingeniería: ioingeniería: ioingeniería: ioingeniería: construcción genéticamente controlada de plantas

o animales que consiste en la transferencia de genes para crear

una nueva función o producto, a partir de un organismo

que de otra manera sería genéticamente incompatible.

BBBBBiotecnología: iotecnología: iotecnología: iotecnología: iotecnología: combinación de bioquímica, genética, microbio-

logía e ingeniería para desarrollar productos y organismos

con valor comercial.

BBBBBrassica: rassica: rassica: rassica: rassica: género de plantas entre las que se encuentra el brócoli y

la col.

BBBBBrrrrromocynil: omocynil: omocynil: omocynil: omocynil: herbicida que contiene bromina, producto de la com-

pañía Rhone Poulenc bajo el nombre de Buctril.

CCCCC
CarCarCarCarCarcinógeno: cinógeno: cinógeno: cinógeno: cinógeno: agente generalmente químico que causa cáncer.

Célula: Célula: Célula: Célula: Célula: la unidad más pequeña de todos los seres vivientes capaz

de autorreplicarse.

Clon:Clon:Clon:Clon:Clon: copia idéntica de un gen o un individuo, o el total de co-

pias idénticas de un gen o individuo. En genética, el clon es

idéntico al original en estructura genética.

Clonación de genes: Clonación de genes: Clonación de genes: Clonación de genes: Clonación de genes: técnica para hacer muchas copias de un

gen, aislarlo e identificarlo.

Código genético: Código genético: Código genético: Código genético: Código genético: código que establece la correspondencia entre

la secuencia de bases de los ácidos nucleicos (ADN y ARN

complementario) y la secuencia de aminoácidos y proteínas.

CCCCCrrrrromosoma: omosoma: omosoma: omosoma: omosoma: estructura entretejida de ADN y proteínas que porta

información genética en una secuencia lineal.

CCCCCrrrrruzamiento: uzamiento: uzamiento: uzamiento: uzamiento: acción de fertilizar una planta con el polen de otra.

Esta polinización puede ser llevada a cabo por los seres hu-

manos, los insectos, el viento y puede ser intencional o no.

Sin embargo, cuando el cruzamiento lo hacen los seres hu-

manos, se supone que hay una cierta intención.

CCCCCultivultivultivultivultivar: ar: ar: ar: ar: una variedad de planta producida por mejoramiento

selectivo y mantenida en cultivo.

DDDDD
DDDDDiploide: iploide: iploide: iploide: iploide: material genético con doble carga genética obtenido a

partir de dos gametos haploides.

DDDDDiviviviviversidad genética: ersidad genética: ersidad genética: ersidad genética: ersidad genética: de un grupo —población o especie— es la

posesión de una amplia variedad de caracteres y alelos que

con frecuencia originan diferentes expresiones en diferentes

individuos.

DDDDDominante: ominante: ominante: ominante: ominante: forma de expresión de un gen en la cual el fenotipo

de la forma dominante se expresa por encima de la forma

recesiva.

EEEEE
EEEEEcosistema: cosistema: cosistema: cosistema: cosistema: combinación de todos los organismos de un lugar

determinado en interacción con el medio ambiente.

EEEEEfecto cuello de botella: fecto cuello de botella: fecto cuello de botella: fecto cuello de botella: fecto cuello de botella: fluctuaciones en las frecuencias genéticas

que surgen por la contracción abrupta de una población gran-
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de hacia otra más pequeña que luego vuelve a expandirse

con una carga genética alterada.

EEEEElemento genético móvil: lemento genético móvil: lemento genético móvil: lemento genético móvil: lemento genético móvil: una secuencia de ADN que se puede

transponer (mover) de un lugar a otro en el genoma de una

célula. Se llama también transposón.

EEEEEndogamia o crndogamia o crndogamia o crndogamia o crndogamia o cruzamiento monohíbrido: uzamiento monohíbrido: uzamiento monohíbrido: uzamiento monohíbrido: uzamiento monohíbrido: cruzamiento de indi-

viduos estrechamente relacionados.

EEEEEpigenético: pigenético: pigenético: pigenético: pigenético: cualquier proceso que no involucre cambios en la

secuencia de bases del ADN en el genoma.

EEEEEpístasis: pístasis: pístasis: pístasis: pístasis: interacción entre genes.

Especie: Especie: Especie: Especie: Especie: un grupo de organismos de cruzamiento libre genética-

mente aislado de fuentes estrechamente relacionadas que de

otra manera podrían intercambiar genes; en taxonomía, in-

dividuos dentro de un orden que se reproduce libremente

entre sí.

Especie biológica: Especie biológica: Especie biológica: Especie biológica: Especie biológica: grupo de individuos que comparten libremente

una secuencia común de genes y que se reproducen aislada-

mente pero que normalmente no pueden cruzarse.

EstrEstrEstrEstrEstrogénico: ogénico: ogénico: ogénico: ogénico: que tiene las propiedades del estrógeno para esti-

mular el crecimiento o la proliferación celular en tejidos sexua-

les específicos.

EEEEEucariota: ucariota: ucariota: ucariota: ucariota: el superreino de organismos cuyas células contienen

un núcleo con membrana verdadera.

EEEEEvvvvvolución darolución darolución darolución darolución darwiniana: winiana: winiana: winiana: winiana: reproducción preferente de organismos

genéticamente variados con adaptaciones específicas que les

permiten una supervivencia diferencial.

EEEEExxxxxogamia: ogamia: ogamia: ogamia: ogamia: cruzamientos entre miembros lejanamente relaciona-

dos de la misma especie.

EEEEExprxprxprxprxpresión genética: esión genética: esión genética: esión genética: esión genética: en genética molecular significa la aparición

eventual de un polipéptido codificado por un gen.

FFFFF
FFFFFenotipo: enotipo: enotipo: enotipo: enotipo: característica expresada, o rasgo de un organismo que

se expresa según su genotipo.

FFFFFijación de nitrógeno: ijación de nitrógeno: ijación de nitrógeno: ijación de nitrógeno: ijación de nitrógeno: proceso por el cual el nitrógeno atómico

se vuelve accesible a las plantas cuando se metabolizan sus-

tancias químicas como el amoníaco.

FFFFFlavlavlavlavlavona:ona:ona:ona:ona: molécula aromática (contiene un anillo bencénico como

núcleo) significativa en la comunicación de las leguminosas

con Rhizobium y Bradyrhizobium.
FFFFFlavlavlavlavlavonoides: onoides: onoides: onoides: onoides: moléculas de algunas plantas que pueden tener pro-

piedades biológicas impredecibles, generalmente antioxidantes

u hormonales.

Frijol soya::::: Glycine max (L) Marr. Una leguminosa tropical de

amplia aplicación en agronomía; produce nódulos radiculares

en simbiosis con Bradyrhizobium japonicum y Rhizobium fredii.

GGGGG
GGGGGen:en:en:en:en: unidad hereditaria conformada por una secuencia de bases

del ADN con información «inicio» y «final», a lo largo de la

secuencia de bases, para dar lugar a una proteína específica.

GGGGGen dominante: en dominante: en dominante: en dominante: en dominante: gen cuyos productos se expresan sólo cuando

una forma del gen está presente como un único alelo.

GGGGGenoma: enoma: enoma: enoma: enoma: todos los genes que posee un organismo determinado.

GGGGGermoplasma: ermoplasma: ermoplasma: ermoplasma: ermoplasma: el material de las células germinales supuestamente

responsable del mantenimiento de las características heredi-

tarias que se trasmite a las siguientes generaciones.

GGGGGlifosato: lifosato: lifosato: lifosato: lifosato: el ingrediente activo del herbicida Round-Up TM.

HHHHH
HHHHHaploide: aploide: aploide: aploide: aploide: que contiene sólo la mitad del complemento normal

de cromosomas; el contenido genético de los gametos.

HHHHHerbicida: erbicida: erbicida: erbicida: erbicida: un pesticida que sólo afecta plantas; producto quími-

co con efecto destructivo o inhibidor del crecimiento en las

plantas.

HHHHHeteretereteretereterozigosis: ozigosis: ozigosis: ozigosis: ozigosis: condición bajo la cual dos alelos diferentes están

presentes en un individuo.

HHHHHeteretereteretereterozigote: ozigote: ozigote: ozigote: ozigote: individuo que tiene un gen con dos alelos diferen-

tes.

HHHHHibridación por intribridación por intribridación por intribridación por intribridación por introgrogrogrogrogresión: esión: esión: esión: esión: incorporación de genes de una

especie en la carga genética de otra; con frecuencia da origen

a una población de individuos representativa de la línea

progenitora pero que al mismo tiempo posee algunas carac-

terísticas del linaje del progenitor donante.

Híbrido: Híbrido: Híbrido: Híbrido: Híbrido: organismo derivado de dos líneas diferentes de progeni-

tores homozigotes.

HHHHHomogeneidad: omogeneidad: omogeneidad: omogeneidad: omogeneidad: que tiene la misma forma o contenido.

HHHHHomólogo: omólogo: omólogo: omólogo: omólogo: similar, derivado de un ancestro común.

HHHHHomozigosis: omozigosis: omozigosis: omozigosis: omozigosis: que tiene los mismos alelos en ambos cromosomas

paternos; el estado de ser homozigote.

HHHHHomozigote: omozigote: omozigote: omozigote: omozigote: un individuo que tiene genes con dos alelos idénti-

cos.
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HHHHHuellas digitales genéticas (fingerprinting): uellas digitales genéticas (fingerprinting): uellas digitales genéticas (fingerprinting): uellas digitales genéticas (fingerprinting): uellas digitales genéticas (fingerprinting): un método inicia-

do probablemente por Alec Jeffreys que posibilita el estable-

cimiento de las interrelaciones genéticas entre parientes cer-

canos por medio de la tecnología del ADN.

IIIII
IIIIInformación genética: nformación genética: nformación genética: nformación genética: nformación genética: los datos que contiene una secuencia de

bases en la molécula del ADN.

IIIIIngeniería genética: ngeniería genética: ngeniería genética: ngeniería genética: ngeniería genética: tecnologías experimentales o industriales usa-

das para alterar el genoma de una célula viviente y producir

diferentes moléculas o más moléculas que las programadas;

también, la manipulación de genes para evadir la reproduc-

ción normal o asexual.

IIIIInsernsernsernsernserción de genes: ción de genes: ción de genes: ción de genes: ción de genes: creación de combinaciones genéticas por in-

troducción de una secuencia genética nueva en un genoma

preexistente, comúnmente en bacterias.

IIIIIntrntrntrntrntrogrogrogrogrogresión: esión: esión: esión: esión: introducción de genes de un miembro de una es-

pecie a otra en la cual el donante es geográfica y morfológica-

mente distante del receptor. Ver hibridación por introgresión.

IIIIIsoflavsoflavsoflavsoflavsoflavona: ona: ona: ona: ona: sustancia aromática indicadora que participa en la for-

mación de nódulos en las leguminosas.

IIIIIsogénico: sogénico: sogénico: sogénico: sogénico: que tiene la misma estructura genética.

LLLLL
Leguminosas: Leguminosas: Leguminosas: Leguminosas: Leguminosas: familia de plantas que se caracteriza por una mor-

fología floral similar a la de la arveja. Muchas pero no todas

las legumbres presentan nódulos radiculares por la simbiosis

con bacterias del suelo fijadoras de nitrógeno como

Rhizobium, Bradyrhizobium y Azorhizobium.

Lepidoptera: Lepidoptera: Lepidoptera: Lepidoptera: Lepidoptera: género de insectos que agrupa a las polillas y mari-

posas; larva de las mismas.

Linaje de un cultivLinaje de un cultivLinaje de un cultivLinaje de un cultivLinaje de un cultivo: o: o: o: o: los descendientes de un progenitor único

de un cultivo alimenticio determinado.

Línea endogámica: Línea endogámica: Línea endogámica: Línea endogámica: Línea endogámica: una línea producida por endogamia. En

fitomejoramiento, una línea casi homozigota originada por

continua autofertilización acompañada de selección. (Ver lí-

nea pura).

Línea pura: Línea pura: Línea pura: Línea pura: Línea pura: una población genéticamente uniforme (homozigota).

Locus de rasgo cualitativLocus de rasgo cualitativLocus de rasgo cualitativLocus de rasgo cualitativLocus de rasgo cualitativo (Qo (Qo (Qo (Qo (QTL): TL): TL): TL): TL): término dado a una región

del genoma que controla un fenotipo por interacción con

otros genes (ejemplo, el contenido de aceite del frijol soya).

MMMMM
MMMMMarararararcador genético: cador genético: cador genético: cador genético: cador genético: cualquier segmento de ADN que puede

ser identificado y cuya ubicación cromosómica es conoci-

da, de modo que pueda ser usado como punto de referen-

cia para elaborar mapas genéticos o localizar otros genes;

cualquier gen que tiene un fenotipo identificable que pue-

de ser usado para el seguimiento de la presencia o ausencia

de otros genes del mismo fragmento de ADN transferido a

una célula.

MMMMMejoramiento: ejoramiento: ejoramiento: ejoramiento: ejoramiento: propagación controlada de plantas y animales

MMMMMolécula: olécula: olécula: olécula: olécula: arreglo de átomos en una estructura, unidos por enla-

ces interatómicos (por ejemplo enlaces de hidrógeno o car-

bono-carbono).

MMMMMonocultivonocultivonocultivonocultivonocultivo: o: o: o: o: un cultivo o colonia que contiene organismos de

una sola línea genética pura; línea de plantas genéticamente

uniformes u organismos derivados de cultivo de tejidos.

MMMMMutación: utación: utación: utación: utación: una súbita variación heredable en un gen o en la es-

tructura del cromosoma.

MMMMMutación de adaptación o mutación dirigida: utación de adaptación o mutación dirigida: utación de adaptación o mutación dirigida: utación de adaptación o mutación dirigida: utación de adaptación o mutación dirigida: fenómeno por el

cual las levaduras y células bacterianas en fase estacionaria

(sin crecimiento) tienen alguna forma de producir (o retener

en forma selectiva) sólo las mutaciones más adecuadas que

le permiten usar nuevos substratos para el crecimiento.

NNNNN
Nódulo: Nódulo: Nódulo: Nódulo: Nódulo: sobrecrecimiento de las raíces (o tallos en algunos casos)

de las leguminosas, inducido por bacterias o agentes exógenos,

como los factores bacterianos derivados de la formación de

nódulos o los inhibidores del transporte de las auxinas.

OOOOO
OGM: OGM: OGM: OGM: OGM: abreviatura de organismo genéticamente modificado; planta

o animal que contiene material genético alterado en forma

permanente.

OOOOOrganismo transgénico: rganismo transgénico: rganismo transgénico: rganismo transgénico: rganismo transgénico: organismo creado por ingeniería

genética, en cuyo genoma se han incorporado uno o más

genes foráneos.

PPPPP
PPPPPatógeno: atógeno: atógeno: atógeno: atógeno: cualquier agente que causa enfermedad.

PPPPPlásmido: lásmido: lásmido: lásmido: lásmido: molécula circular de ADN con enlaces covalentes, co-
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mún en las bacterias. Se emplea con frecuencia como vector

de clonación en ingeniería genética.

PPPPPleiotrleiotrleiotrleiotrleiotropía: opía: opía: opía: opía: que tiene muchos efectos diferentes a partir de un

gen único.

PPPPPoligenes: oligenes: oligenes: oligenes: oligenes: grupo (hipotético) de genes que controlan una carac-

terística, cada uno con un efecto pequeño y aditivo.

PPPPPolinización: olinización: olinización: olinización: olinización: proceso por el cual las células sexuales masculinas

de la antera de una planta fertilizan el estigma.

PPPPPrrrrrocariota: ocariota: ocariota: ocariota: ocariota: el superreino que agrupa formas de vida sin pared

celular; microorganismos que carecen de membrana en el

núcleo que contiene los cromosomas.

PPPPPrrrrromotor: omotor: omotor: omotor: omotor: región reguladora de un gen involucrada en el control

de la unión de la polimerasa del ARN con el gen marcado.

PPPPPrrrrropagación: opagación: opagación: opagación: opagación: reproducción asexual y desarrollo de plantas a par-

tir de cultivo de tejidos, esquejes o fragmentos de una planta

progenitora.

RRRRR
RRRRRecombinación: ecombinación: ecombinación: ecombinación: ecombinación: formación de nuevas combinaciones de alelos o

nuevos genes que se presenta cuando dos fragmentos de ADN

se unen o intercambian fracciones.

RRRRRecursos genéticos: ecursos genéticos: ecursos genéticos: ecursos genéticos: ecursos genéticos: en este libro se ha usado esencialmente como

sinónimo de germoplasma, excepto que lleva en sí la fuerte

implicación de que el material es considerado con un valor

económico o utilitario.

RRRRReduccionismo: educcionismo: educcionismo: educcionismo: educcionismo: doctrina por la cual un sistema complejo puede

ser completamente entendido en términos de sus partes más

simples; por ejemplo, un organismo debe ser totalmente en-

tendido en términos de sus genes, o una sociedad en térmi-

nos de sus individuos.

RRRRRegulador del cregulador del cregulador del cregulador del cregulador del crecimiento vecimiento vecimiento vecimiento vecimiento vegetal: egetal: egetal: egetal: egetal: amplio grupo de sustan-

cias químicas que controlan el crecimiento de las plantas.

Muchas son también compuestos naturales que se encuen-

tran dentro de las plantas donde funcionan como hormo-

nas.

RhizRhizRhizRhizRhizobium: obium: obium: obium: obium: bacteria capaz de inducir la formación de nódulos

en leguminosas como arveja, alfalfa y trébol.

Ribonucleasa: Ribonucleasa: Ribonucleasa: Ribonucleasa: Ribonucleasa: enzima que degrada el ARN.

Ribosoma: Ribosoma: Ribosoma: Ribosoma: Ribosoma: una organela celular necesaria para la síntesis de las

proteínas.

RRRRRound-Uound-Uound-Uound-Uound-Up Rp Rp Rp Rp ReadyTM: eadyTM: eadyTM: eadyTM: eadyTM: la marca de las plantas de frijol soya pro-

ducida por ingeniería genética, resistentes a los efectos herbi-

cidas del glyphosate (Round-Up TM).

SSSSS
SSSSSecuencia del ADN: ecuencia del ADN: ecuencia del ADN: ecuencia del ADN: ecuencia del ADN: arreglo lineal de las bases en un gen (ATGC)

que conforma el código genético.

SSSSSelección arelección arelección arelección arelección artificial: tificial: tificial: tificial: tificial: elección de un genotipo que pasará a formar

parte de los tipos genéticos que darán origen a subsecuentes

generaciones de un organismo dado.

SSSSSilenciamiento genético: ilenciamiento genético: ilenciamiento genético: ilenciamiento genético: ilenciamiento genético: proceso (o procesos) por el cual ciertos

genes del genoma son impedidos de expresarse por modifica-

ciones químicas u otros medios.

TTTTT
TTTTTeratogénico: eratogénico: eratogénico: eratogénico: eratogénico: capaz de producir defectos congénitos u otros da-

ños reproductivos que se manifiestan en una afección visible

en forma o tamaño.

TTTTToooooxxxxxoide Bt: oide Bt: oide Bt: oide Bt: oide Bt: proteína cristalina derivada de algunas cepas de

Bacillus thuringiensis que se activa y se convierte en veneno

en el ambiente alcalino del tracto intestinal de las larvas de

insectos.

TTTTTranscripción: ranscripción: ranscripción: ranscripción: ranscripción: proceso por el cual se fabrica una secuencia com-

plementaria a la secuencia de un gen en el genoma, que se

puede usar directamente —como en el caso de del ARN

ribbosómico y de transferencia— o que continúa su proceso

hacia ARN mensajero y se traduce en una proteína. El pro-

ceso es catalizado por la enzima polimerasa del ARN depen-

diente del ADN.

TTTTTranscripción invranscripción invranscripción invranscripción invranscripción inversa: ersa: ersa: ersa: ersa: lo contrario al proceso de transcripción

de una copia del ADN complementario (ADNc) a partir de

una secuencia de ARN, es catalizada por la enzima trans-

criptasa inversa.

TTTTTransducción: ransducción: ransducción: ransducción: ransducción: en genética, la transferencia de genes de un orga-

nismo a otro por medio de virus.

TTTTTransferransferransferransferransferencia horizencia horizencia horizencia horizencia horizontal de genes: ontal de genes: ontal de genes: ontal de genes: ontal de genes: transferencia de genes de un

individuo a otro de la misma o diferente especie, general-

mente por medios distintos al cruzamiento.

TTTTTransformación: ransformación: ransformación: ransformación: ransformación: en genética, cuando un organismo adquiere el

ADN de otro organismo de la misma o de diferente especie.

TTTTTransgene: ransgene: ransgene: ransgene: ransgene: un gen que se ha trasladado entre diferentes líneas de

especies dentro de las células germinales de un hospedante.
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TTTTTransgénesis: ransgénesis: ransgénesis: ransgénesis: ransgénesis: la ciencia del movimiento interespecífico de genes

individuales.

TTTTTransgénico: ransgénico: ransgénico: ransgénico: ransgénico: adjetivo que describe a un organismo que contiene

genes extraños a su estructura genética nativa.

VVVVV
VVVVVariedad local: ariedad local: ariedad local: ariedad local: ariedad local: población de plantas genéticamente heterogéneas

generalmente desarrolladas por muchos años —incluso si-

glos— en la agricultura tradicional por selección directa del

agricultor, la cual está adaptada específicamente a las condi-

ciones locales.

VVVVVariedades: ariedades: ariedades: ariedades: ariedades: subtipos morfológicamente diferentes de una especie

o género determinado; ejemplo, una nueva variedad de maíz.

VVVVVector: ector: ector: ector: ector: portador de una enfermedad o un gen; por ejemplo, el

mosquito es el vector de la malaria. Los virus, plásmidos y

transposones son vectores de genes. Los áfidos son vectores

que transfieren enfermedades de una planta a otra.

VVVVVector transporector transporector transporector transporector transportador (shuttle): tador (shuttle): tador (shuttle): tador (shuttle): tador (shuttle): vector construido artificialmente

que puede transferir genes entre dos especies genéticamente

distantes.

VVVVViririririrus: us: us: us: us: elemento genético parasitario incluido en una cubierta

proteica que puede replicarse dentro de las células y formar

partículas infecciosas o permanecer en dormancia dentro de

ellas. Su material genético puede integrarse al genoma celu-

lar para formar provirus.
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lograr una protección
participativa de la naturaleza
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DE LA CONSERVACIÓN DE LA NATURALEZA
Y DE LOS CAMPESINOS

Actualmente muchas de las especies, tanto plantas como ani-
males, se ven amenazadas por la acción del hombre en la natu-
raleza, que la ha considerado como un bien para explotar y

satisfacer sus necesidades. Ante esto, una de las estrate-
gias para proteger esta diversidad natural ha sido su
conservación in situ, es decir conservando su hábitat
natural mediante la creación de áreas naturales prote-
gidas. Un modelo de área natural protegida es la reser-
va de la biosfera, cuya gestión está orientada a la inte-
gración de los objetivos de conservación ecológica con
el desarrollo social, basándose en una planificación te-
rritorial a través de la zonificación del uso de la tierra
(Batisse, 1985). Dicho enfoque ha sido adoptado tam-
bién en la Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán
(RBSM), situada al Occidente de México, por tratarse
de un área muy poblada y con importantes valores

naturales, pero también con agudos problemas sociales y de
gestión de los recursos naturales (Jardel, 1992; IMECBIO,
2000).

Un aspecto asociado a la conservación es su relación estre-
cha con la gente, por lo tanto es esencial para su protección
que los recursos naturales tengan un valor para los campesinos
que hacen una gestión de éstos. Además, en la mayor parte de
los casos es la interacción hombre-naturaleza que ha causado la
biodiversidad (Posey, 1983). Éste es también el caso de la
milpilla, la cual es el tema central de este artículo. La milpilla
(Zea diploperennis) es una especie endémica de la Reserva, y,
siendo su pariente silvestre, tiene la propiedad que al cruzarse
con el maíz, da una planta híbrida que es menos susceptible a
ciertas plagas y enfermedades y permite aumentar la producti-
vidad. Por eso, ha sido usada tradicionalmente por los agricul-
tores, tanto para darle este uso, como para forraje para el gana-
do (Benz et al., 1993).

En este artículo presentamos un análisis general de la
milpilla, tomando en cuenta factores ecológicos y sociológicos,
así como las interacciones entre estos factores.1 El estudio se
centra en la gestión de la milpilla en San Miguel de Ayotitlán,
una de las comunidades más pobres de la Reserva. Opinamos
que un análisis de este tipo es indispensable para poder asegu-
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rar la supervivencia de especies que requieren una perturba-
ción antropogénica, como es el caso de la milpilla, además que
puede contribuir con elementos nuevos que permiten una pro-
tección más participativa de la naturaleza.

LA RESERVA DE LA BIOSFERA SIERRA DE
MANANTLÁN Y SAN MIGUEL DE AYOTITLÁN

La Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán está ubicada al
Occidente de México, en los estados de Jalisco y Colima y fue
establecida en 1987 (Figura 1). El descubrimiento de la milpilla,
en 1977, fue el impulsador del proyecto de creación de la Re-
serva, que intenta proteger unas 140.000 ha de terrenos mon-
tañosos, cubiertos de bosques con una elevada diversidad de
plantas y animales (Jardel, 1992).

dores se muestran reacios a la participación en la gestión de la
conservación del área (Gerritsen y Forster, 1999).

San Miguel de Ayotitlán es una comunidad indígena de
origen Náhua que cuenta con una población de unas 117 per-
sonas (INEGI, 1996). La comunidad se encuentra en el sur de
la Reserva y alberga la mayor población de milpilla (Figura 1).
El cultivo del maíz para autoconsumo es la actividad básica de
la economía local y está relacionada directamente con la milpilla
por la gestión que le dan los campesinos, como veremos más
adelante. También existen otras actividades económicas que son
principalmente de autoconsumo, como son ganadería extensi-
va a pequeña escala, siembra de hortalizas, cafeticultura, reco-
lección de frutos, venta de semillas de la milpilla y caza de
animales. La migración temporal es importante, de tal modo
que se piensa que el mayor ingreso monetario depende de las
personas que trabajan fuera de la comunidad principalmente
en ciudades cercanas (Gerritsen, et al. 1999).

Atendiendo a las características físicas de la comunidad y
como un sistema de producción tradicional que vienen ha-
ciéndose desde hace muchos años, en San Miguel de Ayotitlán,
usan el sistema de roza-tumba-quema para la siembra de maíz,
conocido en México como «coamil». El coamil se practica en
laderas, donde no se puede trabajar con tractor ni arado. Las
diferentes actividades que se realizan consisten en la limpieza y
quema de la vegetación y posterior siembra de las semillas.
Después de la cosecha de maíz se deja descansar el terreno para
que la fertilidad del suelo se recupere. En San Miguel, los cam-
pesinos hacen rotación en la mayor parte del terreno, y el tiempo
de descanso depende de la cantidad de terreno que tengan, de
las características físicas del mismo y del criterio particular de
cada campesino. El trabajo en el campo lo realizan a escala
familiar, sin embargo para trabajos específicos, existe contrata-
ción de otras personas de la comunidad.

Los campesinos de San Miguel utilizan principalmente
semillas de variedades locales para la producción de maíz. No
se usan fertilizantes ni abonos orgánicos. Desde hace unos 20
años, se empezó a usar herbicidas, para reducir la competencia
y disponer de más tiempo para poder trabajar fuera de la co-
munidad, ya que la mayor parte de los campesinos no produ-
cen la cantidad de maíz suficiente para autoabastecerse durante
todo el año. Sin embargo, los pobladores locales comentan que

FFFFFigura 1.igura 1.igura 1.igura 1.igura 1. Ubicación de la Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán y
San Miguel de Ayotitlán.

Los objetivos de la Reserva hacen referencia a la conserva-
ción, el desarrollo social y a la investigación científica y la edu-
cación, sin embargo la falta de recursos institucionales ha in-
fluido en el trabajo de los gestores del área natural protegida
(Graf et al., 1995; Gerritsen, 1998), la cual es una situación
común para la mayoría de las áreas naturales protegidas (Pimbert
y Pretty, 1995). Además, la zonificación de la Reserva ha su-
puesto limitaciones en el uso y aprovechamiento de los recur-
sos naturales para la población local, por lo que varios pobla-
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algunos de los herbicidas afectan negativamente el crecimiento
de la milpilla. Después de la cosecha aprovechan la milpilla y
los rastrojos de maíz como forraje para el ganado, pero debido
a que la comunidad de San Miguel no posee muchas cabezas,
alquilan las parcelas a comunidades aledañas a un precio muy
bajo teniendo en cuenta la calidad del forraje.

ECOLOGÍA DE LA MILPILLA

La milpilla es una especie que se desarrolla en lugares entre los
1350 y 2440 metros sobre el nivel del mar, en donde se siem-
bra previamente maíz. Es una especie heliófila y en los sitios
abandonados domina las primeras etapas de sucesión, por lo
que la invasión de árboles es una amenaza por la sombra. Como
ya se mencionó, depende de alteraciones antropogénicas liga-
das al coamil (Benz et al., 1993).

La milpilla tiene el mismo número de cromosomas que el
maíz (Zea mays) y puede cruzarse libremente en el campo y
producir progenie fértil, eso quiere decir que si tiene alguna
propiedad adaptativa o de tolerancia, tiene potencial para trans-
mitirlo al maíz. Según Benz et al. (1993) el proceso de cruza
del maíz con la milpilla aumenta la producción del maíz y hace
que éste sea menos susceptible a ciertas enfermedades fungales.
También da como resultado un grano más duro que resiste el
daño causado por ciertos insectos y, por consiguiente, se con-
serva por más tiempo. Sin embargo ésta no es tolerante a la
plaga de un insecto llamado localmente pingo (o fraillecillo:

Macrodactylus murinus), la cual actualmente es una de las ame-
nazas más importantes para la supervivencia de la especie.

Los principales depredadores de la semilla de la milpilla
son roedores (Galván, 1992 citado en Lorente y Sánchez, 1996).
El ganado también puede actuar de depredador si la semilla
aún no está madura, lo cual normalmente no ocurre debido a
que el ciclo del maíz coincide con el de la milpilla y el momen-
to en que los animales pastan en las parcelas es cuando se ha
cosechado y la semilla está madura. Ésta se dispersa principal-
mente por el ganado vacuno. Sin embargo, un gran número
de animales puede afectar negativamente a la especie, debido a
la acción de sobrepastoreo y pisoteo.

USO Y MANEJO CAMPESINO DE LA  MILPILLA

Los campesinos de San Miguel usan la milpilla principalmente
como forraje para el ganado (y otros animales) y, en segundo
término, para obtener variedades de maíz más resistentes a ciertas
enfermedades, proceso que se realiza por hibridación espontá-
nea, y dura tres años consecutivos (Benz et al., 1993). Otro
uso asociado es la venta de semillas, aunque según los datos
que se disponen, es una actividad económica minoritaria. En
otras palabras, es muy poca la gente que ha vendido semillas y
escasos los beneficios que han obtenido.2 Además de los usos
actuales de la milpilla, Sánchez (1997) presenta una serie de
usos indirectos, relacionados con las características ecológicas
de dicha planta. Éstos son protección contra la erosión, ya que
la cubierta vegetal que forma retiene mayor cantidad de agua
que otros tipos de vegetación de clima templado y restaura-
ción de ciertas áreas de coamiles abandonadas.

Tradicionalmente, los campesinos de San Miguel han lle-
vado a cabo una gestión activa de la milpilla, mediante la lim-
pieza selectiva de la maleza, o sea dejando estratégicamente in-
dividuos de esta especie en pie, para que tenga lugar una hibri-
dación espontánea con el maíz y al cabo de tres años se obtenga
una planta híbrida que permite aumentar la productividad del
cultivo debido a los motivos expresados anteriormente. Y, pos-
teriormente, una vez se ha cosechado, los animales domésticos
aprovechen la milpilla para su alimentación. Sin embargo, esta
práctica tradicional actualmente ha disminuido y a partir de

2 Cabe resaltar aquí, que las semillas de milpilla fueron donadas por

investigadores por primera vez al Centro Internacional para el Mejora-

miento del Maíz y el Trigo (CIMMYT) en 1981. En 1987 ya se habían

realizado 29 envíos a 13 países de diferentes continentes (Taba, 1993).

La distribución de semillas de milpilla no ha permitido un control sobre

su germoplasma para beneficio (mediante patentes, o regalías) del país,

del estado o de las comunidades, como San Miguel de Ayotitlán, donde

se ha descubierto. La biotecnología existente para la transferencia de

genes, probablemente ha permitido que el germoplasma de la milpilla

ya forme parte de variedades de maíz actualmente en venta, pero esta

información es manejada de manera confidencial por las compañías

transnacionales de producción de semillas. Esto resalta la importancia

de proteger los derechos nacionales y locales sobre los recursos

genéticos con valor comercial (Enkerlin et al., 1997).
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este estudio se deduce que esto está ligado con todos los facto-
res que afectan el desarrollo de esta planta y principalmente es
debido a la pérdida generacional de ciertos conocimientos y
usos tradicionales de la milpilla asociado con el cambio de per-
cepción y actitud, apuntando que hoy en día la mayoría de
campesinos comentan que es perjudicial para el maíz ya que
compite con éste por el espacio porque crece antes.

En San Miguel existe una historia o leyenda acerca de la
aparición de la milpilla en la comunidad que es una muestra
del acervo cultural alrededor de esta planta y un indicador de
la evolución en el tiempo de los conocimientos y tradiciones
ancestrales, sin embargo actualmente sólo dos personas de la
comunidad conocen esta leyenda. A partir de esta historia se
observa que el vocablo que usaban antiguamente para designar
a la milpilla es chapulli, que significa, en náhuatl, saltamontes
y es usado comúnmente para designar a estos animales, ahora
un 60% conocen esta acepción de la palabra, principalmente
las personas mayores. Actualmente, la mayor parte de los po-
bladores nombra al Zea diploperennis, milpilla o bien maíz pe-
renne, y aparentemente este último término se empieza a usar
a raíz de la aparición en la comunidad de investigadores y de la
creación de la Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán.

ANÁLISIS ECOSOCIOLÓGICO DE LA MILPILLA

Son tanto factores ecológicos como socioeconómicos los que
influyen en el desarrollo y la supervivencia de la milpilla en
San Miguel de Ayotitlán, por lo tanto, para poder diseñar in-
tervenciones apropiadas, como son por ejemplo los planes de
manejo de los recursos naturales, se tiene que vincular los dife-
rentes factores que están en juego, lo cual llamaremos aquí un
análisis ecosociológico.

Un análisis ecosociológico es un estudio que analiza un
tema desde una perspectiva integradora, tomando en cuenta
tanto los aspectos ecológicos como los socioeconómicos. Para
el caso de la milpilla, se ha utilizado este tipo de estudio con el
fin de conocer de una forma global los factores limitantes y
positivos asociados a su gestión y desarrollo. En este sentido, a
continuación se presenta un esquema que resume los factores,
presentados anteriormente, que influyen en el desarrollo de esta

planta, en San Miguel de Ayotitlán, identificados a partir del
conocimiento científico y de los pobladores de la comunidad
(Figura 2).

Los diferentes factores guardan algún tipo de relación en-
tre ellos que se define como antagónica, cuando afectan de
forma contraria a la planta o de complementariedad, cuando
sumando sus efectos se tiene un efecto más positivo o más
negativo. Cabe mencionar que ninguno de ellos es indepen-
diente, por lo que todos están relacionados entre sí.

De éstos, tal vez los más interesantes sean las relaciones
antagónicas, que tratan de contrarrestar los efectos de los dife-
rentes factores. Tal es el caso, de la plaga del pingo, ya que a
raíz de la identificación de este problema, la Dirección de la
Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán, ha llevado a cabo
desde 1998 un proyecto para tratar de erradicar la plaga o dis-
minuir sus efectos. Otro ejemplo relacionado con lo anterior
es el trabajo que se ha realizado para concienciar a la población
local de la importancia de esta especie, para intentar paliar la
pérdida de conocimientos y usos que tiene lugar en San Miguel.
Sin embargo, la existencia de la misma Reserva y su zonificación
también ha supuesto una limitación a los campesinos, ya que
en la zona núcleo no se permite el aprovechamiento agrope-
cuario o sea el sistema de coamil, por lo que la milpilla difícil-
mente encontrará las condiciones necesarias para poder coloni-
zar esos terrenos.

Otro caso es las propiedades de la milpilla como especie
heliófila y sucesional, que permite considerarla como una posi-
ble restauradora de ciertas áreas de coamil abandonadas, sin
embargo, hay que tener en cuenta que la sucesión es un factor
que puede afectarla negativamente si en etapas más tardías de
la sucesión hay un cambio en la composición vegetal, dismi-
nuyendo las especies heliófilas.

Del mismo modo se ve que no se puede tomar en cuenta
un factor por sí sólo, ya que por ejemplo, aunque el ganado,
que se alimenta de los rastrojos del maíz y de la milpilla, es el
principal dispersor de las semillas, según el tipo y el número de
cabezas éste puede afectar negativamente su población por la
acción de pisoteo y sobrepastoreo.

Por último lugar, mencionar como casos especiales los fac-
tores indirectos, cuya afectación de forma negativa o positiva
dependerá a su vez de otros factores, algunos de los cuales ya
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FFFFFigura 2igura 2igura 2igura 2igura 2. Análisis ecosociológico preliminar de la milpilla.
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han estado identificados en la figura 2. Algunos de estos serían
la venta de semillas de milpilla, la migración temporal de los
campesinos de San Miguel, los apoyos gubernamentales y el
mercado del maíz.

IMPLICACIONES PARA LA CONSERVACIÓN

De lo anterior queda claro que la conservación es un proceso
dinámico e íntimamente ligado a los procesos socioeconómicos.
Tal es el caso de la milpilla, que es una especie que depende de
perturbaciones antropogénicas, ya que su desarrollo depende
directamente de la gestión campesina, es necesario tener en
cuenta tanto los factores ecológicos y sociales y las relaciones
que existen entre ellos para establecer una estrategia adecuada
para su protección. Del mismo modo, es necesaria la promo-
ción de la participación activa de los pobladores locales en la
gestión del área natural protegida, para que se apropien de sus
objetivos y adopten un sistema de aprovechamiento y uso ra-
cional y sostenible de los recursos naturales.

Para lograr la supervivencia de la milpilla, siendo una espe-
cie importante para la conservación, se requiere «conservar» o
«mejorar» los sistemas tradicionales de agricultura (roza-tumba-
quema con ganadería), factor que está indisolublemente ligado al
desarrollo económico y a los programas agropecuarios que se
impulsan regionalmente, así como a la conservación de los cono-
cimientos empíricos de la cultura local (Enkerlin et al., 1997).
Adicionalmente, debe tenerse en cuenta que este tipo de manejo
puede afectar negativamente a otras especies o comunidades ve-
getales de la Reserva, por lo que es necesario una gestión con una
visión integral de todo el ecosistema, que permita compatibilizar
la protección de la milpilla con otras actividades de conservación
que se realizan dentro de la Reserva.

Haciendo un análisis ecosociológico puede ser un primer
paso para obtener una imagen de la complejidad local del uso
y manejo de los recursos naturales. A mediano y largo plazo,
puede contribuir también en el desarrollo de una ciencia de
conservación, la cual está más fundamentada en los conoci-
mientos y las acciones de la gente que viven cerca de los recur-
sos naturales, es decir los campesinos, reforzado con el conoci-
miento científico.
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Factores Ecológicos Positivos:
o Tolerancia a plagas
o Vigor híbrido
o Especie sucesional
o Protección contra erosión y

retención de agua
o Dispersión de semillas por

ganado

o Restaurador de coamiles
abandonados

Factores Sociales Positivos:
o Fuente de forraje
o Perturbación antropogénica tipo

coamil con ganadería
o Concienciación por parte de la

Dirección de la Reserva
o Proyecto control de Pingo

Factores Ecológicos Negativos:
o Sombra
o Depredación por ciertos

roedores
o Pisoteo y sobrepastoreo
o Plaga (Pingo)
o Sucesión natural

Factores Sociales Negativos:
o Pérdida de conocimientos y

usos
o Biotecnología
o Competencia con el maíz y

otros cultivos
o Aplicación de herbicidas
o Zonificación de la Reserva
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En memoria de
Darrell Posey:

Defendiendo la
dignidad indígena

desde la ciencia y el
compromiso cívico

Josep-Antoni Garí*

El fallecimiento de Darrell Posey el pasado 6 de marzo de 2001
supone una importante pérdida tanto para la ciencia ecológica
como para el movimiento en defensa de los derechos de los
pueblos indígenas. Darrell ha sido uno de los forjadores de la
ciencia etnoecológica, ha denunciado sin reparos el genocidio
indígena en la Amazonía, ha insertado la problemática de los
pueblos indígenas y sus derechos en el ámbito internacional y
ha cuestionado asuntos espinosos como la expansión unilateral
de la propiedad intelectual sobre los recursos genéticos y el co-
nocimiento tradicional. Además, el legado de Darrell incluye
su alegato por el diálogo intercultural y la transdisciplinariedad
para afrontar los grandes retos de nuestro tiempo, siendo asi-
mismo un ejemplo de armonía entre la vocación científica y el
compromiso cívico. Más allá de sus investigaciones e ideas,
Darrell ha significado una fuente inagotable de inspiración ante
la cuestión indígena y los grandes problemas ecológicos de la
humanidad. Incluso a lo largo de la enfermedad que le arreba-
tó la vida, Darrell continuó entusiasmado con nuevas investi-
gaciones, contagiando a quienes le rodeaban su compromiso
por los derechos ecológicos, culturales y espirituales de los pue-
blos indígenas.

Darrell Posey nació en una familia de larga tradición agrí-
cola en Kentucky, Estados Unidos, en 1947. Estudió biología
y agricultura en la universidad, obteniendo una maestría en
geografía y antropología. En 1977 inició trabajo de campo para
su tesis doctoral en el territorio de los Kayapó, en la Amazonía
de Brasil. Allí descubrió el vasto corpus de conocimiento ecoló-
gico de las comunidades indígenas, así como su riqueza cultu-
ral y espiritual tan estrechamente vinculada al entorno ecológi-
co. Allí también fue testigo de cómo los proyectos económicos
de la modernidad amenazaban la supervivencia del mundo eco-
lógico, la integridad social y la cultura de los pueblos indíge-
nas. Estas experiencias científicas y humanas alimentaron sus
pioneras contribuciones etnoecológicas y su infatigable com-
promiso cívico por las comunidades indígenas y rurales del Sur.

Sus investigaciones en Amazonía contribuyeron al naci-
miento y consolidación de la ciencia etnoecológica, demostrando
cómo el conocimiento tradicional y los sistemas de manejo
ecológico de las comunidades indígenas constituyen una he-
rramienta excepcional para la conservación y uso sostenible de
muchos ecosistemas complejos, tales como las selvas y sabanas

* Josep-Antoni Garí compartió con Darrell Posey la vida universitaria de

Oxford durante los años 1996-2000. Actualmente es consultor de la FAO.

E-mail: jgari@nimbus.geog.ox.ac.uk

Darrell A. Posey (izquierda) en el jardín de su casa en Oxford,
en septiembre del 2000, junto con el autor (Josep A. Garí)

y el etnobiólogo Pablo B. Eyzaguirre (derecha).
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de la Amazonía. Sus trabajos científicos no sólo revelaron la
amplitud del conocimiento tradicional, sino que dignificaron
su importancia. Aunque despreciada durante mucho tiempo,
su reivindicación del conocimiento ecológico indígena acabó
calando a nivel internacional, así como fortaleciendo las
movilizaciones indígenas de finales del siglo XX. Actualmente,
las cuestiones que Darrell afanosamente investigó y reivindicó
impregnan tratados internacionales, proyectos de desarrollo lo-
cal, discursos indígenas y arduos debates públicos.

Además, el trabajo científico de Darrell ha fundamenta-
do la metodología interdisciplinar y el diálogo intercultural
como praxis imprescindible para los retos de la conservación
de biodiversidad y el desarrollo social entre los pueblos indí-
genas del planeta. La ciencia de la etnoecología responde de
una manera integral a las crecientes tensiones naturaleza-so-
ciedad, aportando nuevas perspectivas para afrontar la vorá-
gine del desarrollismo de la modernidad y la simultánea ero-
sión del cosmos indígena. Bebiendo de las fuentes culturales
indígenas y explorando alternativas interculturales, la ciencia
de la etnoecología construye puentes para mejor comprender
y actuar ante las cuestiones ecológicas y socioculturales ac-
tuales.

En la Amazonía, Darrell no se comportó únicamente como
un científico que deseaba saciar sus inquietudes intelectuales,
sino que fue sensible y combativo ante la grave problemática
ecológica, social y cultural del mundo indígena. La Amazonía
es particularmente víctima del modelo de desarrollo económi-
co dominante, que ignora y arrasa el patrimonio ecológico y
cultural. Revelar la riqueza del conocimiento tradicional impli-
caba, en la coherencia personal de Darrell, involucrarse en su
defensa. Darrell no sólo lamentaba el desprecio y la violencia
que se ciernen sobre las comunidades indígenas, sino que mos-
traba un inagotable activismo, siempre original e imaginativo,
ante tales injusticias. Su lucha por la Amazonía ha sido una
lucha por la dignidad del modo indígena de conocerla, cuidar-
la y comunicarse con ella. En 1987, Darrell viajó con dos jefes
Kayapó a la sede del Banco Mundial, en Washington, para
denunciar y frenar un nuevo proyecto hidroeléctrico de nefas-
tas consecuencias ecológicas y sociales para las comunidades
indígenas. La acción repercutió en los medios de comunica-
ción internacionales, forzando al Banco Mundial a suspender

el proyecto. Al regreso a Brasil, Darrell fue detenido y acusado
de traición al país. Pero ya había logrado apoyos internaciona-
les, lo que incluso le permitió organizar el primer congreso de
etnoecología en Brasil al año siguiente.

Arrancando de las problemáticas ecológicas e indígenas de
Amazonía, Darrell abordó muy diversas cuestiones relaciona-
das, provocando el debate internacional con gran rigor y vehe-
mencia. Por ejemplo, a través de la Sociedad Internacional de
Etnobiología, se apresuró a enraizar una mayor responsabili-
dad ética entre los profesionales involucrados en el ámbito in-
dígena, como antropólogos y biólogos. En la Cumbre de la
Tierra de 1992, Darrell presidió el Parlamento de la Tierra,
dando voz y fuerza a líderes indígenas ante las discusiones
intergubernamentales sobre ecología y desarrollo. Más recien-
temente, abordó la cuestión de la propiedad intelectual sobre
recursos genéticos, defendiendo los derechos indígenas sobre la
biodiversidad y el conocimiento tradicional frente a la imposi-
ción de regímenes cerrados de propiedad intelectual y a los
intereses lucrativos de las empresas biomédicas. Finalmente, cabe
destacar que Darrell ejerció de polo de atracción plural de ex-
pertos, investigadores, representantes indígenas y activistas para
la discusión de temas clave que afectan la ecología y el desarro-
llo, como muestra su edición de la obra Cultural and Spiritual
Values of Biodiversity (UNEP, 1999), con 300 autores de muy
diversa procedencia y condición.

Durante la década de 1990, Darrell se estableció en la
Universidad de Oxford, sin cesar de viajar por el planeta co-
municando sus ideas, estimulando la arena pública y creando
nuevos espacios para la etnoecología y los derechos indíge-
nas. La vida de Darrell en Oxford era modesta, aunque per-
ceptible. Sus conferencias destacaban no sólo por la calidad o
la provocación intelectual, sino especialmente porque abrían
nuevos horizontes y animaban el auténtico espíritu universi-
tario. Ante sus detractores, Darrell no se obstinaba en defen-
der los propios planteamientos, sino que sabía sutilmente
desmantelar los argumentos ajenos. Era una persona atenta
y, pese a sus múltiples compromisos, disponía de tiempo para
compartir unas cervezas con estudiantes y disfrutar de la ge-
nuina vida universitaria. Sabía que la preocupación por las
generaciones futuras, un concepto tan bogante en la arena
ambientalista, debía arrancar de la dedicación a los jóvenes.
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Durante la IV Conferencia de Naciones Unidas sobre la Con-
vención de Biodiversidad, donde se discutía un artículo clave
para el reconocimiento de los derechos indígenas, me man-
tuve en contacto con él, pues no pudo atender la reunión.
Le fui comentando el progreso de las negociaciones y la posi-
ción que los observadores de ONG y las organizaciones aca-
démicas íbamos adoptando. En un momento determinado le
pedí consejo sobre una cuestión que se iba a debatir. Darrell
no quiso darme una respuesta concreta, pese a que segura-
mente la poseía, sino que me dijo que confiaba en lo que los
más jóvenes creyéramos. Para Darrell, la juventud significaba

el relevo, la oportunidad para el optimismo ante las tragedias
indígenas y ecológicas del planeta.

Pese a su reconocimiento internacional, Darrell no daba
especial importancia a su persona, pero era consciente de la
gran trascendencia de los temas a los que se dedicaba. Luchó
con tesón, aunque siempre mantuvo un talante abierto, dialo-
gante, imaginativo y, a la vez, con un acento irónico. Más que
tratar de convencer con sus ideas o crear escuela, Darrell inspi-
raba. Inspiraba reflexión, sensibilidad y compromiso. Por ello,
Darrell no sólo ha librado una lucha por la dignidad indígena,
sino que la ha arrojado sobre nuestras espaldas.
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La tormenta de
«el nuña»

Grupos andinos
protestan por la patente

del frijol nuña

Silvia Ribeiro

TESTIMONIOS DESDE EL TRIBUNAL

«El frijol nuña es parte de la herencia andina. Es nuestro teso-
ro. Que una empresa patente una cruza de nuña, reclamando
el mérito de haber inventado esta variedad de frijol como no-
vedad mundial, es inmoral y viola los derechos de todos los
grupos indígenas», dijo Elías Carreño, coordinador de la cam-
paña «Parar la biopiratería en los Andes», campaña que impul-
sa la Asociación Kechua-Aymara para la Conservación de la
Naturaleza y el Desarrollo Sostenible, ANDES.

Ancianos indígenas de seis comunidades andinas que cul-
tivan frijol nuña se reunieron en febrero de este año para cele-
brar un tribunal tradicional quechua, con el fin de deliberar
acerca de la patente número 6, 040, 503 del gobierno de los
Estados Unidos sobre la semilla de este frijol «palomero» con-
cedida a una empresa procesadora de alimentos, la Appropriate
Engineering and Manufacturing. La característica genética que
ocasiona el inflamiento del frijol al cocerlo, se encuentra úni-
camente en el frijol nuña de los Andes, el mismo que los «in-
ventores» reclaman en su patente. Después de escuchar el testi-
monio de testigos expertos, el tribunal indígena presentó su
veredicto, que fue tajante en su crítica sobre los monopolios
de la propiedad intelectual, considerados como depredadores
del conocimiento, los derechos y los recursos de los pueblos
indígenas.

«Ayahuasca, quinua, y ahora nuña», expresó
Carreño, al referirse a las controvertidas solicitudes de
patentes sobre plantas medicinales, alimentos y culti-
vos utilizados de manera tradicional en la cultura
andina. (Las patentes de ayahuasca y quinua fueron
revertidas o abandonadas posteriormente debido a las

protestas de los pueblos indígenas). «Esas plantas representan la
herencia colectiva y el conocimiento de nuestro pueblo, y no
permitiremos pasivamente que nuestro frijol nuña sea expro-
piado por un patente monopólica».

El tribunal hizo una enérgica declaración pública en la
que promete luchar contra la patente sobre este frijol, y de-
mandó que el Centro Internacional para la Agricultura Tropi-
cal (CIAT) con sede en Cali, Colombia, cumpla con el com-
promiso que contrajo en el marco del «Acuerdo de Fideicomi-
so» de Naciones Unidas para mantener las variedades de frijol
domesticadas por los agricultores en el dominio público y fue-
ra de los alcances del sistema de patentes y propiedad intelec-
tual.

«El CIAT cuestionó la patente del frijol amarillo «Enola»
en México durante el año pasado, y ahora le pedimos que de-
fienda nuestros derechos y ejecute acciones similares en el caso
de la patente del nuña,» informó Moisés Quispe Quispe, miem-
bro de la Federación de Agricultores del Nuña en Cusco, Perú.

EL NADA NUEVO FRIJOL NUÑA

El objeto de la patente que ha escandalizado a los mejoradores
del frijol, a los pueblos indígenas y a otros grupos de la socie-
dad civil, es una variedad de frijol andino que salta cuando se
fríe y brinca cuando explota. El nuña es muy nutritivo y sabe
ligeramente a cacahuate. Es muy importante para las comuni-
dades campesinas en los áridos Andes ya que para cocinarlo se
requiere muy poca leña y no usa agua, porque la semilla se
tuesta, no se hierve. Con sólo unos minutos en el fuego, los
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frijoles explotan literalmente, dejando la cascarilla a un lado,
listos para comerse como bocadillo.

Alejandro Argumedo, un indígena quechua de los Andes
peruanos, coordinador de la Red de Biodiversidad de los Pue-
blos Indígenas (IPBN por sus siglas en inglés) quedó perplejo
cuando supo que una compañía de los Estados Unidos había
patentado el frijol que él disfrutaba desde niño. «Este frijol
tiene todo, excepto «novedad», dice Argumedo. «Mi madre
acostumbraba tostarlos para nosotros, eran nuestra comida fa-
vorita. ¡No puedo creer que alguien pretendiera ser el inventor
del nuña!» Si bien es prácticamente desconocido para el merca-
do estadounidense adicto a los bocadillos snacks, el frijol nuña
es muy importante en la cultura andina y ampliamente culti-
vado como alimento básico en muchas regiones.

PATENTEMENTE RIDÍCULO

La patente fue otorgada en los Estados Unidos hace un año, el
21 de marzo del 2000, a la empresa Appropriate Engineering
and Manufacturing, a través de los «inventores» Mark Sterner
y Jeffrey Ehlers de California. Los mismos obtuvieron también
la patente número WO99/11115, de la Organización Mun-
dial de la Propiedad Intelectual, según los lineamientos del Tra-
tado de Cooperación de Patentes, y han informado que pre-
sentarán su solicitud de patente en otros 121 países. La patente
permite a Ehlers y Sterner el monopolio exclusivo de la pro-
piedad sobre las cruzas del frijol nuña que por sus característi-
cas puedan cultivarse con éxito fuera de los Andes. La patente
incluye cruzas de por lo menos 33 variedades andinas del nuña,
que han sido tradicionalmente cosechadas y desarrolladas por
siglos en Perú, Bolivia, Ecuador y Colombia. «La continua-
ción del desarrollo del frijol nuña en los Andes y en cualquier
otro sitio está amenazado por esta patente», señaló Lucía Ga-
llardo, de Acción Ecológica en Quito, Ecuador, «¡Es absurdo
darle el control sobre un recurso tradicionalmente andino a
una empresa estadounidense!»

Preocupados por el futuro: La patente no sólo significa
un abuso hacia los indígenas andinos y las comunidades cam-
pesinas. Los mejoradores de frijol también están consternados.
Carl Jones, agrónomo y genetista de la Universidad del Estado

de Oregon, que ha investigado mucho sobre cultivos andinos,
considera que la patente significa una seria amenaza al mejora-
miento de los frijoles en general. «La solicitud es en realidad
un intento de patentar la característica del nuña que ha sido
desarrollada y preservada por los pueblos andinos a través de
los siglos. Esto limita severamente las posibilidades de conti-
nuar el mejoramiento de esta semilla, que podría beneficiar, en
primer lugar, a los pueblos andinos que son quienes desarrolla-
ron estas variedades de frijol.»

Jim Myers, un mejorador de frijoles también de la Univer-
sidad del Estado de Oregon, ha estado trabajando en el mejora-
miento del nuña durante muchos años. Técnicamente, la paten-
te limita (en los países donde ha sido aceptada) cualquier tipo de
investigación sobre el nuña sin permiso de los «inventores». «Si
saco al mercado cualquiera de las variedades en las que he estado
trabajando, y alguien más desarrolla algún uso comercial, nos
tendríamos que preocupar de si estamos infringiendo la paten-
te», expresa Myers. Es poco probable, sin embargo, que los in-
ventores detengan activamente la investigación científica, ya que
cualquier desarrollo de nuevos usos para la leguminosa podría ser
de gran beneficio económico para ellos. Myers ha expresado a
RAFI que espera llegar a un acuerdo con los «inventores», de
modo que sea posible sacar al mercado sus variedades sin violar la
patente, sin embargo afirma que ésta «ciertamente tendrá un efecto
negativo en cualquier investigación relacionada con el frijol.»

Si la patente frena la investigación sobre el nuña, las con-
secuencias negativas serían particularmente severas para los paí-
ses del Sur. Tostar nuñas requiere menos leña que hervir otro
tipo de frijoles, lo cual es muy importante para la economía y
las condiciones ambientales en áreas del mundo donde el agua
y el combustible maderable es escaso. Los agricultores del frijol
en el CIAT, que es uno de los 16 centros de investigación in-
ternacional bajo el auspicio del Grupo Consultivo Internacio-
nal de Investigación Agrícola (CGIAR, por sus siglas en inglés),
piensan que el nuña podría contribuir al desarrollo económico
de la región. El año pasado, funcionarios del Departamento de
Agricultura de los Estados Unidos (USDA) enviaron a RAFI
una copia de una carta de un eminente científico del CIAT
expresando su preocupación acerca de la patente en cuestión.
«Esperábamos que este tipo de frijoles cultivados en los Andes
pudieran ser un buen substituto para los cultivos ilegales, ade-
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más de que este argumento es parte de la base por la cual el
USDA brindó apoyo [para la investigación sobre el nuña.]»
«Cuando haya enormes extensiones de tierra plantadas en los
Estados Unidos con esta variedad ¿cómo podrán producir nuña
para exportación los campesinos peruanos?» El científico citado
también está alarmado por la eventualidad de que la patente
pudiera limitar el mejoramiento y cultivo de frijoles en los paí-
ses del Sur. «El mejoramiento de leguminosas, considerando a
los Estados Unidos en primer lugar, está amenazado, según mi
punto de vista, si otros agricultores no pueden mejorar varieda-
des de frijol «palomero» utilizando las razas peruanas, bolivianas
o estadounidenses que ya están adaptadas a las latitudes del norte.
Planteará serias limitaciones al mejoramiento de frijoles y los
beneficios de éste para la sociedad en general, por ejemplo, para
los agricultores y campesinos de África.»

¿Un reclamo obvio? Algunos mejoradores de frijol tam-
bién argumentan que la patente debe ser rechazada porque el
método usado por los agrónomos fue «obvio», lo cual debió
haberlo excluido del patentamiento. El mejoramiento de una
variedad implica la cruza de semillas parentales para obtener
semillas con las características que antes estaban separadas, y
después seleccionar la progenie que combine las características
deseadas. En el caso del frijol nuña, las cruzas fueron obvias
para cualquiera que sepa un poco sobre el arte de mejorar le-
guminosas. Si bien los «inventores» pudieron haber hecho un
trabajo meticuloso en la selección, los resultados no son nece-
sariamente novedosos. Los mejoradores de frijol han escrito
desde hace tiempo sobre el nuña, sugiriendo cómo adaptar la
variedad. «La patente hace exactamente lo que se recomienda
en algunas de nuestras publicaciones», escribió el Dr. Dan
Debouk, director de la Unidad de Recursos Genéticos en el
CIAT. Los expertos reconocen que Ehlers y Sterner realizaron
un trabajo serio con esta aluvia, sin embargo, mucha gente
cuestiona si realmente la variedad lograda por ellos reúne los
criterios de una invención patentable.

PÉRDIDA DE CONFIANZA

La patente es particularmente ofensiva para los campesinos de
los Andes y de los pueblos indígenas, porque abarca cruzas que

incluyen no menos de 33 variedades de nuña tradicionalmente
cultivadas y desarrolladas a través de los siglos en Perú, Bolivia,
Ecuador y Colombia. La patente 6, 040, 503 de los Estados
Unidos menciona las 33 variedades de nuña que se encuentran
en la colección nacional de germoplasma del USDA. Todas las
variedades de nuña listadas en la patente fueron proporciona-
das voluntariamente por comunidades campesinas peruanas para
ponerlas en el dominio público con el fin de asegurar el man-
tenimiento continuo de la biodiversidad de semillas del plane-
ta. En 1994 la creciente preocupación sobre la privatización de
las colecciones públicas llevó a que la FAO (Organización para
la Agricultura y la Alimentación de Naciones Unidas) declarara
que el germoplasma designado presente en los bancos del
CGIAR se colocara bajo la protección de un Acuerdo de Fi-
deicomiso que lo sitúa fuera de las restricciones del monopolio
ejercido por las patentes. De las 33 variedades de nuña listadas
en la patente en cuestión, nueve también se encuentran res-
guardadas bajo esta figura jurídica en la colección internacio-
nal de leguminosas del CIAT. Todas son variedades del domi-
nio público, y todas son variedades de los campesinos, recolec-
tadas en Perú.

Aunque el CGIAR no ha manifestado su posición acerca
de la patente sobre el frijol nuña, las autoridades del CGIAR
expresaron su preocupación acerca de la misma en el Foro Glo-
bal sobre Investigación Agrícola en Dresden, en mayo del 2000.

OFENSA REINCIDENTE

Uno de los dos «inventores» del nuña ya es conocido para RAFI.
En 1996 Jeffery Ehlers obtuvo un certificado de derechos de
obtentor de la variedad «Kunde Zulu», un tipo de arveja que
Ehlers aseguró había desarrollado a partir de una investigación
en que participó siendo empleado del Instituto Internacional
para la Agricultura Tropical en Nigeria (IITA- institución her-
mana del CIAT en Nigeria), utilizando germoplasma africano
de esta leguminosa. Aunque este otorgamiento de «derechos»
ocasionó conflicto por el acuerdo que el Instituto tiene con la
FAO, de acuerdo con información de RAFI, el IITA no ha
planteado una apelación legal. Y que no lo haya hecho consti-
tuye una violación del Acuerdo de Fideicomiso mencionado.
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«Esta vez, Ehlers obtuvo una patente de amplio espectro de
utilidad, y ha hecho equipo con Mark Sterner, dueño de una
compañía que puede lanzar al mercado este frijol», según in-
formó Julie Delahanty de RAFI, quien ha estado siguiendo el
caso. «Inland Empire Foods, la compañía de Sterner, es una
empresa procesadora de alimentos que se especializa en legum-
bres deshidratadas para el mercado de comida naturista en los
Estados Unidos. Es claro que ellos esperan convertir la patente
del frijol palomero en un producto comercial con un sabor
novedoso y una historia interesante.»

DANDO LA PELEA

Pero eso no ocurrirá si Alejandro Argumedo de la IPBN, Lu-
cía Gallardo de Acción Ecológica y las otras organizaciones
andinas que se han propuesto cuestionar la patente logran
invalidarla. Otros grupos en América Latina también se pro-
ponen cuestionar a la OMPI por su participación en este caso.
«La OMPI está permitiendo que esta patente sea aceptada en
otros países, aunque asegura que busca promover la conserva-
ción y el desarrollo del conocimiento indígena. Es tiempo de
denunciar el verdadero papel de la OMPI» afirma Gallardo.

Ehler y Sterner opinan que han hecho todo legalmente,
según las reglas de la Oficina de Marcas y Patentes de los Esta-
dos Unidos (USPTO) y de la Organización Mundial de la Pro-
piedad Intelectual y que no han violado ningún acuerdo inter-
nacional. «Aun si así fuera, esta patente sería moralmente in-
aceptable», afirma Pat Mooney, Director Ejecutivo de RAFI.
«Usurpa la genialidad de los campesinos andinos a favor del
lucro comercial de una compañía estadounidense. Utilizar esta
sabiduría de las comunidades sin compensarlas ya es suficiente-
mente negativo, pero además, la patente también hace difícil o
imposible para estas comunidades desarrollar un cultivo que
pueden exportar en el mercado mundial y que les reportaría
ganancias, un cultivo que además pertenece a los pueblos
andinos». Los grupos indígenas de la región están de acuerdo.
«Es una lucha que ganaremos los pueblos de los Andes» con-
cluye Argumedo.

El cuadro siguiente proporciona mayor información acer-
ca de las nueve accesiones listadas en la patente que se encuen-
tran incluidas en el Centro Internacional de Agricultura Tropi-
cal como parte de su colección de alubias. Todas están protegi-
das, es decir, quedan fuera del sistema de patentes y propiedad
intelectual según el Acuerdo de Fideicomiso con la FAO, y
todas son variedades de los campesinos recolectadas en Perú.
Fuente: base de datos del CGIAR Systemwide Information
System for Genetic Resources (SINGER, http://singer.cgiar.org)
y correspondencia personal con el personal del CIAT.

Nombre Registro del USDA* Registro del CGIAR** Ori-
gen Fideicomiso FAO

1. Nuña 2 PI 298 820 G18 897 Perú Sí
2. Nuña Paloma PI 577 677 G12 575 Perú Sí
3. Nuña Aroma PI 577 678 G12 578 Perú Sí
4. Nuña Mani Roja PI 577 679 G12 582 Perú Sí
5. Nuña Frontina Negra PI 577 680 G12 585 Perú Sí
6. Nuña Condorcita PI 577 682 G19645 Perú Sí
7. Nuña Pava W6 4296 G19646 Perú Sí
8. Nuña Limona W6 4297 G19673 Perú Sí
9. Nuña Blanca Pequeña W6 4298 G19716 Perú Sí

 *Departamento de Agricultura de los Estados Unidos.
** Grupo Consultivo en Investigación Internacional sobre Agricultura.

Por más información, contactar a:

Alejandro Argumedo, IPBN, Perú, ibpn@web.net,
+51-84 246020;

Lucía Gallardo, Acción Ecológica, Ecuador,
diverso@hoy.net, +593-2-230-676;

Julie Delahanty, RAFI, Canada, julie@rafi.org,
1-819- 827- 9949.
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Declaración Andina

contra el patentamiento del nuña

Las organizaciones firmantes, reunidas en el «Encuentro Andino sobre el ALCA y sus impactos económicos y ecológicos»
en Quito en marzo del 2001, declaramos nuestro enérgico rechazo al patentamiento del frijol «nuña».

Consideramos esto un robo por parte de los que se declaran «inventores» —los señores Mark Sterner y Jeffrey Ehlers de
California— quien también antes han intentado patentar otros cultivos tradicicionales.

Estas variedades de frijol están, además, presentes en las colecciones del Centro Internacional de Agricultura Tropical
(CIAT) y están cubierta por el Acuerdo de Fideicomiso de la FAO de Naciones Unidas.  Por lo tanto, esta patente en una
violación de este Acuerdo.

Exhortamos a la FAO y al CIAT a que honren este Acuerdo en letra y espíritu y cumplan con sus obligaciones de
defender este germoplasma,  tomando acciones contra las patentes mencionadas. Por nuestra parte, las organizaciones firman-
tes, nos sumamos  reclamos ya realizados por otras organizaciones contra estas patentes seguiremos luchando a todos los
niveles para cancelarla.

Julián Rea, COICC, Ecuador

Vicente Changoluiza, COICC, Ecuador

José Sopa, TUEP, Ecuador

Juan José Iza, COICC, Ecuador

Cristopher Watson, Student Action with
farmers, U.S.A

Consuelo Escobar, GOCE/SERPAJ, Ecuador

Juan Carlos Obando, GOCE/SERPAJ,
Ecuador

Romelio Gaulán, CONFEUNACCS, Ecuador

Alfredo Pérez, ECUARRUNARI, Ecuador

Manuel García, COPOCAR, Ecuador

Gloria Chicaiza, Acción Ecológica, Ecuador

Jorge Guachaguina, OEDVCI, Ecuador

Agustín Patiño, TUEP, Ecuador

Carmen Lozano, ECUARRUNARI, Ecuador

Gerard Coffey, CIAG, Ecuador

Fabian Aguirre, DECOIN, Ecuador

Alejandro Villamar, RMALC, México

Ernesto Játiva, FOES, Ecuador

Elizabeth Meza, ANUL-UR, Colombia

José Coronado, CCP, Perú

Miguel Gualoto, CEOSL, Ecuador

Jorge Escobar, CEDOCUT, Ecuador

Guillermo Saltos, CMS, Ecuador

Blanca Chancoso, CONAIE, Ecuador

Segundo Pantoja, INEC, Ecuador

Cecilia Chérrez, Instituto de Estudios
Ecologistas del Tercer Mundo, Ecuador

Miguel Castro, REAVE, Venezuela

Silvia Ribeiro, RAFI, México

Juan Bosco, Organización Shuar, Ecuador

Sandy García, Asociación Moncar, Venezuela

Antonio Luzana, Nayumbi Alto, Ecuador

Manuel Macas, Nayumbi Alto, Ecuador

Gilberto Tapie, Organización de estudiantes
Indígenas de Nariño, Colombia

Esperanza Martínez, OILWATCH, Ecuador
Iván Yandún, Organización de estudiante

Indígenas de Nariño, Colombia

Rodrigo Collaguazo, CONFEUNASSC,
Ecuador

Víctor Hugo Jijón, C.D.D.H, Ecuador

Alfonso Román, Acción Ecológica, Ecuador

Angel Cun, Fundación Horizonte Ecológico,
Ecuador

Juan Odes, FOGNEP, Ecuador

Judith Flores, Convergencia Democrática
por una Nueva Sociedad, Ecuador

Fabian Sevilla, Convergencia Democrática
por una Nueva Sociedad, Ecuador

Víctor Torres Lozada, Confederación
Campesina del Perú, Perú

Washington Mendoza, Confederación
Campesina del Perú, Perú

Wilder Sánchez, Confederación campesina
del Perú, Perú

Raúl Moscoso, Asociación Panamericana de
Fuentes, Ecuador

Lucía Gallardo, Acción Ecológica, Quito

21-6.p65 19/09/01, 12:5059



¡GRAIN lanza un sitio Web nuevo y mejorado!

GRAIN ha lanzado un nuevo sitio Web en www.grain.org.

El nuevo sitio Web ha sido cambiado de manera radical para adaptarlo a nuestro obje-
tivo de brindar en línea un portal de investigación sobre biodiversidad agrícola.

• El agregado más interesante ha sido el de los «temas» relacionados con biodiversidad
agrícola.* Esta sección ofrece dentro de cada uno de los temas una serie de los mejores
documentos, vínculos, ejemplos y otro tipo de materiales. La sección será actualizada
regularmente, ofreciendo un flujo continuo de materiales nuevos proporcionados por
el equipo de trabajo de GRAIN.

• También se ha incorporado una nueva herramienta de búsqueda dentro del sitio Web.
Mientras se esté recorriendo el sitio Web de GRAIN, desde cualquier punto se podrá
hacer una búsqueda seleccionándola en la barra de menú superior.

• Una nueva sección titulada «novedades» ofrecerá al visitante todos los nuevos agrega-
dos al sitio Web, y los más importantes estarán disponibles en el cuadro de diálogo que
aparece con el título «lo último».

• Tres idiomas, tres versiones del sitio Web de GRAIN. Tal como antes, el sitio Web de
GRAIN estará disponible en tres versiones: inglés, español y francés. Cada versión co-
rrespondiente a cada idioma será levemente diferente, si bien en todo el sitio hay vín-
culos que permiten a los lectores cambiar rápidamente de una versión a otra. Por ejem-
plo, si hay un documento en inglés que ha sido traducido al francés o al español, esto
quedará especificado en el texto.

• El nuevo sitio Web también contiene una página destinada al equipo de trabajo, donde
se brinda una breve descripción de quienes trabajamos en GRAIN e incluso una foto
de algunos de nosotros. ¡Es solo el comienzo! Detrás de pantalla seguimos planeando y
creando agregados al sitio Web.

Para ver la versión en inglés del sitio Web: www.grain.org
Para ver la versión en español del sitio Web: www.grain.org/sp
Para ver la versión en francés del sitio Web: www.grain.org/fr

Agradeceremos sus comentarios y opiniones sobre el nuevo sitio Web, de manera que
los invitamos a visitar los vínculos referidos y en particular la sección temática. Sírvase
enviar comentarios a: alexis@grain.org.

* Los temas de biodiversidad agrícola son: Producción, Creación, Destrucción, Comercio, Control, Tec-

nología y Negociaciones. Además, tenemos una sección sobre otros vínculos. http://www.grain.org
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1

ANTECEDENTES

Las fumigaciones aéreas de cultivos calificados como ilícitos dentro del Plan Colombia, comenzaron
aparentemente de forma oficial en el Putumayo del 22 de diciembre del 2000 hasta el 28 de enero del
2001 y se fumigaron de 25.000 a 29.000 hectáreas, según el Summary Counternarcotics Operations in
Putumayo de la Embajada de los Estados Unidos en Colombia.

Las fumigaciones se realizaron utilizando el componente químico Roundup-Ultra, el cual contiene
glifosato y POEA en su formulación comercial. Adicionalmente se ha añadido Cosmoflux 411F para
que actúe como surfactante.

Contrariamente a la información de que el glifosato es prácticamente inocuo como afirma Monsanto,
empresa que produce el Roundup, numerosa información ha saltado a las páginas de los periódicos
denunciando sus efectos contra la salud por lo que esta empresa fue forzada por una corte de Nueva
York a retirar la afirmación de que el producto era «sano, no tóxico e inofensivo» (London Observer).

Varios reportes hablan de que poblaciones indígenas de Colombia habían sufrido náuseas, sarpullidos
y problemas estomacales después de que los aviones fumigaran sobrevolando sus comunidades (London
Observer). Campesinos del Río Blanco de Sotar, Colombia, denunciaban también quejarse de vómitos,
náuseas, mareos, sarpullido, problemas de la visión y dolores de oído y estómago (Hoy, Quito, 9/7/00).
Otros informes reportan que el glifosato es el tercer plaguicida que provoca más problemas de salud
entre los trabajadores rurales de California: «Su aplicación produce fitoestrógenos en las verduras, que
actúan como las hormonas en los mamíferos y podrían causar graves alteraciones en el sistema
reproductivo.» (Hoy, Quito, 24/7/00).

Esta información aparecía en la prensa junto con la preocupación campesina de que las inminentes
fumigaciones pudieran afectar su producción y con las declaraciones tranquilizadoras (o irresponsables)
de la embajadora de Estados Unidos en Ecuador, Gwen Clare que manifestaba: «El glifosato tiene los
mismos efectos de la sal común o la aspirina y es menos dañino que la nicotina o la vitamina A y se usa
en la mayoría de sembríos del mundo y hasta en los jardines.»

Esta afirmación política contrasta con la científica del Dr. Marco Alvárez del Ministerio de Salud
Pública, quien afirma que la exposición al glifosato causa irritación de las mucosas, alteración de la
sangre, disminuye el contenido de oxígeno y produce cambios neurológicos que impiden la contracción

Los impactos de las
fumigaciones en

la frontera ecuatoriana

Adolfo Maldonado*

Acción Ecológica, junio del 2001.
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de los músculos. Además, «tiene la capacidad de aumentar la concentración de CO2 en el suelo, lo que
a su vez, origina el aumento de las bacterias nitrificantes que transforman los nitritos en nitratos. Esos
nitratos generan nitrosaminas, sustancias cancerígenas que tienen la primera probabilidad de producir
cáncer gástrico.» (Hoy, Quito, 13/9/00).

El informe de Elsa Nivia, Rapalmira Colombia, titulado: «Las fumigaciones aéreas sobre cultivos
ilícitos sí son peligrosas, algunas aproximaciones» (17/5/01) no deja lugar a muchas dudas. Manifiesta
que el Roundup Ultra que se está usando en las fumigaciones contiene:

• Glifosato en forma de sal isopropilamina (IPA) se metabolizará en el suelo en AMPA, y formaldehído
y con la saliva en N-nitroso glifosato, los tres con la característica común de ser cancerígenos. Es
altamente irritante a los ojos, pero no de la piel.

• POEA (surfactante) que produce daño gastrointestinal, alteraciones del Sistema Nervioso Central
(SNC), problemas respiratorios, destrucción de los glóbulos rojos, daños al hígado y riñones, corro-
sivo de ojos y fuertemente irritante de piel. Además es cancerígeno y puede aumentar entre 7 y 22
veces la toxicidad oral aguda del Roundup en humanos respecto a la toxicidad del glifosato en ratas.

• Cosmo Flux 411F (surfactante), sin que se hayan hecho estudios sobre sus posibles efectos, ha sido
aprobado su uso en Colombia. No forma parte de la formulación comercial, pero se le añade para
aumentar el nivel de acción del herbicida. Se ha demostrado que aumenta en cuatro veces el efecto
del Roundup al incrementar el poder de penetración del glifosato.

El Roundup Ultra se caracteriza por afectar al aparato digestivo con mareos, náuseas, vómitos,
dolor gástrico y diarreas, problemas respiratorios con rinitis, tos seca o productiva que puede llegar a
neumonía y disnea; puede generar fiebre, taquicardias y aumento de la presión arterial por la penetra-
ción del químico en la sangre, así como decaimiento general, pérdida de fuerzas, alergias y lesiones de
piel y ojos, incluso hasta el fallo renal.

El informe concluye que si bien en los Estados Unidos se aconseja el uso del Roundup en la
agricultura en concentración del 1%, vía terrestre, sobre malezas y con equipo de protección, con
viento en calma, en Colombia se está usando en concentraciones al 26%, vía aérea, indiscriminadamente
sobre cultivos alimenticios. Además al añadir el Cosmo-Flux 411F, que puede hasta cuadriplicar la
acción biológica del glifosato, en términos relativos, el nivel de exposición podría ser como si se aplica-
ran concentraciones 104 veces mayores.

Si los sobrevuelos por una misma hectárea son de entre dos a seis veces, como se denuncia por los
campesinos de la zona de frontera, esta exposición se agrava.

En septiembre del 2000 la prensa recogía que tras las fumigaciones en Nariño los habitantes asen-
tados en las riberas de los ríos Rosario, Mexicano y Mira empezaron a sufrir desvanecimiento, ardor en
los ojos, fuertes dolores de cabeza, granos en la piel y fiebre, tras recibir las nubes de los químicos y
tomar las aguas de los afluentes, y que algunos tuvieron que ser ingresados en los hospitales con fuertes
signos de intoxicación. La nota de prensa recogía que el 21 de agosto seis avionetas y seis helicópteros
sobrevolaron durante algunas horas territorio colombiano para fumigar cultivos ilícitos y que a los
efectos en la salud de la población se unían los daños ocasionados a cultivos de plátano, yuca, borojó y
otros (La Hora, Tulcán, 6/9/00).
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Un mes después la prensa ya recogía los primeros efectos en Ecuador de las fumigaciones en
Colombia. En Mataje, Esmeraldas, una comunidad de 154 habitantes, el Centro de Salud reportó 44
enfermos tratados después de la primera fumigación. Se dieron casos de ojos enrojecidos, picazón,
irritación, vómitos y diarrea, pero hasta la fecha los datos de las muestras de agua del río Mataje, brazo
del Mira, recogidas por la Base Naval de San Lorenzo, no se conocen. El reporte médico hablaba de que
se enfermaron 26 niños y 18 adultos y que en el centro de salud se atendieron 29 personas de otras
localidades cercanas con las mismas afecciones. (El Comercio, Quito, 22/10/00).

En enero la prensa reportó los efectos de las fumigaciones de diciembre en el Putumayo. «Decenas
de personas han sido obligadas a trasladarse hasta Nueva Loja, en Sucumbíos, en busca de asistencia
médica. En esta localidad el principal centro de atención es el Hospital Marco Vinicio Iza, donde
semanalmente se atienden entre 10 y 15 pacientes por intoxicaciones causadas por los químicos que se
emplean. El director encargado de esa unidad, José Viera, precisó que los cuadros sintomáticos que se
registran con mayor regularidad por ese motivo son afecciones a la piel y problemas respiratorios.» La
operación de fumigaciones afecta a los municipios de valle del Guamuez y San Miguel, al otro lado de
la frontera con Ecuador. (El Comercio, Quito,12/1/01).

JUSTIFICACIÓN

Tras estos reportes de prensa no se han vuelto a recoger datos específicos de lo que está sufriendo la
población por las fumigaciones, el período de fumigaciones se mantuvo hasta el mes de marzo en el
Putumayo, colindando con la frontera ecuatoriana.

Campesinos de la región fronteriza han manifestado que las fumigaciones eran realizadas por varias
avionetas, en número de cuatro a seis, acompañadas de helicópteros, que durante febrero y marzo
realizaban fumigaciones de 7 a 12 de la mañana y de 2 a 5 de la tarde, durante tres días seguidos
(Cooperativa Nuevo Mundo).

Otros testimonios hablaban de fumigaciones diarias de 8 a 4 de la tarde, desde diciembre a febrero,
y que no eran pocas las noches que fumigaban también en medio de una gran balacera. Las fumigaciones
se repetían después de un período de una semana a 15 días (Organización San Francisco).

Los campesinos reportan que poco después de comenzar las fumigaciones, una densa neblina caía
sobre sus comunidades dándole un fuerte olor a químicos tanto al aire como al agua que se consumía.

Las organizaciones campesinas reunidas en la autodenominada Unión de Asociaciones, que agrupa
a 38 asociaciones de campesinos de Sucumbios y de Orellana, han hecho numerosas denuncias sobre
los impactos de las fumigaciones en los cultivos y la salud de las poblaciones fronterizas ecuatorianas.
Las respuestas a estas denuncias no tuvieron eco en autoridades locales, provinciales o nacionales. En
ninguna de estas comunidades se han presentado responsables de salud, autoridades militares, ni civiles.
El desinterés por esta situación quedó nuevamente reflejada en la reunión del 16 de junio en Lago
Agrio, donde los ministros de Agricultura y Ambiente y las 14 autoridades convocadas, declinaron la
invitación de los campesinos. Esta reunión había sido convocada para que los campesinos puedan expre-
sar sus reclamos, denuncias y preocupaciones por lo que estaban viviendo.

Ante este situación Acción Ecológica, decidió documentar la situación que estaban viviendo las
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comunidades campesinas de frontera a fin de facilitar el trabajo de la Comisión, visualizar una situación
que se mantiene invisible ante la opinión pública y apoyar a las organizaciones de campesinos a que sus
denuncias sean escuchadas.

Objetivos de la investigación

• Documentar los impactos de las fumigaciones en las comunidades de frontera.
• Identificar la patología más frecuente en la población afectada por las fumigaciones.
• Ubicar la relación entre las patologías referidas y la distancia a los sitios fumigados.
• Identificar los impactos de las fumigaciones en la economía campesina y su incidencia en la nu-

trición.

Metodología de la investigación

1. Se aplicó una historia clínica toxicológica, preparada para recoger los datos personales y familiares
(en una sola ficha, anexo) en comunidades próximas a la frontera

2. De los dos recorridos previstos, este informe corresponde al primero (13 y 14 de junio del 2001),
realizado en seis comunidades con una muestra de 32 familias, que comprenden 142 personas repre-
sentativas de aproximadamente 2000 habitantes de esas seis comunidades y proyectable a toda la
zona de frontera

3. Se seleccionaron comunidades de acuerdo a tres grupos según distancia a la zona de fumigaciones
(tomando la frontera como referencia).

GGGGGrrrrrupo 1. upo 1. upo 1. upo 1. upo 1. Cooperativa Nuevo Mundo y Organización San Francisco a menos de 2 km de las zonas
de fumigación. (15 familias).
GGGGGrrrrrupo 2upo 2upo 2upo 2upo 2. Cooperativa San Miguel y 10 de Agosto a 5 y 6 km de la frontera (11 familias).
GGGGGrrrrrupo 3.upo 3.upo 3.upo 3.upo 3. Proyecto San Miguel y Perla del Pacífico a 9 y 10 km de la frontera (6 familias).

4. El segundo recorrido pretende recoger información de aquellas comunidades que se encuentran a
mayor distancia: 15-20 y 30 kms.

RESULTADOS EN SALUD

1.1.1.1.1. EEEEEl 100% de las personas que habitan a menos de 5 km de donde se rl 100% de las personas que habitan a menos de 5 km de donde se rl 100% de las personas que habitan a menos de 5 km de donde se rl 100% de las personas que habitan a menos de 5 km de donde se rl 100% de las personas que habitan a menos de 5 km de donde se realizarealizarealizarealizarealizaron fumigacioneson fumigacioneson fumigacioneson fumigacioneson fumigaciones
con Rcon Rcon Rcon Rcon Roundup sufrieroundup sufrieroundup sufrieroundup sufrieroundup sufrieron intoon intoon intoon intoon intoxicación agudaxicación agudaxicación agudaxicación agudaxicación aguda. Todas las personas que se encuentran a menos de 5 km
de las fumigaciones tuvieron signos de intoxicación aguda. En el lado ecuatoriano se enfermó el 100%
de la población. Este porcentaje disminuye ligeramente hasta un 89% cuando se amplía el área a los 10
km desde la zona de fumigación.

2.2.2.2.2. La intensidad de los padecimientos se incrLa intensidad de los padecimientos se incrLa intensidad de los padecimientos se incrLa intensidad de los padecimientos se incrLa intensidad de los padecimientos se incrementa en las zementa en las zementa en las zementa en las zementa en las zonas más próximas a la fumiga-onas más próximas a la fumiga-onas más próximas a la fumiga-onas más próximas a la fumiga-onas más próximas a la fumiga-
ciónciónciónciónción. Encontramos un rango de síntomas, para una persona, que oscilan de 2-18 con una media de 6 por
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persona. A 5 km se mantiene la media de 5,8 síntomas por persona pero el rango desciende entre 2-12,
para disminuir ligeramente a los 10 km a una media de 4 por persona con un rango más estable de 1-11.

3.3.3.3.3. EEEEEl listado de síntomas prl listado de síntomas prl listado de síntomas prl listado de síntomas prl listado de síntomas prooooovvvvvocados por las fumigaciones y rocados por las fumigaciones y rocados por las fumigaciones y rocados por las fumigaciones y rocados por las fumigaciones y recogidos en las historias clíni-ecogidos en las historias clíni-ecogidos en las historias clíni-ecogidos en las historias clíni-ecogidos en las historias clíni-
cas asciende a 36cas asciende a 36cas asciende a 36cas asciende a 36cas asciende a 36, agrupados de la siguiente forma:

CCCCCuadruadruadruadruadro Io Io Io Io I
PPPPPatologías encontradas según la distancia a la fuente de fumigación.atologías encontradas según la distancia a la fuente de fumigación.atologías encontradas según la distancia a la fuente de fumigación.atologías encontradas según la distancia a la fuente de fumigación.atologías encontradas según la distancia a la fuente de fumigación.

DDDDDurante las fumigacionesurante las fumigacionesurante las fumigacionesurante las fumigacionesurante las fumigaciones

Distancia a fumigaciones Grupo 1 (0-2 km) Grupo 2 (5-6 km) Grupo 3 (8-10 km)

# de consultas realizadas x 63 51 28
comunidad

# de enfermos encontrados 63 100% 51 100% 25 89%

media de síntomas por media rango de media rango de media rango de
persona y rango en cada persona 6 2 a 18 5,8 2 a 12 4 1 a 11

1 Fiebre 40 63,5% 12 23,5% 6 21,4%
2 Diarreas 34 53,9% 10 19,6% 3 10,7%
3 Cefaleas 33 52,4% 33 62,2% 10 35,7%
4 Tos seca 33 52,4% 26 51,0% 9 32,1%
5 Dermatitis 30 47,6% 19 37,2% 6 21,4%
6 Vómitos 25 39,7% 9 17,6% 5 17,8%
7 Irritación conjuntiva 26 41,6% 20 39,2% 5 17,8%
8 Pérdida de fuerzas, débil 17 27,9% 15 30,7% 2 7,1%
9 Mareos 15 23,4% 16 31,4% 2 7,1%

10 Lagrimeo 15 23,4% 9 17,6% 4 14,2%
11 Dolor abdominal 14 22,2% 12 24,1% 5 17,8%
12 Granos 8 12,7% 10 19,6% 4 14,2%
13 Alteraciones de la vista 8 12,7% 4 7,8% 5 17,8%
14 insomnio 7 11,1% 9 17,6% 2 7,1%
15 Disnea 7 11,1% 11 21,5% 2 7,1%
16 Salivación 5 7,9% 2 3,9% 1 3,6%
17 Palpitaciones 3 4,7% 2 3,9% –

Fuente: Acción ecológica/sucumbios, junio 2001.
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• AAAAAptoptoptoptopto. digestiv. digestiv. digestiv. digestiv. digestivooooo: Dolor abdominal, diarrea, vómitos, náuseas, espasmos intestinales, distensión ab-
dominal, falta de apetito.

• SSSSSangrangrangrangrangre:e:e:e:e: Fiebre, escalofríos.
• Corazón:Corazón:Corazón:Corazón:Corazón: Palpitaciones.
• S.N.C:S.N.C:S.N.C:S.N.C:S.N.C: Cefaleas, ansiedad, salivación, insomnio, mareos, depresión, tristeza, alteración del compor-

tamiento, somnolencia, pérdida de fuerzas, debilidad general, dolor de huesos, silbido de oídos.
• OOOOOjos:jos:jos:jos:jos: Conjuntivas irritadas enrojecidas y en numerosos casos hasta el derrame, dolor de ojos, altera-

ciones visuales, lagrimeo.
• RRRRRespiratorio:espiratorio:espiratorio:espiratorio:espiratorio: Tos seca, productiva, disnea, sibilancias, dolores de garganta.
• PPPPPiel:iel:iel:iel:iel: Dermatitis, granos, úlceras de piel, prurito.

Para poder profundizar se ha seleccionado aquel grupo de síntomas que presentan una mayor
incidencia para su seguimiento y comparación en las diferentes comunidades a las que se aplica el
instrumento. (Ver cuadro I)

4.4.4.4.4. A menos de dos kilómetrA menos de dos kilómetrA menos de dos kilómetrA menos de dos kilómetrA menos de dos kilómetros de la fros de la fros de la fros de la fros de la frontera, en las escuelas, se enfermarontera, en las escuelas, se enfermarontera, en las escuelas, se enfermarontera, en las escuelas, se enfermarontera, en las escuelas, se enfermaron todos los niñoson todos los niñoson todos los niñoson todos los niñoson todos los niños,
la escuela de la cooperativa Nuevo Mundo, con 58 alumnos, y la de Asociación de Campesinos San
Francisco 1, con 25 alumnos, se vieron directamente afectadas y tuvieron que cerrar. Por la precaria
situación económica sólo tres personas (4,7%) acudieron a centros hospitalarios, la situación de grave-
dad así lo exigió. En uno de los casos el paciente estuvo hospitalizado una semana. A ninguno se le
detectó paludismo, tifoidea, o enfermedad infecciosa determinada. La mayor parte de la población
afectada intentó tratar la sintomatología con hierbas. Ésta puede ser una de las razones para que no se
despertaran las alarmas epidemiológicas y se visitara la zona, pues nadie, hasta la fecha se ha presentado
en esos recintos para prestar atención sanitaria. La situación se mantiene invisible.

5.5.5.5.5. EEEEEl síntoma más frl síntoma más frl síntoma más frl síntoma más frl síntoma más frecuente en las zecuente en las zecuente en las zecuente en las zecuente en las zonas de fumigación dironas de fumigación dironas de fumigación dironas de fumigación dironas de fumigación directa es la fiebrecta es la fiebrecta es la fiebrecta es la fiebrecta es la fiebre (63,5%),e (63,5%),e (63,5%),e (63,5%),e (63,5%), indica-indica-indica-indica-indica-
tivtivtivtivtivo de la pro de la pro de la pro de la pro de la presencia en sangresencia en sangresencia en sangresencia en sangresencia en sangre del químico fumigadoe del químico fumigadoe del químico fumigadoe del químico fumigadoe del químico fumigado. Le siguen en frecuencia diarreas, cefaleas y tos,
signos claros de que el químico ha penetrado en el organismo por vía oral y respiratoria y que produce
efectos sistémicos. Muy próximos están los datos de dermatitis, irritación de conjuntivas y vómitos que
confirman la entrada por piel y mucosas del Roundup. En un tercer plano estarán síntomas generales
como pérdida de fuerzas, dolores abdominales, mareos, que completan el cuadro, siguiéndole a poca
distancia síntomas que completan y acompañan los cuadros patológicos que encabezan la lista.

6.6.6.6.6. HHHHHay síntomas que mantienen su incidencia alta entray síntomas que mantienen su incidencia alta entray síntomas que mantienen su incidencia alta entray síntomas que mantienen su incidencia alta entray síntomas que mantienen su incidencia alta entre 1 y 5 kilómetre 1 y 5 kilómetre 1 y 5 kilómetre 1 y 5 kilómetre 1 y 5 kilómetros de distancia a lasos de distancia a lasos de distancia a lasos de distancia a lasos de distancia a las
zzzzzonas fumigadas onas fumigadas onas fumigadas onas fumigadas onas fumigadas (cefaleas, tos e irritación de conjuntivas, debilidad, mareos,...) lo que parlo que parlo que parlo que parlo que parece tenerece tenerece tenerece tenerece tener
una runa runa runa runa relación direlación direlación direlación direlación directa con la fuerecta con la fuerecta con la fuerecta con la fuerecta con la fuerza de penetración del químicoza de penetración del químicoza de penetración del químicoza de penetración del químicoza de penetración del químico.....

7.7.7.7.7. OOOOOtrtrtrtrtros síntomas os síntomas os síntomas os síntomas os síntomas (fiebre, diarreas, vómitos) se rse rse rse rse reducen notablemente con la distancia, casi aeducen notablemente con la distancia, casi aeducen notablemente con la distancia, casi aeducen notablemente con la distancia, casi aeducen notablemente con la distancia, casi a
la mitadla mitadla mitadla mitadla mitad, lo que puede indicar una menor fuerlo que puede indicar una menor fuerlo que puede indicar una menor fuerlo que puede indicar una menor fuerlo que puede indicar una menor fuerza de penetración por la vía digestivza de penetración por la vía digestivza de penetración por la vía digestivza de penetración por la vía digestivza de penetración por la vía digestiva a distanciaa a distanciaa a distanciaa a distanciaa a distancia.
Aunque destaca el hecho de que todas las señales de intoxicación se mantienen hasta los 10 km con una
importante presencia.

8.8.8.8.8. Las seis primeras causas de nuestra lista coinciden, aunque cambia la frLas seis primeras causas de nuestra lista coinciden, aunque cambia la frLas seis primeras causas de nuestra lista coinciden, aunque cambia la frLas seis primeras causas de nuestra lista coinciden, aunque cambia la frLas seis primeras causas de nuestra lista coinciden, aunque cambia la frecuencia, con lasecuencia, con lasecuencia, con lasecuencia, con lasecuencia, con las
denunciadas en el denunciadas en el denunciadas en el denunciadas en el denunciadas en el VVVVValle del Galle del Galle del Galle del Galle del Guamués y Suamués y Suamués y Suamués y Suamués y San Man Man Man Man Migueligueligueligueliguel. Es interesante comparar estos cuadros con el
gráfico de frecuencia de síntomas y manifestaciones que recogen las denuncias de los municipios del
valle del Guamués y San Miguel entre enero y febrero del 2001. (Ver anexo)
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9.9.9.9.9. EEEEEn la zn la zn la zn la zn la zona dirona dirona dirona dirona directa de fumigación, al agrecta de fumigación, al agrecta de fumigación, al agrecta de fumigación, al agrecta de fumigación, al agrupar los síntomas por aparatos, la sintomatologíaupar los síntomas por aparatos, la sintomatologíaupar los síntomas por aparatos, la sintomatologíaupar los síntomas por aparatos, la sintomatologíaupar los síntomas por aparatos, la sintomatología
más frmás frmás frmás frmás frecuente es digestivecuente es digestivecuente es digestivecuente es digestivecuente es digestivaaaaa, esto probablemente se debe al consumo de agua y alimentos contamina-
dos. A muy poca distancia están las afeccciones respiatorias y cutáneas. El glifosato entra por cualquiera
de esas vías y produce fiebre.

10.10.10.10.10. EEEEEntrntrntrntrntre 5 a 10 km disminuye 5 a 10 km disminuye 5 a 10 km disminuye 5 a 10 km disminuye 5 a 10 km disminuye la entrada por vía digestive la entrada por vía digestive la entrada por vía digestive la entrada por vía digestive la entrada por vía digestiva y se mantienen la ra y se mantienen la ra y se mantienen la ra y se mantienen la ra y se mantienen la respiratoria yespiratoria yespiratoria yespiratoria yespiratoria y
cutánea que prcutánea que prcutánea que prcutánea que prcutánea que producen síntomas del SNCoducen síntomas del SNCoducen síntomas del SNCoducen síntomas del SNCoducen síntomas del SNC. A 10 km sigue siendo la vía respiratoria la de entrada (En
el cuadro II agrupamos los 36 síntomas en función de órganos y aparatos).
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grupo 3

FFFFFrrrrrecuencia de patologías encontradas por efectos del glifosato según la distanciaecuencia de patologías encontradas por efectos del glifosato según la distanciaecuencia de patologías encontradas por efectos del glifosato según la distanciaecuencia de patologías encontradas por efectos del glifosato según la distanciaecuencia de patologías encontradas por efectos del glifosato según la distancia
a la fuente de fumigación sucumbíos/junio 2001a la fuente de fumigación sucumbíos/junio 2001a la fuente de fumigación sucumbíos/junio 2001a la fuente de fumigación sucumbíos/junio 2001a la fuente de fumigación sucumbíos/junio 2001

Fuente: Acción ecológica/sucumbios, junio 2001.
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11.11.11.11.11. TTTTTrrrrres meses después de las fumigaciones, en las zes meses después de las fumigaciones, en las zes meses después de las fumigaciones, en las zes meses después de las fumigaciones, en las zes meses después de las fumigaciones, en las zonas más ceronas más ceronas más ceronas más ceronas más cercanas, uno de cada trcanas, uno de cada trcanas, uno de cada trcanas, uno de cada trcanas, uno de cada treseseseses
pobladorpobladorpobladorpobladorpobladores sigue padeciendo síntomas de intoes sigue padeciendo síntomas de intoes sigue padeciendo síntomas de intoes sigue padeciendo síntomas de intoes sigue padeciendo síntomas de intoxicación «crónica»xicación «crónica»xicación «crónica»xicación «crónica»xicación «crónica». Los síntomas de intoxicación se
mantienen en niveles cercanos al 10% en la franja de 5 km próxima a la frontera. Los síntomas más
frecuentes son los mismos de la intoxicación aguda: Fiebre, cefaleas, irritación de conjuntivas, diarreas,
vómitos... con una mayor presencia de enfermedades de la piel.

12.12.12.12.12. NNNNNo hay datos suficientes que permitan analizar posibles impactos intraútero hay datos suficientes que permitan analizar posibles impactos intraútero hay datos suficientes que permitan analizar posibles impactos intraútero hay datos suficientes que permitan analizar posibles impactos intraútero hay datos suficientes que permitan analizar posibles impactos intraúterooooo..... Detecta-
mos tres en el grupo 1, dos de ellos eran de ocho meses de gestación cuando se dieron las fumigaciones
y los niños no parecen presentar anomalías. Sólo una mujer estaba embarazada de tres meses y aún no
da a luz. A menos de 5 km (grupo II) se detectó sólo una mujer embarazada que estaba de seis meses y
aún no da a luz y a 10 kilómetros (grupo III) se detectó un embarazo de siete meses, que al nacer el
bebé no parece presentar patología. Todavía es pronto para ver posibles efectos. Si el glifosato actuó
sobre las embarazadas a edades tempranas lo conoceremos dentro de unos meses.

Se reportó la muerte de un niño de un año y siete meses que fue intervenido en el Hospital Baca
Ortiz, pero los padres desconocían el diagnóstico. Murió un niño de tres meses en la comunidad indí-
gena San Francisco 2, con fiebre, a los pocos días de comenzar las fumigaciones. Y un niño de tres
meses tiene problemas de succión que necesita valoración neurológica de control.

CCCCCuadruadruadruadruadro IIo IIo IIo IIo II
Síntomas agrSíntomas agrSíntomas agrSíntomas agrSíntomas agrupados por aparatosupados por aparatosupados por aparatosupados por aparatosupados por aparatos

Grupo 1 (0-2 km) Grupo 2 (5-6 km) Grupo 3 (8-10 km.)

1 Digestivo 42 66,6% 23 45,0% 8 28,6%

2 Fiebre 40 63,5% 12 23,5% 6 21,4%

3 Respiratorio 39 61,9% 32 62,7% 12 42,8%

4 Piel 39 61,9% 29 56,8% 10 35,7%

5 S.N.C. 37 58,8% 34 66,6% 10 35,7%

6 Ojos 26 41,6% 21 41,1% 6 21,4%

7 Osteo-muscular 21 33,3% 24 47,0% 4 14,3%

8 Corazón 3 4,7% 2 3,9% – –
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CCCCCuadruadruadruadruadro IIIo IIIo IIIo IIIo III
PPPPPatologías encontradas según la distancia a la fuente de fumigación.atologías encontradas según la distancia a la fuente de fumigación.atologías encontradas según la distancia a la fuente de fumigación.atologías encontradas según la distancia a la fuente de fumigación.atologías encontradas según la distancia a la fuente de fumigación.

trtrtrtrtres meses después de las fumigacioneses meses después de las fumigacioneses meses después de las fumigacioneses meses después de las fumigacioneses meses después de las fumigaciones

Grupo 1 (0-2 km) Grupo 2 (5-6 km) Grupo 3 (8-10 km)

# de consultas realizadas x 63 51 28
comunidad

# de enfermos a los 3 meses 23 36,5% 16 31,4% 4 14,2%

1 Dermatitis 8 12,7% – 1 3,6%
2 Fiebre 6 9,5% – –
3 Cefaleas 6 9,5% 5 9,8% –
4 Irritación conjuntiva 6 9,5% 1 1,9% –
5 Diarreas 3 4,7% 1 1,9% –
6 Vómitos 3 4,7% – –
7 Insomnio 3 4,7% 1 1,9% –
8 Tos seca 2 3,2% 4 7,8% 1 3,6%
9 Pérdida de fuerzas, débil 1 1,6% 1 1,9% –

10 Lagrimeo 1 1,6% – –
11 Dolor abdominal 1 1,6% 2 3,9% –
12 Mareos – 3 5,8% –
13 Granos – – 2 7,1%
14 Palpitaciones – – –
15 Alteraciones de la vista – – –
16 Disnea – – –
17 Salivación – – –

RESULTADOS EN LA ECONOMÍA CAMPESINA.

Cría de animales:

• GGGGGrrrrrupo 1 (0-2 km):upo 1 (0-2 km):upo 1 (0-2 km):upo 1 (0-2 km):upo 1 (0-2 km): Las comunidades indígenas y campesinas manifiestan como principal preocu-
pación la cría de aves. Refieren que durante las fumigaciones un gran número de gallinas y pavos
sufrieron una especie de peste, con «sensación de ahogo», «granos con mal olor», quedando ciegas y
muriendo finalmente. De un número total contabilizado de 339 aves mueren 266 (80%) durante
las fumigaciones. La población tenía aves entre 10 y 100 con una media de 33 por familia. Mueren
dos perros durante ese período.
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• GGGGGrrrrrupo 2 (5-6 km): upo 2 (5-6 km): upo 2 (5-6 km): upo 2 (5-6 km): upo 2 (5-6 km):  Tienen una economía más diversificada que ha sido fuertemente impactada
por las fumigaciones. Los campesinos reportan pérdidas en vacas, chanchos y gallinas, así como
perros, chivos y caballos.

– Seis familias, que poseen vacas, reportan la muerte de 25 terneros y el aborto de nueve vacas
durante las fumigaciones. Manifiestan que algunas comienzan a orinar sangre, se vuelven «rengas»
y mueren en breve. Todas las vacas que estaban preñadas abortaron, así como una yegua y su cría.

– Cuatro familias, que manifestaron tener chanchos, denunciaron perder 37 de ellos, que murie-
ron después de sufrir de vómitos y diarreas.

– Cuatro familias denunciaron perder 36 gallinas que murieron con una especie de «peste», con
granos, ceguera y con diarrea intensa.

• GGGGGrrrrrupo 3upo 3upo 3upo 3upo 3 (8-10Km.) (8-10Km.) (8-10Km.) (8-10Km.) (8-10Km.) En este grupo se reportaron también la muerte de animales, especialmente
vacas y gallinas.
– Dos familias reportaron la muerte de siete vacas de un total de 11 (63,6%). Referían parálisis,

primero, y después la muerte con una gran salivación.
– Tres familias reportaron la muerte de 100 gallinas (71,4%) del total de 140 que poseían. Referían

enflaquecimiento, heces blancas, y ceguera.
– De igual manera refieren la muerte de un perro y de los peces de dos piscinas.

Cultivos:

• GGGGGrrrrrupo 1-2-3 (0-10 km.)upo 1-2-3 (0-10 km.)upo 1-2-3 (0-10 km.)upo 1-2-3 (0-10 km.)upo 1-2-3 (0-10 km.): Los campesinos de toda esta franja denuncian la existencia de daños
importantes en los cultivos, hasta el extremo de creer que en breve empezarán a padecer hambre. En
el recorrido pudimos apreciar todos estos efectos que aquí mencionamos.
Café: Hay una media de dos hectáreas por familia oscilando entre una y seis. Todos los campesinos
manifiestan que el café ha sido afectado, las matas amarillean, se secan y no cargan de semilla. El
grano está vacío. La cosecha del año se ha perdido. Pudimos comprobar que las hojas están como
quemadas y que el fruto está vacío.
Cacao: Al igual que el café, en las matas de cacao se han amarilleado las hojas hasta secarse y los
frutos aparecen secos en las matas.
Plátano: Refieren que se pudre, negrea y no crece, se seca sin dar fruto.
Caña: El centro del tallo se negrea y vacía. Sabe más a agua, no tienen sabor.
Yuca: No sólo la mata se negrea y secan los cogollos, sino que la raíz presenta una mancha negra en
su carnosidad que le da un mal sabor y que los indígenas refieren no poder usar para hacer chicha,
creen que es un hongo.
Arroz: Refieren que «no nace», se amarillea y seca. Refieren que la producción se ha reducido a un
90% de lo que se conseguía por hectárea, de 20 quintales a dos a tres.
Potrero: Los campesinos refieren que se amarillea y seca y no se regenera después del paso del ganado.
Frutales: se han quemado, han caído los frutos de los árboles.
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CONCLUSIONES:

1. El 100% de la población en la zona de frontera ha sido intoxicado con las fumigaciones por
Roundup Ultra en una franja de 5 km, y el 89% si la franja la ampliamos a 10 km.

2. Tres meses después de las fumigaciones la población hasta los 5 km mantiene síntomas de
intoxicación crónica con señas de afección neurológica, problemas de piel y conjuntivas.

3. Existe una relación temporal directa entre las fumigaciones y la aparición de las enfermedades.
4. Existe una relación inversamente proporcional entre la distancia donde se fumigó y la

sintomatología. Al aumentar la distancia con el foco fumigado disminuye la sintomatología en la po-
blación.

5. La posibilidad de nuevas fumigaciones sobre población que ya tiene síntomas de intoxicación
crónica puede causar un impacto de incalculables consecuencias para sus vidas.

6. La población, que ha sufrido los impactos de la fumigación, está en la zozobra. Sin apoyos
económicos, sin indemnizaciones y sin atención adecuada a una salud deteriorada por un programa de
fumigaciones que los invisibiliza.

7. Los impactos negativos en la salud de la población, y en su estado nutricional, pueden
incrementarse si no se toman medidas adecuadas para reponer el fracaso de sus cosechas y la muerte de
ganado y animales.

8. La permanencia del Roundup en el suelo (de 120 días a tres años) somete a la población
campesina de estas zonas a la incertidumbre sobre el futuro de sus cultivos.

RECOMENDACIONES

a) Que el gobierno ecuatoriano tome de manera urgente las acciones necesarias para exigir al
gobierno colombiano la suspensión inmediata de las fumigaciones en la zona de frontera, y así poder
evitar futuros y más graves impactos en Ecuador.

b) Que el gobierno ecuatoriano a través de Cancillería, en apego al derecho internacional, exija al
gobierno colombiano, la creación de una «zona buffer» o zona de amortiguamiento en territorio colom-
biano fronterizo del Ecuador, no menor de 60 kilómetros, dentro del cual no podrán realizarse progra-
mas aéreos de erradicación de cultivos ilícitos, con el fin de garantizar que los efectos de las fumigaciones
aéreas no causen impactos en suelo ecuatoriano.

c) Que la política de los estados de la región presidida por el Ecuador sea la de promover progra-
mas de erradicación manual de cultivos ilícitos, de forma gradual, concertada con la población local y
acompañada por programas alternativos de producción.

d) Que se prevean los problemas nutricionales de la población en esas zonas y que se corrijan las
deficiencias existentes.

e) Que se atiendan los problemas sanitarios en la población de frontera.
f ) Que se atiendan los problemas ocasionados a los cultivos y a los animales de los campesinos,

que se cuantifiquen y sean indemnizados por los responsables.
g) Que se haga una valoración de la pérdida de diversidad que esta zona de selva ha sufrido por las

fumigaciones «descontroladas».
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El Lavado Verde es la prolongada herramienta estratégica de las
multinacionales para crear conciencias tranquilas a los consumidores
y accionistas que diariamente invierten en actividades violentas y
destructivas.

La convocatoria de acción contra el lavado verde del día 25 de mayo
en Barcelona ha sido reinvindicado de momento por 11 repartimientos
de lavadoras. Delante de las instalaciones de Nestlé en Esplugas de
Llobregat apareció una lavadora pintada de verde en la cumbre de
una escultura de 15 metros. Una larga pancarta decía «¿Leche en pol-
vo? Mama quiero teta».

En las puertas de la torre de Repsol YPF se colocaron dos lavadoras y
una pancarta: «Repsol destruye la Amazonía». Las pintadas y adhesivos
denunciaban la invasión de Repsol en 18 territorios indígenas de Boli-
via y seis Áreas Protegidas como el Parque Amboró, donde los sindica-

Lavado verde:
Los monstruos energéticos

se limpian la cara
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tos campesinos de las poblaciones circundantes al Parque se han decla-
rado en estado de emergencia frente a la entrada de Andina S.A ( anti-
gua empresa estal boliviana privatizada pro Repsol-YPF) que pretende
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iniciar una exploración sísmica en el parque para sacar petróleo. Otra
lavadora verde apareció en medio del estanque que tiene FECSA ( gru-
po ENDESA) en su sede de Barcelona. Las diferentes pancartas y pinta-
das denunciaban los desalojos y etnocidio que ENDESA está llevando a
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cabo en las poblaciones mapuches que viven en el río Bío Bío (Chile).
Otra lavadora verde apareció en la entrada del Salón Internacional del
Automóvil, donde se exponen en directo los automóviles que nos dispa-
ran cada día por televisión.

Por otro lado, se ha sabido que los accionistas que salían satisfe-
chos de otra jornada de especulación y enriquecimiento sin trabajar
tropezaron con dos lavadoras verdes en la entrada de la Borsa. Una
pancarta de columna a columna denunciaba las inversiones de bancos
como La Caixa o BBVA a empresas de tan dudoso respeto a los dere-
chos humanos como son ENDESA o REPSOL.

Por otra parte, diferentes colectivos de los barrios de Sants y Sant
Andreu colocaron cuatro lavadoras en las plazas denunciando la parti-
cipación indirecta de los consumidores en los atropellos de la produc-
ción eléctrica e hidrocarburífera.

Por la tarde, dos personas de indudable aspecto de mariposa (te-
nían antenas y alas de colores) simularon un suicidio ahorcándose en
las puertas de Gas Natural. Una enorme pancarta con una mariposa
salpicando petróleo decía « Gas Natural mata mariposas» y la fachada
se decoró con denuncias contra la implicación de Gas Natural con las
sangrientas dictaduras de Nigeria y Argelia, territorios de donde se
extrae la mayor parte del gas que nos incitan a consumir (quemar) en
tiempos de cambio climático.

Resistencia Anticapitalista.
Jornadas «Barcelona Tremola» mayo-junio 2001

Lucha en la Ribera d’Ebre
(Foto de R. Giralt, Miravet, marzo 2001).
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Denuncias penales de los mapuche

La mañana del Sur., 06/06/01

NEUQUEN.- Las comunidades mapuches
Paynemil y Kaxipayiñ denunciaron penalmente
ayer al gobernador Jorge Sobisch como máxima
cabeza del Poder Ejecutivo provincial, a quien
acusan del incumplimiento de una sentencia ju-
dicial que data de 1997, mediante la cual se obli-
gó al Estado a proveer agua potable a los pobla-
dores que residen en loma La Lata y a realizar
un seguimiento médico de los niños indígenas
para determinar los niveles de contaminación
con metales pesados en la sangre, entre otros
aspectos.

Las madres y los chicos de ambas comuni-
dades mapuches hicieron pública ayer su de-
nuncia contra Sobisch durante una manifestación que realizaron frente a Casa
de Gobierno, en coincidencia con el Día Mundial del Medio Ambiente.

Las voceras de las comunidades, Elba Paynemil y Esmeralda Cherqui, dije-
ron que de los tres obligaciones principales de la sentencia «fueron y están
siendo incumplidos». Los indígenas hicieron mención a que la provisión de
agua potable, estipulada en 250 litros diarios por persona, «actualmente es de
250 litros por semana y por familia».

 Paralelamente, se quejaron de que la construcción de un planta de agua
potable, estipulada también en el fallo judicial, «se incumplió, ya que la planta
construida no funciona». Por último, cuestionaron la «falta de controles médi-
cos a los chicos de las comunidades, ya que la única acción en ese sentido se ha
limitado a la extracción de sangre».

La sentencia «incumplida» a la que se hace mención fue tramitada ante el
Juzgado Civil Nº4 de esta capital, y originalmente la denuncia había sido pre-
sentada por la Defensoría Oficial de esta provincia. La mencionada resolución
judicial recorrió posteriormente todas las instancias judiciales ordinarias y final-
mente fue confirmada por el Tribunal Superior de Justicia (TSJ).

 «No debe perderse de vista que la responsabilidad penal es directa, lo que
implica que, respecto de los funcionarios públicos, no requiere ningún tipo de
tramitación previa en sede administrativa», dijeron.
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Las comunidades solicitan al juez que cite a declarar a sus representantes
para ratificar la denuncia. La semana pasada ambas comunidades presentaron
otra denuncia a la justicia reclamando al estado la puesta en marcha de meca-
nismos de control del medio ambiente por la explotación hidrocarburífera por
parte de empresas privadas.

Las comunidades mapuches Paynemil y Kaxipayiñ habitan tierras donde la
empresa extranjera Repsol-YPF explota uno de los yacimientos de gas y petró-
leo más importantes del país. En ese lugar la empresa construye una planta
separadora de gases denominado «Proyecto Mega» que ha generado en los
últimos tres años una serie de conflictos con las comunidades por las denuncias
que reiteradamente han presentado por la contaminación del medio ambiente.

Este mensaje fue enviado por la Red de Derecho de Interés Público
red.dip@palermo.edu.ar

Siglo XXI Editores

Serie Ambiente y Democracia:

Los Problemas del Conocimiento y la Perspectiva Ambiental del Desarrollo, Coordi-
nado por Enrique Leff, con colaboraciones de Rolando García, Gilberto Gallopín,
Pablo Gutman, Jorge Morello, Hebe Vessuri y Roberto Fernández, entre otros,
México, 1986 (segunda edición, 2000).

Ecología y Capital. Racionalidad ambiental, democracia participativa y desarrollo
sustentable, de Enrique Leff, México, 1994 (cuarta edición, 2001).

Saber Ambiental. Racionalidad, sustentabilidad, complejidad, poder, de Enrique Leff,
México, 1998 (tercera edición, 2001).

Feminismo y Ecología, de Mary Mellor, México, 2000.

Geografías. Movimientos sociales, nuevas territorialidades y sustentabilidad, de Car-
los Walter Porto Gonçalves, México, 2001.

Causas Naturales. Ensayos de ecomarxismo, de James O’Connor, México, 2001.

Naturaleza y Sociedad. Perspectivas antropológicas, Philippe Descola y Gísli Pálsson
(Coordinadores), México, 2001.
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Conclusiones del eje
Ecología y Globalización

¡POR LA RESTITUCIÓN DE LA DEUDA ECOLÓGICA!

La Deuda Ecológica deriva de la responsabilidad que tenemos los países industrializados por la destruc-
ción, ocupación y apropiación de los recursos ambientales de los países del Sur.

La Deuda Ecológica se origina con las primeras colonizaciones de los países europeos sobre otros
territorios y se extiende hasta el presente. El dominio colonial y postcolonial del Norte se ha caracterizado
por el saqueo y usufructo de los bienes naturales de las culturas del Sur: el petróleo, los bosques, los
minerales, las semillas, los conocimientos medicinales y les técnicas agrarias, los recursos marítimos, etc.
Durante las últimas décadas se ha producido un incremento alarmante de la Deuda Ecológica, a causa de:

a) Las consecuencias de la Deuda Externa que llevan acumulando los países del Tercer Mundo desde los
años setenta del siglo XX, la cual continúa teniendo un peso determinante en la política económica
de esos países. El endeudamiento les obliga a malvender sus recursos y a incrementar continuamente
las exportaciones, a cambio de menos ingresos. La pobreza lleva a vender barato el propio medio
ambiente y la propia salud. Pero mientras los intereses de la Deuda siguen creciendo, la Naturaleza no
puede crecer al ritmo del interés anual que los países del Norte aplican a la Deuda. Los recursos
agotables, como el petróleo, no se reproducen sino que se agotan, y generan graves impactos sobre el
planeta: el efecto invernadero —cambio climático—, las emisiones contaminantes, la contaminación
del medio en la extracción, transporte y reprocesamiento —refinamiento— y en las transformacio-
nes realizadas para diferentes usos (por ejemplo, para los plásticos y residuos generados después de su
utilización). Por otra parte, los recursos renovables se están extrayendo a un ritmo impuesto por los
mercados financieros, muy superior al del ciclo biológico de reproducción.

b) El aumento cuantitativo del comercio mundial de materias: petróleo, gas, minerales, madera, pasta de
papel... Así, en Latinoamérica, las exportaciones de materiales crecieron un 245% entre 1980 y 1995.
Este aumento comporta una extracción rápida de los recursos, carente de medidas preventivas en lo que
a su impacto local se refiere y causante de una grave e irreversible, a corto plazo, contaminación del
suelo, de subsuelo, de las aguas superficiales y freáticas, de la pérdida de biodiversidad, la disminución de
la tierra fértil, etc., motivos por los cuales poblaciones enteras se ven obligadas a emigrar a otros lugares.

c) La ocupación desproporcionada del espacio ambiental por parte del Norte. Los países ricos hacemos
un uso gratuito de los océanos, los bosques y la atmósfera para depositar las desproporcionadas

La contraconferencia
contra el Banco Mundial

en Barcelona
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emisiones de dióxido de carbono, que hacen aumentar el efecto invernadero y perjudican sobre todo
a los países pobres del Sur, los cuales sufrirán con más intensidad la subida del nivel del mar, el
incremento de las sequías, la desertización de sus territorios y el aumento de la violencia de ciclones,
huracanes y tornados.

d) La generación de residuos de difícil degradación, que reducen en el Norte y en el Sur el espacio
ambiental, inutilizándolo en muchos caso totalmente para futuras generaciones. Por otra parte, la
generación de armas químicas y nucleares añaden al poder destructor de la guerra la capacidad de
dejar una huella sobre el medio ambiente.

e) Las patentes sobre la vida, que han convertido el patrimonio genético mundial en una mercancía más.
La importancia económica de los productos y procesos biológicos han propiciado que cinco empresas
transnacionales agroalimentarias y farmacéuticas controlen más del 95% de las patentes biológicas, a
pesar de que las regiones del Tercer Mundo albergan el 90% de los recursos genéticos mundiales, los
cuales son extraídos continuamente por aquéllas (biopiratería). Entre estas patentes se encuentran las de
los Organismos Modificados Genéticamente, la producción de los cuales implica diferentes riesgos y
peligros para la salud y el medio ambiente —reducción de la biodiversidad silvestre, imprevisibilidad de
su comportamiento en ecosistemas complejos, riesgos de potencial tóxico y alergénico...—.

Por estas razones, ES UNA OBLIGAES UNA OBLIGAES UNA OBLIGAES UNA OBLIGAES UNA OBLIGACIÓN DE LCIÓN DE LCIÓN DE LCIÓN DE LCIÓN DE LOS POS POS POS POS PAÍSES DEL NORAÍSES DEL NORAÍSES DEL NORAÍSES DEL NORAÍSES DEL NORTE RESTITUIR LTE RESTITUIR LTE RESTITUIR LTE RESTITUIR LTE RESTITUIR LAAAAA
DEUDA ECOLÓGICADEUDA ECOLÓGICADEUDA ECOLÓGICADEUDA ECOLÓGICADEUDA ECOLÓGICA. Esto significa:

1) Obligar al BM y a otros organismos internacionales como el FMI y la OMC, junto a los estados
hegémonicos y las empresas transnacionales, a asumir la responsabilidad por los daños ocasionados
sobre los ecosistemas intervenidos y sobre la situación económica y social de las poblaciones locales afec-
tadas por el impacto de sus políticas energéticas, agroalimentarias y de explotación de los recursos natu-
rales, base de la actual degradación del planeta y a restituir económicamente esta deuda.

2) Evidenciar la ilegitimidad de la Deuda Externa, un mecanismo de dominación económica de los países
del Sur, ante la Deuda Ecológica y la Deuda Social que los países del Norte mantienen con ellos.

3) Frenar el modelo de desarrollo de los países del Norte, causante de la destrucción social, ambiental,
local y global del Sur, que enriquece a pequeños grupos económicos muy poderosos y alimenta un
modelo de desarrollo consumista y malbaratador, que pone en peligro la supervivencia del planeta.

4) Detener el flujo desigual de energías, bienes naturales y recursos financieros desde el Sur hacia el Norte
y la privatización de los sectores estratégicos: energía, comunicaciones, agua, tierra, aire..., para así
evitar el aumento de la demanda generado por la competitividad. Prohibir las patentes sobre los seres
vivos y material biológico.

5) Reducir drásticamente las emisiones de CO2 generadas en los países industrializados e impulsar una
nueva cultura de la energía basada en el ahorro energético. También hace falta una nueva cultura del
agua, que base el equilibrio del territorio en criterios ambientales y no especulativos.

6) Denunciar aquellos proyectos de cooperación internacional, que con dinero público o privado buscan
únicamente el beneficio inmediato.

MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA DEUDA ECOLÓGICA:

http:// www.cosmovisiones.com/DeudaEcologica
Campaña internacional por el reconocimiento y restitución de la Deuda Ecológica
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La Asociación para un mundo

plano llega a Génova

Shalmali Guttal*

Es posible que la Cumbre del G8 en Génova quede en la memoria más por la violencia callejera que
por la duplicidad del liderazgo del G8, o por los desafíos sustantivos presentados por el movimiento
antiglobalización mayoritariamente pacífico.

Desde el 19 de julio la prensa internacional emitió comentarios de una variedad de autores sobre
las manifestaciones y protestas callejeras desbocadas en Génova. La mayoría de estos comentarios de-
nunciaron fácilmente las tácticas del «Bloque Negro» y destacaron las divisiones percibidas dentro del
movimiento antiglobalización entre los que se oponen diametralmente a la globalización y los que
creen que se puede humanizarla. Pero pocos comentarios han prestado atención seria a la pregunta de
¿por qué se agruparon más de 250.000 personas en Génova para protestar contra la Cumbre del G8?,
o para empezar, ¿por qué existe este movimiento antiglobalización tan diverso y grande?

Uno de los comentarios más preocupantes provino de Fareed Zakaria en el International Herald
Tribune el día 24 de julio del 2001.1 Zakaria, el editor de Newsweek internacional, promueve la revolu-
ción tecnológica como la única solución realista para la situación desesperada de los países pobres, y
argumenta contra un imaginario (imaginado por él) sesgo antitecnológico entre los manifestantes en
Génova. No dice nada nuevo. Lo que sí hace particularmente problemático el artículo de Zakaria, son
los comentarios del Administrador del PNUD, Mark Malloch, en los cuales Zakaria evidentemente
encuentra un apoyo considerable a sus ideas.

Utilizando el más reciente informe del PNUD sobre Desarrollo Humano como su fuente de
información, Zakaria promueve las virtudes del DDT y los alimentos genéticamente modificados, y
dice que no es correcto presionar a los países en desarrollo para que dejen de usar químicos peligrosos
o productos que ya están prohibidos en el mundo desarrollado, en base a preocupaciones sobre sus

Documentos de
Focus on the Global South

sobre los sucesos de
Génova  (julio 2001)

* Shalmali Guttal coordina los programas regionales de Focus On the Global South. Estuvo en Génova.
1 «Real Street Smarts for G8 Protestors» por Fareed Zakaria, International Herald Tribune, 24 de julio del 2001.
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impactos colaterales. Según Malloch Brown, «es una lástima que los manifestantes sufran de un sesgo
antitecnológico», además que «ni una persona en ninguna parte del mundo ha muerto por ingerir
alimentos genéticamente modificados». El artículo sólo empeora cuando Malloch Brown señala el ca-
mino a los manifestantes contra el G8:

LOS PASOS DE COLÓN

«Los manifestantes deberían reflexionar sobre el simbolismo de Génova. Es el lugar de nacimiento de
Colón, uno de los exploradores más importantes de la historia. Ellos podrían seguir los pasos de Colón
quien demostró que aceptando la innovación y corriendo riesgos podrían resultar beneficios inimagina-
bles. O por otro lado, podrían simplemente llegar a ser los últimos miembros del Club por el Mundo
Plano, opuestos a la economía moderna, a la tecnología moderna, a la ciencia moderna, y a la misma
vida moderna».2

Al protestar contra la Cumbre del G8 en Génova los activistas efectivamente reflexionaban sobre
el simbolismo de Génova y la «herencia de Cristóbal Colón», «las innovaciones» y «el correr de riesgos»

Colón fue un asistente comerciante de Génova que persuadió a los monarcas españoles a financiar
una expedición en búsqueda de oro y especias. A cambio del botín la reina le prometió el 10 por ciento
de todas las ganancias, el gobierno de todas las nuevas tierras que encontrara, y el título espléndido de
Almirante de los Océanos. Colón nunca llegó a Asia, pero sus viajes llevaron a la colonización de las
Américas, y la consecuente destrucción de poblaciones, sistemas culturales y ecosistemas.

Claro que España y Europa recibieron beneficios inimaginables. Pero para los pobladores de Amé-
rica Latina y el Caribe, Colón trajo enfermedades, brutalidad y siglos de explotación en nombre del
progreso y la ilustración. Su desdén para los que eran diferentes de él se evidencia en su libro de
navegación. Al describir su primer encuentro con los indios arawak, dice:

Nos trajeron loros, bolas de algodón, y lanzas y muchas otras cosas que intercambiaron por cuen-
tas de vidrio y campanas de halcón. Transaron de buena voluntad todo lo que poseyeron. Tenían
buen físico, con buenos cuerpos y rasgos agradables. Podrían ser buenos sirvientes. Con cincuenta
hombres podríamos subyugarles a todos, y obligarles a que hagan lo que queramos. Además, en la
primera isla que encontré, tomé a algunos nativos por la fuerza para que aprendieran y me entre-
garan información sobre lo que haya en esas partes.3

Colón y sus hombres sí fueron exitosos en subyugar a los nativos. Motivados por la avaricia y la
gloria personal, y a nombre del cristianismo, Europa y el progreso, eliminaron por lo menos tres
millones de habitantes de las tierras que ahora se llaman Cuba, Haití, y la República Dominicana.

¿QUIÉN CREERÁ TODO ESTO?

En palabras de Bartolomé de las Casas, el sacerdote español que se convirtió en crítica férrea de las
expediciones españolas y transcribió el diario de Colón, dijo: «dentro de poco esta tierra, que fue tan

2 Ibid.
3 Una historia de EE.UU para los pueblos, Howard Zinn, Harper Perennial, 1990.
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grande, poderosa y fértil, fue despoblada. Mis ojos han sido testigos de estos actos tan ajenos a la
naturaleza humana, y ahora tiemblo mientras escribo; desde 1494 hasta 1508 más de tres millones de
personas perecieron debido a la guerra, la esclavitud, y las minas. ¿Quién de las generaciones futuras lo
creerá? Yo como testigo presencial y con conocimiento de estos hechos apenas lo creo. 4

Un ejemplo de primera. Y promovido como jefe de una organización encargada de promover la
causa de los pobres del mundo.

Los pasos de Cristóbal Colón nos llevan hacia una avaricia sin límites, racismo, colonialismo,
intolerancia religiosa, conquista, esclavitud y muerte. Es asunto de orgullo que los manifestantes en
Génova no escogieran seguir los pasos de Colón. Por otro lado es escandaloso que Malloch Brown haya
escogido como ejemplo un colonialista avaro y egoísta. Le serviría acordarse de que los orígenes de los
que creyeron en un mundo plano se remontan a los inquisidores que persiguieron a Galileo porque
éste se atrevió a desafiar las creencias de ese entonces.

Este julio, en Génova, miles de galileos modernos que se atrevieron a desafiar el discurso domi-
nante de nuestra era fueron perseguidos por los inquisidores del G8. Quizás le sorprenda a Malloch
Brown aprender que un número de organizaciones campesinas del Sur, herederos de la innovación y el
estilo temerario de Colón han llamado a que se queme el Informe 2001 sobre Desarrollo Humano del
PNUD.

La Cumbre de Génova fue celebrada por los medios internacionales y los portavoces del G8 como
la primera cumbre del milenio, y fue vendida como una cumbre anti pobreza. ¿Qué resultados hubo?
Un compromiso por parte de EE UU 1,2 mil millones de US$ para la conformación de un fondo
global contra el SIDA y otras enfermedades, que estuvo muy lejos de alcanzar los 7-10 mil millones
que se necesitaba, según el Secretario General de la ONU y otros actores en el campo de la salud. Un
plan para combatir la pobreza en África (nombrado el Plan Marshall africano) que promueve más
liberalización y privatización con nuevas condicionalidades a través de instrumentos de «gobernabilidad.»
Todo esto envuelto en una ensalada de los discursos de siempre sobre democracia, trabajo conjunto,
derechos humanos, seguridad y alivio a la deuda. Hasta la decisión de lanzar una nueva ronda de
negociaciones comerciales no causó mayor sorpresa.

EL ESPÍRITU DE COLÓN SIGUE CON VIDA

Mientras tanto, las cumbres del G8 se han vuelto cada vez más extravagantes y costosas, con comida
suntuosa y lujo. También son eventos de alto perfil para los medios, pues asisten miles de reporteros y
delegados. La Cumbre del G8 en Okinawa costó más de 760 millones, y se han reportado muchos
casos de corrupción en la planificación y compras para estos eventos. Todavía no se sabe el costo total
de la Cumbre de Génova, pero el gobierno italiano dice haber gastado 110 millones de US$, y que los
daños a la propiedad suman otros 20 millones. Sólo el equipo de delegados de EE UU fue de 600
personas; otros países enviaron un promedio de 350.

Mientras los líderes de la Cumbre aburrían con sus textos predeterminados sobre democracia,
derechos humanos y seguridad, la policía italiana, ayudada por las agencias de seguridad de los otros
miembros del G8, lanzó una draconiana operación de «limpieza» de los activistas identificados como

4 Ibid.
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un peligro para la seguridad. La violencia callejera fue sólo el inicio —ésa fue para la televisión. Lo que
no vieron las cámaras de televisión fueron los ataques a escuelas y otros albergues que se iniciaron el día
21 de julio. En todo el país se hicieron redadas de todo sitio percibido como vinculado, incluso ligera-
mente, con el movimiento antiglobalización. A mucha gente se le arrestó e intimidó sin el debido
proceso y se le negó asistencia médica. Muchos siguen presos, mientras otros regresaron a casa contan-
do de abusos y palizas.

Tal vez otra razón para estar tan perturbado por los comentarios de Malloch Brown sobre los
manifestantes en Génova, es que nos recuerda que el espíritu de Colón sigue vivo dentro del seno del
G8. Las acciones de las autoridades en nombre del G8 demostraron que están dispuestos a ir lejos para
proteger sus formas modernas de acceso al oro, las especias, y los sirvientes.

La batalla de Génova: informe

de un testigo presencial

Walden Bello*

(El siguiente informe fue enviado horas después de la redada infame hecha por la policía italiana en
el Centro de Prensa del Foro Social y en el Colegio Batisti, al frente, poco después de la media
noche del domingo 22 de julio. Fue colocado en la página web de The Nation (Nueva York) y en
Focus on the Global South y circulado por muchas listas de correo electrónico. Aunque algunos
detalles, como el número de personas arrestadas en el Batisti ya están caducos, el informe sigue
siendo preciso y el análisis válido. Ed.)

GÉNOGÉNOGÉNOGÉNOGÉNOVVVVVA 22 de julio de 2001A 22 de julio de 2001A 22 de julio de 2001A 22 de julio de 2001A 22 de julio de 2001: Los organizadores de la protesta anti G8 en Génova dicen que más
de 20.000 personas llegaron de todas partes de Europa para estar en la gigantesca manifestación de ayer.
A diferencia del viernes pasado, los eventos del día parecían relativamente pacíficos .... hasta la media-
noche. Alrededor de las doce y media, mientras varias personas de los medios y yo estuvimos enviando
informes, la policía entró con fuerza en el Centro de Prensa del Foro Social de Génova en búsqueda de
«anarquistas».

«Prensa, Prensa» gritamos, con nuestras manos arriba, mientras los Carabinieri y sus porras nos
empujaron y nos ordenaron sentarnos en el piso. Estuvimos cautivos durante una hora, pero las cosas
fueron peores en el Colegio de al lado, que servía como sede temporal para la gente que llegaba desde
fuera de la ciudad. Cerca de 200 policías plenamente equipados de trajes antimotines irrumpieron en el
edificio, agarrando al puro estilo nazi, a cerca de 20 jóvenes sospechosos de ser miembros del llamado
«bloque negro».

Sin embargo, las cosas eran menos caóticas que el día anterior. Nunca me olvidaré del día viernes,
20 de julio.

* Walden Bello es Director Ejecutivo de Focus on the Global South.
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La camioneta de la policía bajó estrepitosamente la Vía Giovani Tomaso Invrea, moviéndose como
loca de un lado a otro de la angosta calle, persiguiendo a los manifestantes. Me pongo contra la pared
y por medio metro la camioneta no me atropella. Diez centímetros más y atropella al hombre que
corría delante de mí. «Asesinos, asesinos» gritaron las manifestantes mientras el vehículo se detiene a
unos pocos metros y un carabinieri pelado baja para lanzarnos una mirada feroz.

Todo pasó tan rápidamente, sólo 25 minutos antes, cerca de las 2.15 p.m. una columna de unas 8
a 10 mil personas, encabezadas por los famosos Tute Bianchi (overoles blancos) especialistas en desobe-
diencia civil, bajó pacíficamente por la Via Tolemaide, con organizadores anunciando por sus megáfo-
nos «ésta es una marcha no violenta. Creemos en la no violencia», el objetivo de la marcha fue alcanzar
el muro de acero de seis metros erigido por las autoridades alrededor del Palacio Ducale, el sitio de la
reunión del G8, a una distancia de tres kilómetros.

Nunca llegaron al muro. Al pie de la loma, en la intersección con Corso Torino, carabinieri
escondidos en una calle transversal empezaron a lanzar gases lacrimógenos en una ataque sin provoca-
ción que desbarató las primeras filas de la marcha, donde un buen número de reporteros, equipos de
televisión y yo nos habíamos ubicados.

EMPEZÓ LA BATALLA  DE GÉNOVA

Durante las siguientes cuatro horas la lucha giró por las calles transversales y las normalmente agrada-
bles plazas del área Corso Torini. Las líneas de batalla cambiaron varias veces. La policía atacaría con
gases lacrimógenos, camionetas y vehículos blindados. Centenares de manifestantes enloquecidos por el
ataque policial respondieron lanzando piedras y ladrillos desgarrados de la vereda. Volcaron grandes
recipientes de basura para que sirvieran como barricadas. «Génova libre, Génova libre» gritó la muche-
dumbre y cada vez la policía fue obligada a retroceder.

Cerca de las 4.20 p.m., vi por primera vez un herido, un hombre con una lesión grande en la
cabeza, llevado por el equipo de primeros auxilios de los Tute Bianchi, al mismo tiempo que uno de los
manifestantes, Carlo Giuliani, sufrió un disparo en la cabeza, mientras estaba a punto de lanzar un
extintor de incendios a un jeep de la policía. Las sirenas de las ambulancias irrumpieron continuamente
toda la tarde.

Me enteré luego que aproximadamente 150 personas fueron heridas, unas 50 de ellas miembros
de medios.

También me enteré más tarde que hubo actos de desobediencia civil a lo largo del día. Quizás el
más dramático fue el de una mujer joven que escaló el muro para colocar anclotes, y fue brutalmente
bajada por un cañón de agua de la policía antes de alcanzar la cima. La policía no actuó con tanta
agilidad cuando grupos errantes de anarquistas (el llamado Bloque Negro) salieron a participar en una
juerga de destrucción de la propiedad de la que rápidamente se percataron las cámaras de televisión. Los
anarquistas incendiaron varios coches, incluyendo un Alfa Romeo, con impunidad. También bajaron a
la bella avenida Corsa Italia, al borde del mar, rompiendo vitrinas, aunque aparentemente sólo las de los
bancos y las empresas de automóviles puesto que las vitrinas de restaurantes sin protección resultaron
sin problemas.

Los actos de los anarquistas son sujeto de debates ardientes entre los manifestantes de la tendencia
mayoritaria al regresar a la Plaza Kennedy al atardecer. Pam Foster, coordinadora de la Iniciativa Halifax,
una ONG canadiense, preguntó: «¿por qué la policía persiguió a los manifestantes pacíficos, mientras
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se tomaron su tiempo en intervenir con los anarquistas?». Fabio Bellini, un residente de Génova de 25
años, me dice, «es correcto protestar contra el G8. Es correcto luchar por un mundo mejor. Pero no
entiendo por qué rompieron las vitrinas. Estoy triste por Génova».

Existen sospechas de que la policía y los anarquistas están trabajando juntos. Han Soete de Indymedia
Bélgica dice que «hay reportes de que en vez de arrestar a los anarquistas, la policía les escoltó hacia
áreas críticas. Escuché lo mismo en Barcelona y Praga».

Sin embargo, muchos italianos y no italianos, reservaron sus iras para el Primer Ministro italiano
Silvio Berlusconi. «¿cómo descubre la verdad sobre este revoltijo? ¿quién provocó a quien? Pero una de
las mayores razones es este hombre, que no tiene capacidad de liderazgo» Muchos consideran que
Berlusconi militarizó la situación del G8, oponiéndose a los esfuerzos del gobierno local de acomodar el
Foro Social Genovés que coordinaba las actividades de protesta. Quizás la declaración más precisa fue
de un ex general italiano que comandó una fuerza de paz en Beirut. Dijo que no entendió por qué
Berlusconi sintió la necesidad de enviar 20.000 carabinieri a Génova cuando sólo se necesitaron 2.500
soldados para asegurar Beirut durante la época más dura de la guerra civil libanesa, en los años setenta.

De la misma manera que en Seattle, Washington, Praga, y otros sitios de manifestaciones anti-
globalización, los organizadores del Foro Social Genovés se preocupan de que las noticias sobre los
enfrentamientos de los militantes eclipsen las críticas a la globalización corporativa y la discusión de
alternativas a ella. Durante una semana, el Foro Social realizaba un simposio maratón sobre aspectos
que varían de «Los mecanismos de la democracia global» a «Medio ambiente y la deuda social del
Norte» y a «¿Quién necesita la liberalización» Entre los que presentaron discursos fueron los gurús anti
globalización, Susan George, una crítica del neoliberalismo, y José Bové, mejor conocido como el
hombre que desmanteló un restaurante McDonalds.

Es poco probable sin embargo, que el G8 escuche la protesta o las ideas del foro alternativo.
Berlusconi emitió una declaración deplorando la muerte de Giuliani, pero sugirió que ésta no estuvo
relacionada con la reunión del G8. Por su parte, los líderes del G8 instaron al lanzamiento de una
nueva ronda de negociaciones comerciales dentro de la OMC, algo que las decenas de miles de perso-
nas llegaron a Génova para oponerse.

No obstante, al hacerse de oídos sordos a las protestas y hacer nada para resolver la crisis acarreada
por la globalización, seguramente el G8 se torna irrelevante para el mundo en general.

e-mail:icariaep@terrabit. ictnet.es
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Carta de la Asamblea
de los pobres de T ailandia
al embajador italiano

Excelencia,

En solidaridad con las personas de todas las nacionalidades

que se reunieron pacíficamente en Génova desde el 14 hasta el 22

de julio para discutir sus preocupaciones sobre la cumbre del G8,

nosotros, la Asamblea de los Pobres, queremos hacer constar a

usted nuestra consternación y enojo por los acontecimientos vio-

lentos que sucedieron en Génova a manos de la policía italiana.

Como movimiento social, la experiencia nos enseña que las

manifestaciones callejeras muchas veces son la única manera por

la cual las voces y las preocupaciones de la gente común pueden

ser escuchadas por las élites dominantes. La experiencia también

nos ha enseñado el hecho lamentable de que, y esto se confirma

por la brutalidad descarada de las acciones de la policía en

Génova, que la violencia en tales eventos siempre se da por las

instigaciones de parte de los funcionarios de la ley. Los infor-

mes presenciales de los medios italianos e internacionales, ade-

más de otros miles que estuvieron presentes en ese momento,

confirman las intenciones y acciones represivas de la policía

italiana en su intento de romper la voluntad y la solidaridad de

los que protestaban contra la cumbre del G8.

El gobierno italiano debe asumir la plena responsabilidad por

los muertos y los enfrentamientos violentos en las calles. Debe

aceptar que el subsecuente maltrato a los manifestantes en el

colegio donde dormían fue un ataque premeditado y a sangre fría,

y una violación de los derechos humanos más fundamentales. Si el

gobierno italiano desea mantener alguna credibilidad a los ojos

de la comunidad internacional, debe iniciar de forma inmediata

una investigación completa sobre toda la secuencia de eventos, y

asignar el castigo apropiado a los responsables. Los que fueron

apresados por la policía deben ser inmediatamente liberados, y el

gobierno debe dar reparaciones por las heridas y los traumas

causados por su represión y violencia.

Pedimos, además, que el gobierno italiano pida disculpas pú-

blicamente a los directamente afectados por la violencia en Génova,

el Foro Social de Génova, y a toda la gente que forma parte de

los movimientos populares que han intentado entablar un diálogo

pacífico con los gobiernos. Pedimos respetuosamente que usted

comunique este mensaje al Primer Ministro Berlusconi.

Atentamente

Asamblea de los Pobres, Tailandia
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Golpeados, sacudidos, pero
todavía desafiantes:
Algunas reflexiones sobre
lo que pasó en Génova

Nicola Bullard*

Mientras la policía y los militares tengan armas, dispararán a la gente, y lastimosamente la muerte de
Carlo Giuliani fue la consecuencia casi inevitable de la violencia descarada y vergonzosa perpetrada por
el estado italiano, con la complicidad de los demás miembros del G8.

Lo que pasó dentro del «área roja» y las medidas tomadas para proteger los muros del área es la
antítesis de la democracia. (por supuesto, el muro nunca estuvo amenazado, fue construido para justi-
ficar la presencia de 20.000 tropas, como provocación y símbolo).

Son imperdonables la muerte de Carlo Giuliani y el ataque deliberado y brutal realizado por la
policía contra manifestantes dormidos en una escuela utilizada por el Foro Social de Génova que dejó
un saldo de 60 personas hospitalizadas.

Resulta increíble la decidida defensa del manejo de la cumbre por parte del estado ofrecida por el
Primer Ministro Berlusconi, y la remoción de Vittorio Agnoletto, el vocero del Foro Social, porque
«habló contra el estado italiano».

Pero lo que sucedió fuera del «área roja» fue algo más.
A pesar de la militarización de Génova, 40.000 personas marcharon por los inmigrantes, decenas

de miles participaron en aciones directas contra la cumbre del G8, y 300.000 se unieron en una
desafiante marcha final contra la globalización corporativa.

Quizás el Foro Social de Génova no coincide con la idea de «democracia» de Tony Blair, pero fue
una semana extraordinaria de claridad política, compromiso, valentía, y solidaridad.

LA CUESTIÓN DE LA VIOLENCIA

Rechazamos la violencia por muchas razones morales, políticas y pragmáticas. Porque la no violencia
puede ser una de nuestras fortalezas y estrategias, porque la violencia perpetúa la represión y la coer-
ción, porque muchas veces trabaja en contra de nuestro interés político de construir un movimiento
fuerte y amplio opuesto a la globalización neoliberal, porque polariza el debate, porque eclipsa la discu-
sión seria, sobre porque nos oponemos al G8 y a sus políticas, y mucho más.

Es difícil tratar con la violencia, pero no es monolítica: la mayoría provino de ellos y es sistemáti-
ca. No debemos dejar de entender esto y permitir que nos sometan a la lógica de otros.

Y el resto de la violencia contiene muchos elementos; es el resultado de las sociedades que cons-
truimos, es el trabajo de los provocadores, es la acción considerada acción política de los anarquistas
que destruyen símbolos del capitalismo, o es la acción no considerada de gamberros que destruyen
cualquier cosa.

* Nicolau Bullard trabaja con Focus on the Global Sout.
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Nos toca buscar métodos para tratar con cada uno de estos elementos por separado, distinguiendo
y preparándonos para enfrentar la violencia nosotros mismos (reconocer, aun cuando no estamos de
acuerdo, que existe una diversidad de «tácticas») antes que dejarselo al estado, porque esto es garantía de
mayor violencia.

En Génova, la diferencia entre las acciones del Foro Social y los varios «bloques negros» fue clara
para todos —para los activistas, los organizadores, los medios y probablemente para el G8. El consenso
del Foro Social, construido a través de meses de discusiones largas, fue fuerte y todos los grupos desde
Ya Basta! hasta la Tavola della Pace, mantuvieron ese consenso, aun cuando la situación fue muy difícil,
como sucedió la noche de la muerte de Carlos Giuliani.

ALGUNAS LECCIONES DE GÉNOVA

Debemos reafirmar nuestro compromiso a la acción directa no violenta Debemos mantener una clara
distancia física y política de los grupos violentos. Debemos continuar con la movilización y llevar a la
gente a la calle para que haga presencia. Debemos prepararnos para la violencia, debemos presenciarla y
documentarla. Debemos concentrarnos en la educación pública y trabajar con los medios para que no
se oculten tan fácilmente nuestros mensajes?

¿Qué deberíamos demandar?

Primero, que la policía y los militares no porten armas. Segundo, las ciudades deben ser libres y abier-
tas. Estoy convencida de que el Bloque Negro y otros grupos de rufianes menos organizados se habrían
comportado de manera más reservada si la atmósfera de Génova habría estado más cerca de lo normal
—si la gente habría estado ocupada en sus asuntos en medio de una atmósfera festiva, de teatro calleje-
ro, debates y reuniones públicas, exposiciones culturales y celebraciones de solidaridad internacional,
educación popular etc.

Pero no será fácil porque ya se declaró la guerra. Lo vimos en Génova, y lo oímos al G8 (con
excepción del Presidente Chirac de Francia, pero probablemente más por motivos de su campaña pre-
sidencial que por principios). Dicen que somos el enemigo de los pobres, de la democracia, de la gente
común y corriente.

En retrospectiva, tal vez caímos en la trampa de interpretar la declaración de guerra de forma
demasiado literal. Quizás la respuesta a la lógica aplicada por el estado italiano podría haber sido menos
predecible, más imaginativa y más perturbadora. Pero eso, como mencioné antes, a lo largo de la
semana del G8 el Foro Social de Génova no respondió a la provocación del estado, actuó con una
solidaridad y un compromiso impresionantes, acatando su acuerdo de trabajo y sin olvidarse de su
objetivo principal de denunciar la injusticia.

GÉNOVA CAMBIA EL EQUILIBRIO

Génova marca una fase enteramente nueva de la lucha contra el capitalismo y la injusticia global.
El G8 está en crisis. El día lunes 23 de julio, el titular del diario conservador francés, Le Fígaro,

dijo «G8 pierde la batalla de Génova», y la mayoría de los editoriales cuestionó la utilidad de las
cumbres, opinando que son demasiado grandes, atraen a demasiados manifestantes y además no logran
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nada útil. Ahora buscan refugiarse (¿de qué? ¿de la gente? ¿de la democracia, tal vez?) y sus reuniones
serán más exclusivas, más remotas, y, si es posible, menos democráticas.

En Génova, se escondieron en perogrulladas porque no existe consenso. Saben que el sistema está
en crisis, pero también saben que las respuestas necesarias para resolverla (como la cancelación de la
deuda, o desafiar el ascenso de los mercados financieros) amenazarán a toda la estructura del capitalis-
mo que han defendido tan arrogantemente durante la última década.

Las 300.000 personas en las calles de Génova pertenecieron a los 700 grupos que conforman el
Foro Social de Génova: trabajadores, mujeres, estudiantes, verdes, pacifistas, desempleados, organiza-
ciones eclesiásticas, miembros de partidos políticos, asociaciones culturales, sindicatos, grupos autóno-
mos, centros sociales, luchadores contra la deuda, etc. La mayoría fue italiana, pero hubo miles de
personas de todas partes de Europa,. Tal vez la mitad tuvo menos de 30 años.

Fue decepcionante la retirada de las ONG británicas de la marcha del sábado debido a preocupa-
ciones «de seguridad», lo cual pareció un intento de distanciarse de los manifestantes «irracionales», tan
despreciados por su aliado político Tony Blair. Su ausencia no se sintió, pero alude a divisiones, reales o
imaginadas, que se están utilizando para quitar credibilidad al movimiento antiglobalización.

Sin embargo, otros no se arrepentirán de haber estado en Génova para expresar su solidaridad, y
formar parte de este proceso actual tan importante.

No podemos regresar al pasado, y no deberíamos intimidarnos por la violencia, por cualquier lado
del muro. A lo mejor los manifestantes salieron de Génova golpeados y sacudidos, pero el G8 salió
peor: su credibilidad está en harapos y sus manos están ensangrentadas.

Comunicado a la opinión pública

«Sobrecogidos pero no sorprendidos»

La Conferencia Extraordinaria de ATTAC-España, reunida en Valencia, ante el cariz que han tomado los hechos ocurridos en Génova en torno a la

Cumbre de los países ricos del G.8, quiere manifestar su profunda indignación, y afirma:

1. El movimiento ATTAC-España mantiene de manera firme su convicción de que el ejercicio de los derechos democráticos y la acción ciudadana son la

vía adecuada para la superación de los problemas de la sociedad.

2. Como decimos en nuestra Carta Estatutaria: «rechazamos la violencia y propugnamos el uso de métodos pacíficos para dar cauce a nuestras reivindica-

ciones y acciones de contestación». En este sentido rechazamos la violencia mayor generada por el poder, que para defender sus privilegios no retrocede

ante nada, hasta el extremo de no respetar el derecho a la vida.

Por todo ello, los miembros de ATTAC-España:

Condenamos la violencia desproporcionada por parte de las fuerzas del orden público, y particularmente el asesinato de un manifestante.

Exigimos el esclarecimiento urgente de los hechos de Génova y la apertura de una investigación internacional independiente que depure las responsa-

bilidades a que hubiera lugar.

Las necesidades actuales de la humanidad exigen nuevos cauces democráticos a escala mundial que hagan posible la democracia global. Un camino de

participación de los ciudadanos de todos los países sin exclusiones. Un camino bien diferente al del G-8 y la OMC, que oriente la solución de los

problemas desde la solidaridad y el respeto a la naturaleza.

Finalmente, condenamos la creciente y generalizada criminalización que hacen constantemente los órganos oficiales y los medios de comunicación a su

servicio, de los movimientos cívicos que nos oponemos a la globalización neoliberal y sus consecuencias, ofreciendo una información sesgada e incom-

pleta de la realidad. 21-7-2001.

http: //attac-catalunya.pangea.org - attac-catalunya@pangea.org

ASOCIACIÓN PARA LA TASACIÓN DE LAS TRANSACCIONES FINANCIERAS
Y LA ACCIÓN CIUDADANA

attac.p65 19/09/01, 12:5190



 21 - 2001 91

MOVIMIENTOS Y DENUNCIAS

Otro mundo
es posible

La globalización financiera erige el interés económico en bien supremo y, con absoluto desprecio a los
derechos de los pueblos, impone la búsqueda del beneficio como norma absoluta de todas las socieda-
des; las consecuencias son bien patentes: el agravamiento en todo el mundo de los desequilibrios econó-
micos, ecológicos, sociales y culturales, y la cada vez más preocupante limitación de los controles que
corresponden a las instituciones democráticas, que tienden a ser sustituidas por mecanismos y lógicas
estrictamente especulativos que sólo expresan los intereses de las empresas transnacionales y de los
mercados financieros.

Los grupos de interés, los especuladores y los agentes financieros arrebatan el poder a los ciudada-
nos, intentando reducirlos a la mera condición de consumidores y, de este modo, incapacitarlos para
decidir su propio destino, en ras de una transformación presentada como inevitable ley natural por el
«pensamiento único», y difundida reiteradamente por los grandes grupos mediáticos. Se está generando
una situación de frustración e impotencia que, junto a la cada vez mayor desigualdad en las distintas
zonas del planeta y al deterioro creciente de los derechos y conquistas sociales logrados a lo largo del
siglo XX, es el mejor caldo de cultivo para el crecimiento de los valores individualistas, xenófobos,
insolidarios y antidemocráticos.

La libertad total de circulación de capitales, los paraísos fiscales y el crecimiento acelerado del
volumen de las transacciones especulativas arrastran a los estados, a las regiones y a las ciudades a una
vergonzosa carrera por ganarse los favores de los grandes inversores. Esta insensata competencia lleva al
desmantelamiento deliberado de las bases legales, políticas y sociales de los estados para facilitar las
inversiones. En nombre del «progreso», cerca de dos billones de dólares van y vienen cada día a la
búsqueda de una ganancia rápida en los mercados de cambios, persiguiendo un beneficio instantáneo
que no guarda relación alguna ni con la inversión productiva ni con el comercio real de bienes y
servicios. Ante este delirio especulativo cada vez resulta más difícil distinguir entre transacciones legales
e ilegales, inversión y lavado de dinero, comercio y criminalidad organizada. Las consecuencias más
patentes de este proceso son el crecimiento continuado de las rentas del capital en detrimento de las del
trabajo, la evasión sistemática de impuestos y, en general, la extensión de la pobreza y la generalización
de la precariedad y la exclusión.

A comienzos del siglo XXI, paradójicamente, el destino de la humanidad depende más que nunca
de los dictados de unas instituciones económicas (FMI, OCDE, OMC, Banco Mundial y los respecti-
vos bancos centrales) escasamente democráticas, que intentan controlar el mundo desde su condición
de representantes del poder financiero.

Es urgente detener este proceso mediante una resuelta acción ciudadana de carácter cívico y
participativo. La tarea más apremiante consiste en crear instrumentos eficaces de regulación de los
mercados a escala internacional. Contra el fatalismo, cínicamente instaurado por los propios dirigentes
de ese «gobierno del dinero supranacional», surgen también alternativas esperanzadoras que nos impul-
san a retomar la certeza de que otro mundo es posible.

MMMMManifiesto Panifiesto Panifiesto Panifiesto Panifiesto Prrrrrograma de ograma de ograma de ograma de ograma de        España       España       España       España       España
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ATTAC, movimiento plural, democrático y participativo, tiene por finalidad luchar para devolver
el poder a la ciudadanía, que es su depositaria legitima en toda democracia, y colaborar en el perfecciona-
miento del control democrático de sus representantes. Sobre la base de esta finalidad, perseguimos
establecer mecanismos democráticos de regulación y control de los mercados y del sistema financiero internacio-
nal, e impulsar y fortalecer el desarrollo de una opinión pública independiente, activa y bien informada.

Hacemos nuestros los objetivos de la Plataforma internacional ATTAC. Y con ese fin nos propo-
nemos participar y cooperar con el resto del movimiento para debatir en común, producir y difundir
análisis, actuando conjuntamente tanto dentro de cada uno de nuestros respectivos países como a
escalas más globales. Estas actividades tendrán inicialmente como guía:

• poner trabas a la especulación internacional.
• sancionar a los paraísos fiscales,
• impedir la generalización de los fondos de pensiones,
• promover la transparencia de las inversiones en los países dependientes,
• establecer un marco legal para las operaciones bancarias y financieras, con objeto de no penalizar a

los consumidores y a los ciudadanos (los asalariados de las instituciones bancarias pueden jugar un
papel importante en el control de estas operaciones),

• apoyar la reivindicación de la anulación general de la deuda pública de los países dependientes y el
uso de los recursos así liberados a favor de las poblaciones del desarrollo duradero, lo que muchos
llaman el pago de la «deuda social y ecológica».

De manera general se trata de:

• Recuperar y ampliar los espacios democráticos perdidos por las colectividades en beneficio del poder
financiero.

• Oponerse a toda nueva renuncia de competencias por parte de los estados que tienda a privilegiar el
derecho de los inversores o mercaderes.

• Definir y construir, en suma, un orden socioeconómico más democrático a escala mundial.

Estos objetivos, presentes con anterioridad en la conciencia crítica de multitud de ciudadanos,
confluyen y se van configurando en diversas plataformas locales, regionales o nacionales, en las cuales se
propone la implantación de la Tasa Tobin como mecanismo para frenar la presente volatilidad en los
movimientos de capitales, que desestabiliza los países. En este sentido, trabajamos para la declaración de
municipios Tobin y la implantación de una Eurozona Tobin.

Convocamos a cuantas personas deseen sumarse —igual que decenas de miles por todo el mundo,
participando con múltiples redes y grupos de información, estudio o debate en campañas de ámbito
tanto local como estatal o internacional —e incorporarse a las acciones cívicas que promovemos desde
esta plataforma de ATTAC España.

Este llamamiento se inscribe centro del espíritu de la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos proclamada por la ONU en 1948, que reafirma incluso la legitimidad del «supremo recurso a
rebelarse contra la opresión», ya que la ciudadanía tiene hoy tanto el derecho como todo un deber ético
para ejercitar su resistencia contra la dictadura de los mercados.

¡QQQQQué nada que nos afecte pueda hacerse sin nuestra parué nada que nos afecte pueda hacerse sin nuestra parué nada que nos afecte pueda hacerse sin nuestra parué nada que nos afecte pueda hacerse sin nuestra parué nada que nos afecte pueda hacerse sin nuestra participación!ticipación!ticipación!ticipación!ticipación!

SSSSSe trata simplemente de re trata simplemente de re trata simplemente de re trata simplemente de re trata simplemente de reapreapreapreapreapropiarnos, todos unidos,opiarnos, todos unidos,opiarnos, todos unidos,opiarnos, todos unidos,opiarnos, todos unidos,
del pordel pordel pordel pordel porvvvvvenir de nuestrenir de nuestrenir de nuestrenir de nuestrenir de nuestro mundoo mundoo mundoo mundoo mundo
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Pa� qué?
que nuestro dinero sirva...
• Para mantener los diferentes mo-

delos agrícolas de cada territorio,
con las variedades de climas, sue-
los y cultivos propios de la zona.

• Para una agricultura donde el
productivismo a toda costa no sea
el único criterio a tener en cuenta.

• Para una agricultura que cubra las
necesidades alimentarias básicas
de toda la población sin destruir
el medio ambiente y sus recursos
naturales.

• Para una agricultura que se base
en las variedades autóctonas, con-
servando la diversidad de cultivos
y prácticas agrícolas tradicionales.

• Para una agricultura donde sean
las necesidades locales y no las
prioridades de la exportación, las
que determinen el modelo agrí-
cola.

• Para una agricultura que propor-
cione alimentos de calidad, a un
precio justo para l@s agricultores
y l@s consumidores sin interme-
diaciones innecesarias.

• Para una agricultura que fomen-
te el consumo responsable, local,
de temporada y saludable.

• Para que el medio rural sea un
espacio y un patrimonio de la so-
ciedad en su conjunto, gestio-
nado por las personas que viven
en él.

Que nuestro dinero no se use...
• Para financiar una agricultura

donde la rentabilidad económica
sólo puede lograrse sobre la base
de subvenciones al total de la pro-
ducción: cuanto mayor la explo-
tación y más intensiva = más pro-
ducción = más subvenciones.

• Para una agricultura de monocul-
tivos basados en semillas híbridas,
grandes devoradoras de agua, fer-
tilizantes y fitosanitarios sintéticos
de todo tipo, que acentúan la in-
dependencia de los agricultores de
las grandes compañías transna-
cionales.

• Para una agricultura donde au-
menta el consumo de fertilizan-
tes químicos, productos fitosani-
tarios, energía, mientras disminu-
ye la superficie agrícola utilizada,
el número de explotaciones, y los
beneficios netos de los agricul-
tores.

• Para una agricultura que propor-
ciona alimentos de dudosa cali-

dad (carnes hormonadas rebosan-
tes de antibióticos, pollos con
dioxinas) y fomenta el consumo
de dietas exóticas o que no tie-
nen en cuenta los productos de
temporada.

pa� quién?que nuestro dinero sirva...
• Para consolidar un nuevo campe-

sinado: joven, que viva (y tenga
los servicios necesarios para ello)
en los pueblos y valore su tarea
como digna.

• Para consolidar un nuevo campe-
sinado: imaginativo (sin desdeñar
las viejas prácticas que han de-
mostrado su utilidad y respeto al
medioambiente) y que conserve
la biodiversidad de cultivos y es-
pecies silvestres.

• Para consolidar un nuevo campe-
sinado: solidario con otros pue-
blos del planeta y sin agresividad
exportadora hacia sus produccio-
nes.

• Para una agricultura creadora de
puestos de trabajo en el medio
rural (tanto agrícolas como de
servicios en los pueblos), donde
se respeten los derechos laborales
de tod@s l@s trabajadores, sin
distinción de sexo, edad u origen.

• Para una agricultura basada en la
pequeña propiedad familiar, di-
versa y adecuada a las particula-
ridades regionales.

• Para que los excedentes agrícolas
no sean utilizados en pseudo
«campañas humanitarias» que
destruyen la producción de los
pequeños campesinos de los paí-
ses asistidos: caso de la carne de
cerdo en Rusia, o cereales en Áfri-
ca o América Latina.

Plataforma

RURAL

PPPPPlataforma Rlataforma Rlataforma Rlataforma Rlataforma Ruraluraluraluralural:
Navas de Tolosa, 3, 3.º - 28013 Madrid
Tel. 979 154 219 - Fax 979 154 022
e-mail: amayuelas@cdrtcampos.es

PA
C

¿TE HAS
PREGUNTADO
ALGUNA VEZ?

?
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que nuestro dinero no se use...
• Para financiar a los grandes terra-

tenientes en 1995 dos grandes la-
tifundios propiedad de la duque-
sa de Alba, recibieron más 373
millones de pesetas en concepto
de subvenciones de la PAC.

• Para financiar a especuladores y
propietarios de tierras que no ejer-
cen como agricultores y no viven
en el medio rural: aristócratas,
banqueros, etc. Las fincas mayo-
res de 500 Ha concentran el
39’4% de la superficie (en 1932
era el 21’91%). El número de fin-
cas mayores de 100 Ha creció un
20% entre 1989 y 1995.

• Para financiar a criadores de to-
ros de lidia: los Hernández Ba-
rrera recibieron de la UE más de
331 millones de pesetas en 1995.

• Para financiar a «caza primas»
mediante todo tipo de fraudes: se
planta y no se cosecha; se cose-
cha y vende, pero luego se que-
ma (caso del lino).

• Para financiar un modelo agríco-
la que expulsa mano de obra del
campo: entre 1985 y 1995 han
desaparecido cerca de 1.000.000
de puestos de trabajo en el sec-
tor.

• Para favorecer a los intermedia-
rios a las grandes empresas del
sector alimentario, que mediante

las subvenciones obtienen pro-
ductos a precios por debajo de su
coste de producción, hundiendo
a los pequeños campesinos tanto
de los países del Norte como de
los del Sur.

• Para que el endeudamiento del
sector agrario no crezca más rá-
pido que las rentas: entre 1991 y
1996, la renta agraria creció un
153% mientras el endeudamien-
to lo hizo en un 170%.

• Para que al final del ciclo nues-
tro dinero no quede en manos de
los grandes bancos y empresas
transnacionales.

¿Con quién dónde y cómopuedes colaborar?
¿cómo puedes ayudarnos?
OOOOOrganizando actos rganizando actos rganizando actos rganizando actos rganizando actos en los barrios, en
los pueblos y en cualquiera de nues-
tras asociaciones: encuentros y jorna-
das para informar y sensibilizar sobre
la Campaña «PAC pa’ qué? pa’
quien?»

DDDDDistribuyistribuyistribuyistribuyistribuyendo el Mendo el Mendo el Mendo el Mendo el Manifiesto anifiesto anifiesto anifiesto anifiesto de la
Campaña para que sea apoyado por
el mayor número posible de ciuda-
dan@s.

Colaborando en la vColaborando en la vColaborando en la vColaborando en la vColaborando en la venta de la Rifaenta de la Rifaenta de la Rifaenta de la Rifaenta de la Rifa
a la vez que se firma el manifiesto,
como medio de financiación de la
Campaña.

FFFFFinanciación dirinanciación dirinanciación dirinanciación dirinanciación directamente ectamente ectamente ectamente ectamente con la
cantidad que consideres oportuna,
como apoyo económico, en el núme-
ro de cuenta corriente de la Caixa:
2100-2283-90-0300077643.

¿Con quién, dónde y cómopuede colaborar?
Promueven la campaña
OOOOOrganizaciones que forman Prganizaciones que forman Prganizaciones que forman Prganizaciones que forman Prganizaciones que forman Plata-lata-lata-lata-lata-
forma rforma rforma rforma rforma rural: ural: ural: ural: ural: Cáritas, CAS, CERAI,
Ciconia, COAG, CDRT de Campos,
Ecologistas en Acción, Fondo Patri-
monio, Fondo Ibérico, Jóvenes Ru-
rales Cristianos, Movimiento Rural
Cristiano, SOC de Andalucía, Plata-
formas Rurales de Aragón, Castilla-
León, Catalunya, Euskadi y País
Valencià.

OOOOO rganizaciones convrganizaciones convrganizaciones convrganizaciones convrganizaciones convocantes:ocantes:ocantes:ocantes:ocantes:
Cáritas, Comisiones Obreras
(CCOO), Coordinadora de Organi-
zaciones de agricultores y ganaderos
(COAG), Ecologistas en Acción,
Entrepueblos y Movimiento Rural
Cristiano.

OOOOOrganizaciones Arganizaciones Arganizaciones Arganizaciones Arganizaciones Adherdherdherdherdherentes: entes: entes: entes: entes: Amigos
de la Tierra, Asociación Vida Sana,
Confederación de Centros de Desa-
rrollo Rural (COCEDER), Coordina-
dora de Organizaciones No Gu-
bernamentales para el Desarrollo
(CONGDE), Intered, Intermón, Pro-
yecto Cultura y Solidaridad, Setem,
Sodepaz/Sodepau, Veterinarios sin
Fronteras.

PAC?
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Comunicado que emitió
Vía Campesina antes del día

internacional  de lucha campesina
(17 de abril)

Vía Campesina se movilizará el 17 de abril para una Jornada de Pro-
testa a nivel internacional. Protestaremos este día en contra de las im-
portaciones de productos agrícolas a bajo precio que destruyen la pro-
ducción alimentaria local y en contra de los transgénicos y las patentes.

La Vía Campesina invita a otros sectores a participar en este día de
protesta en contra de las política neoliberales y a favor un proyecto al-
ternativo, un vida digna para tod@s.

No a las importaciones a bajo precio

Llamamos a la protesta en contra de la política de apertura forzada
de nuestros mercados para importaciones a bajo precio que destruyen
la producción alimentaria y aumentan aún más la miseria y el hambre
en los medios rurales. Llamamos a protestar en contra de una política
que convierte los campesinos/as e indígenas en desplazados en su pro-
pio país o en trabajadores(as) ilegales en la producción intensiva indus-
trial.

Denunciamos a la Organización Mundial de Comercio (OMC) como
verdadero instrumento antidemocrático al servicio de las multinaciona-
les que nos están imponiendo la política de «Liberalización de los Mer-
cados».

Los Tratados de «Libre» Comercio y de la OMC en la agricultura
están desviando la producción doméstica hacia la producción intensa
de exportación y forzando a millones de campesinos y pueblos indíge-
nas hacia la bancarrota total.

Sí a la Soberanía Alimentaria

Vía Campesina lucha por la soberanía alimentaria como primer prin-
cipio en la formulación de políticas agrícolas que tienen que asegurar
una producción campesina y diversificada de alimentos sanos, precios
que remuneren el trabajo campesino, la reactivación de las políticas de
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reforma agraria, una regulación de los mercados para evitar excedentes
y un paro de la industrialización de la producción agrícola.

Vía Campesina exige que sean abolidas las subvenciones y otras ayu-
das a la exportación, y la obligación de aceptar importaciones hasta el
5% del consumo interno. Cada país tiene que tener y aplicar el pleno
derecho de proteger su producción alimentaria contra importaciones.

Vía Campesina exige la exclusión de la OMC en toda negociación
relacionada con la producción y los mercados de los alimentos.

No a los transgénicos y a las patentes

Denunciamos a los transgénicos en la agricultura porque son lesivos
para los agricultores, los consumidores y el medio ambiente. Protestamos
contra las patentes y las semillas muertas que dan plantas con semillas
infértiles lo que significa que los campesinos(as) y productores(as) ten-
drán que comprarlas año tras año. Este hecho nos sitúa en dependencia
de las transnacionales y en fin con excluye de la producción. No puede
ser que esta riqueza y diversidad desarrollada por el propio campesinado,
se convierta en la propiedad privada de algunas empresas transnacionales.

Sí a las semillas campesinas

En cuanto a las semillas, los derechos del agricultor(a) tienen un
profundo carácter histórico, existen desde que el hombre creó la agri-
cultura para resolver sus necesidades, las hemos mantenido vigentes con
la conservación que hacemos de la biodiversidad, las ratificamos con la
permanente generación de nuevos recursos y su mejoramiento. Somos
quienes resguardamos los recursos genéticos en la agricultura, somos
depositarios del esfuerzo y conocimiento de las generaciones que han
creado esta riqueza biológica, por ello exigimos se reconozcan nuestros
derechos.

Vía Campesina propone que en cuanto a las semillas se reconozcan
los derechos del agricultor al control, el derecho a decidir el futuro de
los recursos genéticos.

Hay que abolir las patentes de la vida y facilitar el establecimiento de
marcos jurídicos diferentes que respeten el carácter colectivo de estos
derechos y que respeten el libre acceso a los recursos genéticos.

Hay que prohibir las semillas muertas y otras tecnologías que impi-
den al agricultor reproducir sus propias semillas.

En Porto Alegre durante el Foro Mundial Social hemos sentido que
un proyecto alternativo a las políticas neoliberales es posible. Con mu-
chos otros sectores nos hemos integrado en Porto Alegre en la construc-
ción de esta alternativa y en las luchas para realizarla. El día 17 de abril
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fue definido como uno de los eventos a nivel internacional para articu-
lar esta lucha.

Por esta razón invitamos a todos a participar en este día de acción
para fortalecer nuestro proyecto común, para avanzar con nuestra alter-
nativa en favor de los pueblos y en contra de las políticas neoliberales.
¡Solamente juntos podemos avanzar!

Llamamos a acciones contundentes:

— En las fronteras o aduanas para protestar contras las importacio-
nes.

— Contra los cultivos transgénicos.
— Contra las transnacionales que nos imponen las patentes, los

transgénicos y las importaciones a bajo precio.
— Contra los gobiernos de los países exportadores que empujan las

políticas de dumpingdumpingdumpingdumpingdumping.

Globalicemos la lucha,
globalicemos la esperanza

Tegucigallpa, MDC. 1 de marzo, 2001. Honduras, C.A

Rafael Alegría Moncada,
Secretaría Operativa Internacional. Vïa Campesina.

El 17 de abril conmemoramos el Día Mundial de Lucha Campesina
declarado así, por la masacre perpetuada contra 19 campesinos del
Movimiento Sin Tierra (MST) del Brasil el 17 de abril de 1996, du-
rante la segunda Conferencia Internacional de la Vía Campesina en
Tlaxcala, México.
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Contra la política
de despolitización*

Pierre Bourdieu

Todo lo que se describe con la palabra a la vez descriptiva y
normativa de «mundialización» es el efecto no de una fatalidad
económica, sino de una política consciente y deliberada, pero
sí muchas veces inconsciente de sus consecuencias. Esta políti-
ca, perfectamente paradoxal en tanto que se nutre sin vergüen-
za del léxico de la libertad: liberalismo, liberalización,
derregulación, tiene como fin dar el dominio a los
determinismos económicos, liberándolos de todo control, y de
obtener la sumisión de los gobiernos y de los ciudadanos a las
fuerzas económicas y sociales «liberadas». Es esta política, ela-
borada en las reuniones de los grandes organismos internacio-
nales como la OC (Organización Mundial del Comercio) o la
Comisión Europea, o en el seno de todas las «redes» de empre-
sas multinacionales, que se ha impuesto, por las vías más diver-
sas —jurídicas en particular— a los gobiernos liberales y hasta
socialdemócratas de un conjunto de países económicamente
avanzados, conduciéndoles a perder poco a poco el poder para
controlar las fuerzas económicas.

Contra esta política de despolitización, se trata de restau-
rar lo político, o sea el pensamiento y la acción política, y de
encontrar para esta acción el punto justo de aplicación que se
sitúa de ahora en adelante más allá de las fronteras del Estado
nacional, y sus medios específicos que ya no pueden reducirse
a las luchas políticas y sindicales en el seno de los estados na-
cionales. La tarea, no nos engañemos, es extremadamente difí-
cil por razones múltiples: primero porque las instancias políti-

cas que se trata de combatir están muy lejos —y no sólo por
razones geográficas— y no se parecen en casi nada ni en sus
métodos, ni en sus agentes, a las instituciones a las cuales se
combatía en tiempos con las luchas tradicionales. Luego, por-
que el poder de los agentes y de los mecanismos que dominan
hoy el mundo económico y social se funde en una concentra-
ción extraordinaria de toda especie de capital —económico,
político, militar, cultural, científico, tecnológico— fundamen-
to de una dominación simbólica sin precedentes, y que se ejer-
ce en particular a través de las empresas mediáticas, ellas tam-
bién manipuladas, sin saberlo muchas veces, por las grandes
agencias internacionales de comunicación, y por la lógica de la
concurrencia que las opone unas a otras.

Queda que algunos de los objetivos de una acción políti-
ca eficaz se sitúan a nivel europeo —por lo menos en la medi-
da en que las empresas y organizaciones europeas constituyen
un elemento que determina las fuerzas dominantes a escala mun-
dial. De ahí que la construcción de un movimiento social eu-
ropeo unificado, capaz de reunir los diferentes movimientos,
que en la actualidad están dispersados y divididos, se impone
como un objetivo razonable para todos los que quieren resistir
con eficacia a las fuerzas dominantes.Traducción de Marianne Brull
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UNA COORDINACIÓN ABIERTA

Los movimientos sociales, por diversos que sean en sus oríge-
nes, sus objetivos y proyectos, tienen todos una serie de rasgos
en común que les da un aire familiar. En primer lugar, y sobre
todo porque nacen muy a menudo del rechazo de las formas
tradicionales de movilización política, y en particular de las que
perpetúan la tradición de los partidos de tipo soviético. Estos
movimientos son propensos a excluir toda clase de monopoli-
zación por minorías y a favorecer la participación directa de
todos los interesados (y esto en parte por la aparición de «leaders»
de un nuevo tipo, dotados de una cultura política muy por
encima de la de los responsables tradicionales, y capaces de com-
prender y expresar un nuevo tipo de exigencias sociales). Cer-
canos en esto a la tradición libertaria, están vinculados a for-
mas de organización inspiradas en la autogestión caracterizada
por la agilidad del aparato, lo que permite a los agentes la
reapropiación de su papel de sujetos activos —en particular
contra los partidos los cuales impugnan el monopolio de la
intervención política.

Segundo rasgo común, inventan o reinventan formas de
acción originales tanto en sus fines que en sus medios, con un
fuerte contenido simbólico. Se dirigen contra objetivos deter-
minados, concretos e importantes por la vida social: alojamiento,
empleo, salud, sin papeles, etc., a los cuales procuran dar solu-
ciones directas y prácticas; y hacen lo necesario para que su
rechazo y sus propuestas se concreticen en acciones ejemplares,
ligadas directamente al problema en cuestión y que piden una
fuerte implicación personal de los militantes y de los responsa-
bles que, en su mayoría, han aprendido el arte de crear el suce-
so, de dramatizar una puesta propicia a focalizar el ojo mediático,
luego político, por tener un buen conocimiento del funciona-
miento del mundo mediático. Lo cual no significa que estos
movimientos sean meros artefactos, creados de la nada por una
pequeña minoría apoyada por los medias. De hecho, la utiliza-
ción realista de los medias se ha combinado con un trabajo
militante emprendido desde hace muchos años al margen de
los movimientos «tradicionales» —partidos y sindicatos— y a
veces en colaboración y el apoyo de una fracción —ella misma
marginal y minoritaria— de estos movimientos. Este trabajo
ha encontrado, en varias coyunturas, la ocasión de hacerse más

visible, lo cual ha ensanchado, por lo menos puntualmente, la
base social. Y el hecho más destacable es que estos nuevos mo-
vimientos han tenido enseguida una trascendencia internacio-
nal, por su ejemplaridad por un lado, porque hubo en el mis-
mo tiempo intervenciones simultáneas más allá de las fronte-
ras, como en el caso de las luchas por el alojamiento, por otro
lado. (Queda el hecho que la especificidad de las nuevas for-
mas de lucha es debida a que se nutren de la publicidad que les
dan los medias, aunque a regañadientes, y que número de
manifestantes cuenta ya menos que el eco mediático y político
suscitado por una manifestación o una acción sea cual sea, aun-
que fuera un texto en un periódico. Pero la visibilidad mediática
es, por definición, parcial y muchas veces partidaria, y sobre
todo efímera. Los portavoces son entrevistados, se pasan unos
reportajes patéticos, pero las reivindicaciones de los movimien-
tos rara vez están tomadas en serio en los debates públicos, en
particular por el hecho de los límites de comprensión y de la
transmisión mediática. Es porque es indispensable llevar
duraderamente, e independientemente de las ocasiones
mediáticas, un trabajo militante y un esfuerzo de elaboración
teórica).

Tercera característica común: rechazan las políticas neoli-
berales destinadas a imponer las voluntades de los grandes
inversores institucionales y de las multinacionales. Y la cuarta
es que son internacionales e internacionalistas, a un grado u
otro. (Esto se muestra en particular en el caso del movimiento
de los parados o del movimiento animado por la Confedera-
ción de campesinos y José Bové, donde se encuentra a la vez el
sentimiento y la voluntad de defender a los pequeños campesi-
nos franceses, junto con el sentimiento y la voluntad de defen-
der a los campesinos sin tierra de América Latina, etc. Todos
estos movimientos son a la vez particularistas e internacionalistas;
no defienden la Europa insular, aislada, sino a través de un
cierto tipo de gestión social de la economía, que evidentemen-
te se tiene que hacer en conjunción con otros países, como
por ejemplo Corea, donde existe mucha gente que espera mu-
cho de la solidaridad transcontinental). Última propiedad dis-
tintiva y común: exaltan la solidaridad, principio tácito de gran
parte de sus luchas, y se esfuerzan para realizarla, tanto por su
acción (con ocuparse de todos los «sin») que por las formas de
organización que adoptan.
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La constatación de tanta convergencia en los fines y me-
dios de las luchas políticas impone buscar, si no la unificación
(probablemente ni posible ni deseable) de todos los movimien-
to dispersos, que reclaman a menudo los militantes, sobre todo
los jóvenes, y que constatan las convergencias y las redundan-
cias, sí por lo menos una coordinación de las reivindicaciones y
de las acciones, excluyendo toda voluntad de apropiación: esta
coordinación debería expresarse en una red capaz de asociar
individuos y grupos en condiciones tales que nadie pueda do-
minar o reducir a los demás, y que todos los recursos ligados a
la diversidad de las experiencias, los puntos de vista y los pro-
gramas sean conservados. Esta coordinación tendría como fun-
ción principal sacar los movimientos sociales de sus acciones
fragmentadas y dispersas, así como de los particularismos de
las acciones locales, parciales y puntuales, para permitir sobre
todo evitar las intermitencias o alternancias entre los momen-
tos de movilización intensa y los momentos de existencia la-
tente o adormilada, sin que por esto se caiga en la concentra-
ción burocrática.

En la actualidad hay muchas conexiones, muchas empre-
sas comunes, pero que son extremadamente dispersas en el pro-
pio país, para no hablar de entre países. Por ejemplo, existen
en cada país gran número de periódicos, semanales o revistas
críticas —por no hablar de Internet— que publican gran nú-
mero de análisis, de sugerencias, de propuestas para el porvenir
de Europa y del mundo, pero todo este trabajo queda disperso
y nadie puede leer todo esto; los que producen estos trabajos
están muchas veces en concurrencia los unos con los otros, se
critican unos a otros, cuando sus contribuciones en realidad
son complementarias y podrían acumularse. Los dominantes
viajan, tienen dinero, son poliglotas, están ligados por afinida-
des culturales y de estilo de vida. En frente encontramos gen-
tes dispersas, separadas por barreras lingüísticas o sociales. Agru-
par toda esta gente es a la vez muy necesario y muy difícil. Se
encuentran grandes obstáculos. De hecho, muchas fuerzas pro-
gresistas, estructuras de resistencia, para empezar los sindicatos,
están ligadas al Estado nacional. Lo mismo para las estructuras
institucionales y las estructuras mentales. La gente tiene cos-
tumbre de luchar a nivel nacional. Queda por investigar si las
nuevas estructuras de movilización transnacionales son capaces
de llevarse las estructuras tradicionales, que son nacionales. Lo

que es seguro, es que este movimiento social debe apoyarse en
el Estado, pero cambiando el Estado, apoyarse en los sindica-
tos pero cambiando los sindicatos, lo que costará enormemen-
te y sobre todo gran esfuerzo intelectual. Una de las funciones
de los investigadores podría ser (idealmente) la de consejeros
en organización del movimiento social, ayudando a los distin-
tos grupos a superar sus diferencias.

Flexible y permanente, esta coordinación debería tener dos
objetivos diferentes: por un lado organizar, por medio de en-
cuentros ad hoc y circunstanciales, conjuntos de acciones a corto
plazo y orientadas hacia un objetivo concreto; por otro lado
someter a discusión problemas de interés general y trabajar en
la elaboración de programas de investigación a más largo plazo,
en reuniones periódicas de representantes de los grupos intere-
sados. Se trataría de hecho de descubrir y elaborar, en la inter-
sección de las preocupaciones de todos los grupos, los objeti-
vos generales a partir de los cuales todos se identifiquen y cola-
boren, aportando sus competencias y sus métodos propios. De
esta manera se puede esperar que, de la confrontación demo-
crática de un conjunto de individuos y de grupos con presu-
puestos comunes, salga poco a poco un conjunto de respuestas
coherentes y con sentido a cuestiones fundamentales a las cua-
les ni los sindicatos ni los partidos son capaces de aportar solu-
ciones globales.

UN SINDICALISMO RENOVADO

No se puede concebir un movimiento social europeo sin la
participación de un sindicalismo renovado, capaz de sobre-
ponerse a los obstáculos externos e internos respecto a su
reforzamiento y a su unificación a escala europea. No es
paradoxal pensar que la decadencia del sindicalismo es un
efecto indirecto y diferido de su triunfo: muchas de las rei-
vindicaciones que animaron las luchas sindicales han pasado
a un estado de institución que, siendo ahora fundamentos
de obligaciones o de derechos (los que se refieren a la protec-
ción social, por ejemplo), se han convertido en objeto de
pugnas entre los sindicatos mismos. Transformadas en enti-
dades paraestatales, muchas veces subvencionadas por el Es-
tado, las burocracias sindicales participan en la redistribución
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de la riqueza y son garantes del compromiso social evitando
rupturas y enfrentamientos. Y los responsables sindicales,
cuando ocurre que se les convierte en gestores alejados de las
preocupaciones de sus mandantes, pueden ser llevados por la
lógica de la concurrencia entre aparatos o en el interior de
los aparatos, a defender sus propios intereses en vez de los
que supuestamente defienden. Esto evidentemente ha con-
tribuido, por una parte, al alejamiento de los asalariados de
los sindicatos y a apartar los sindicados de la participación
activa en la organización.

Pero estas causas internas no son las únicas que explican
por qué los sindicados son cada vez menos numerosos y me-
nos activos. La política neoliberal contribuye también a la de-
bilitación de los sindicatos. La flexibilidad y sobre todo la pre-
cariedad de un número cada vez mas importante de asalaria-
dos, así como la transformación de las condiciones y las normas
del trabajo que son su consecuencia, contribuyen en dificultar
toda acción unitaria e incluso el simple trabajo de informa-
ción, mientras los vestigios de la asistencia social continúa pro-
tegiendo una fracción de los asalariados. Esto demuestra cuán
difícil y a la vez indispensable es la renovación de la acción
sindical, que supondría la rotación de los cargos y la puesta en
cuestión del modelo de una delegación incondicional, a la vez
que el invento de nuevas técnicas, indispensables para movili-
zar a los asalariados fragmentados y precarios.

La organización de un tipo totalmente nuevo, que se trata-
ría de crear, debe ser capaz de superar la fragmentación por obje-
tivos y por naciones, así como la división en movimientos y en
sindicatos, escapándose a la vez a los riesgos de monopolización
(o más precisamente a las tentaciones y tentativas de apropia-
ción) que rondan el conjunto de los movimientos sociales, sindi-

calistas u otros, y al inmovilismo que crea a menudo el miedo
casi neurótico de estos riesgos. La existencia de una red interna-
cional estable y eficaz de sindicatos y de movimientos, dinamizados
por su confrontación dentro de las instancias de concertación y
de discusión como el de los Estados generales del movimiento
social europeo (Etats generaux du mouvement social europeen) de-
bería permitir desarrollar una acción de reivindicación interna-
cional que no tendría nada que ver con la de los organismos
oficiales, en los cuales son representados ciertos sindicatos (como
la Confederación europea de sindicatos), y que integraría las ac-
ciones de todos los movimientos constantemente enfrentados a
situaciones específicas, por tanto limitadas.

ASOCIAR INVESTIGADORES Y MILITANTES

Únicamente un movimiento social europeo fuerte por toda la
fuerza acumulada de las distintas organizaciones de diferentes
países y de los instrumentos de información y de crítica elabo-
rados en común, en lugares específicos de información y de
discusión como los Estados generales, será capaz de resistir a las
fuerzas, a la vez económicas que intelectuales, de las grandes
empresas internacionales y de su armada de asesores, expertos y
juristas reunidos en sus agencias de comunicación, sus mesas
redondas y sus consejeros en lobbying. Capaz también de susti-
tuir los fines cínicamente impuestos por instancias orientadas
solamente por el beneficio máximo a corto plazo por los obje-
tivos económica y políticamente democráticos de un Estado
social europeo, dotado de los instrumentos políticos, jurídicos
y financieros necesarios para yugular la fuerza bruta y brutal
des los intereses estrechamente económicos.
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El crecimiento económico significa un uso creciente del medio
ambiente. Algunos impactos ambientales recaen de forma
desproporcionada en algunos grupos humanos, sin que haya
tiempo o incluso sin que exista intención de corregirlos por
medio de políticas ambientales o cambios tecnológicos. Por lo
tanto, un Movimiento de Justicia Ambiental, un «Ecologismo
de los Pobres» está creciendo en el mundo. En este artículo,
apoyo esta tesis al describir algunos conflictos distributivos
ecológicos contemporáneos e históricos surgidos alrededor:

• de la minería de cobre,
• del uso de los manglares,
• de casos de biopirateria o de amenazas a la bioseguridad
• y de casos de «racismo ambiental» en los Estados Unidos.

Los conflictos distributivos ecológicos son el objeto de
estudio de la Ecología Política, un nuevo campo de estudio
creado por geógrafos, antropólogos y sociólogos ambientales.
Estos conflictos son disputas sobre los niveles de contamina-
ción, sobre la incidencia de los riesgos ecológicos, sobre la pér-
dida de acceso a recursos y servicios ambientales. Muchos de
estos conflictos nacen de la confrontación entre economía y
medio ambiente, confrontación analizada por la Economía
Ecológica. Este es otro nuevo campo de estudio creado princi-

palmente por ecologistas y economistas, que «tienen la natura-
leza en cuenta» no sólo en términos monetarios sino también
en términos físicos y sociales. Por tanto, este artículo es una
contribución a la Ecología Política y a la Economía Ecológica,
estableciendo vínculos entre ambas.

EL ECOLOGISMO «AVANT-LA-LETTRE»:
EJEMPLOS DE LA MINERÍA DE COBRE

El «ecologismo de los pobres » ha sido una corriente del movi-
miento ambientalista que no fue identificada hasta hace unos
quince años. El observar que hubo casos históricos de conflic-
to ecológico que no fueron representados en el lenguaje am-
biental, nos permite conceptuar como ejemplos de conflicto
ecológico casos actuales en los que los actores son todavía rea-
cios a considerarse a sí mismos como «ecologistas» (Guha,
1989).  Los ambientalistas japoneses recuerdan Ashio como el
lugar infame donde ocurrió el primer desastre por contamina-
ción industrial. Era una enorme mina de cobre no lejos de
Tokio propiedad de la corporación Fukurawa, donde ocurrió
una gran huelga de trabajadores contra las condiciones de tra-
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bajo en 1907. Los historiadores sociales de Japón debaten acer-
ca del carácter espontáneo u organizado de esta huelga. Exis-
tían antiguas fraternidades. Mientras los mineros se rebelaban
esporádicamente, decenas de miles de campesinos que habita-
ban en la ribera del río Watarase lucharon de forma persistente
durante décadas contra la contaminación por metales pesados
que dañaba no sólo sus cultivos sino también su salud. Tam-
bién lucharon contra la construcción de una represa de sedi-
mentación para almacenar las aguas contaminadas, que destru-
yó el pueblo de Yanaka en 1907, incluido el cementerio y sus
lugares sagrados. «La fundición de la mina arrojaba nubes que
contenían ácido sulfúrico que destruyó los bosques circundan-
tes, y los relaves desembocaban en el río Watarase, reduciendo
la producción de arroz de los campesinos cuyos campos eran
irrigados con esta agua... Miles de familias de campesinos....
protestaron muchas veces. Ellos reclamaron a las autoridades
nacionales y se pelearon con la policía. Eventualmente, su lí-
der, Tanaka Shozo, generó una gran agitación pidiendo direc-
tamente amparo al Emperador...» (Nimura, 1997:20-21). Al
convertirse la destrucción ambiental en la decada de 1960 en
un tema socialmente importante, el recuerdo de Ashio volvió a
la discusión popular en el Japón. Ashio se convirtió retrospec-
tivamente en el lugar de nacimiento de la contaminación en
Japón, y Tanaka Shozo en el primer ecologista... A principios
del siglo XX, el cobre había tenido un gran papel en la econo-
mía japonesa, situándose en segundo lugar tras la seda en las
exportaciones de Japón.

Ashio no fue un caso excepcional en el mundo y la pro-
pia publicidad de Fukurawa señalaba que Butte en el estado de
Montana, era un lugar terrible para vivir: «El proceso de fun-
dición ha destruido completamente la belleza del paisaje, hu-
mos gaseosos diabólicos han matado toda la vida vegetal en
muchas millas alrededor, las corrientes están podridas por los
relaves y la propia ciudad parece sepultada bajo pilas mons-
truosas de escoria» (Strong, 1977, 67). Sin embargo, en Ashio,
a diferencia de Butte, había miles de campesinos río abajo.1

Fukurawa había comprado la mina de Ashio en 1877. En
1888 firmó un acuerdo para proporcionar a un sindicato de
empresas francés 19.000 toneladas de cobre en un período de
dos años y medio. Tres mil mineros trabajaban entonces en la
mina Ashio, número que incrementó hasta quince mil. El con-

trato con el sindicato francés fue firmado por parte francesa,
por el gerente de Jardine Matheson, una firma fundada por Sir
James Matheson, tío de Hugh Matheson, fundador de la Com-
pañía de Río Tinto (Stong, 1977, 67). Fukurawa aplazó la toma
de decisiones sobre medidas antipolución durante décadas, be-
neficiándose de la novedad y falta de certidumbre sobre la con-
taminación química que estaba causando y beneficiándose tam-
bién de los muy estrechos vínculos entre gobierno y empresas
privadas en el Japón. En lo que hoy llamaríamos lenguaje del
análisis costo-beneficio, la empresa argumentaba que los bene-
ficios derivados de la actividad minera podían potencialmente
compensar los daños ocasionados: «Si se supone que los resi-
duos del cobre son responsables del daño a las tierras agrícolas
en el área del Watarase, sin embargo los beneficios por la ex-
plotación minera de Ashio exceden el volumen de pérdidas
sufridas en las áreas afectadas. El daño puede en cualquier caso
ser reparado con formas de compensación» (artículo en el Tokyo
Nichi Nichi Shinbun, 10 de febrero, 1892, en Strong, 1977,
74). Hoy en día, decimos que una situación es mejor que otra,
según el criterio de Pareto, cuando alguien mejora y nadie
empeora. Decimos que una situación es mejor que otra, según
el criterio de Kaldor-Hicks, cuando los que mejoran pueden com-
pensar a los que pierden, y hay todavía alguna ganancia neta.
Tanaka Shozo (1841-1913), hijo de un dirigente comunitario
campesino en el área contaminada, no podía haber sabido nada
acerca del análisis costo-beneficio. Él fue en los años 1890 miem-
bro de la Dieta en Tokio, famoso por sus fervorosos discursos.
Era un hombre con profundas convicciones religiosas, una figu-
ra paterna retrospectiva del movimiento ecologista japonés que
nació por tanto, no como movimiento en defensa de la conser-
vación de la vida silvestre sino como movimiento de justicia
ambiental procampesino (y también como movimiento de ma-

1 Butte ha sido conocida como «el más rico cerro de la tierra» según la

tradición y la historia local de Montana, un honor que probablemente

pertenece más bien al Cerro Rico de Potosí. Butte recientemente tam-

bién «ha obtenido la muy dudosa distinción de ser el mayor sitio por

limpiar en cumplimiento de la legislación del «Superfund» según la Agencia

de Protección Ambiental estadounidense» (Finn, 1998, 250, 8).  Butte

fue propiedad de la Compañía Anaconda, que la compró a Guggenheim

junto a la mina Chuquicamata en Chile, posiblemente la mayor mina de

cobre del mundo. No «Superfund» para Chuquicamata,.... o para Potosí.
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nejo ecológico urbano y forestal, Tamanoi et al., 1984). Ese
ecologismo tuvo que combatir desde el principio contra un con-
texto nacional de industrialismo y militarismo.

Ashio no fue el único caso en el Japón de conflicto ecoló-
gico relacionado con la minería de cobre. Así, cuando la em-
presa Nikko construyó su fundición de cobre en la península
Saganoseki (en la Prefectura Oita) en 1917, los agricultores
locales se opusieron enérgicamente. Temían que los humos áci-
dos procedentes de la refinería, arruinaran las moreras, de cuya
producción y su industria asociada dependían. Ignorándolos,
las autoridades locales permitieron la refinería. Los agricultores
se sintieron traicionados. Los campesinos acudieron en tropel
a la ciudad y cortaron los pilares de la casa del jefe de la ciudad,
una forma de protesta (uchikowashi) heredada de la era
Tokugawa... La policía reprimió brutalmente la protesta, gol-
peando y arrestando a cien participantes. Nikko construyó la
fábrica, que está operativa hasta hoy (Broadbent, 1998:138).

Estos dos conflictos  de la minería de cobre acaecieron en
el Japón. Hoy, Japón es un gran importador de cobre por me-
dio de activas compañías transnacionales. A finales de la década
de 1990, en la región de Intag (Cotocachi, provincia de
Imbabura) en el norte de Ecuador, Mitsubishi fue derrotada
por una organización local no gubernamental en sus planes
para iniciar actividades de extracción de cobre. Esta organiza-
ción no gubernamental, Decoin, recibió ayuda de grupos ecua-
torianos e internacionales. Conozco este ejemplo de primera
mano, por mi relación con Acción Ecológica (Quito) que prestó
ayuda a Decoin. La idea era reubicar a cien familias para dejar
vía libre a la actividad minera a cielo abierto, trayendo miles de
mineros para extraer las grandes reservas de cobre existentes.
Ésta es una zona  de gran belleza y fragilidad, de bosques nu-
blados y de agricultura, con una población mestiza. Río Tinto
Zinc ya había mostrado interés en esa mina, pero sus incursio-
nes previas en Ecuador (tanto en la zona de Salinas en Bolívar,
como en Molleturo en Azuay) no tuvieron éxito. Una empresa
subsidiaria de Mitsubishi, Bishi Metales, comenzó a principios
de de la década de 1990 sus trabajos preliminares en Intag.

Tras muchas reuniones con autoridades locales, el 12 de mayo
de 1997 una amplia asamblea local resolvió actuar de forma
directa. Los bienes de la compañía fueron inventariados y re-
movidos del área (y después devueltos a la compañía), y el equi-
po que no podía trasladarse fue quemado sin causar daños a
personas. El gobierno reaccionó enviando este caso a las cortes
de justicia, considerándolo acto terrorista (caso raro en Ecua-
dor) y actuando contra dos líderes de las comunidades y un
líder de Decoin, pero el caso fue rechazado por la justicia un
año después. Los intentos de atraer a la actividad minera a
Codelco (la compañía chilena nacional de cobre) fueron tam-
bién rechazados cuando Acción Ecológica de Quito envió una
activista, Ivonne Ramos, a Santiago de Chile para denunciar
estas actividades, manifestándose junto a ecologistas chilenos
con motivo de la visita oficial del presidente de Ecuador, y ésta
fue arrestada. La publicidad convenció a Codelco de dejar el
proyecto. Acción Ecológica también organizó un viaje a zonas
de minas de cobre en Perú, como Cerro de Pasco, la Oroya e
Ilo, de una maestra y otras mujeres pertenecientes a las comu-
nidades de Intag. Las mujeres hicieron sus propias entrevistas y
volvieron a Intag cargadas de tristes canciones mineras conver-
tidas en inmediatos hits en Intag. Estas triunfantes mujeres
locales rechazan hasta hoy en día que ellas sean ecologistas o
ambientalistas, o, Dios lo remedie, ecofeministas.2

Hay buenas razones para ver la historia minera e indus-
trial con ojos románticos. Los románticos percibieron los ho-
rrores sociales y estéticos de la industrialización, tenían buen
olfato para los humos de los dark Satanic mills, para la conta-
minación industrial y química. Fue en la soleada y rural Anda-
lucía en los años 1880, noventa años antes de que las palabras
medio ambiente y ecología fueran moneda política de uso co-
rriente, que acaeció el primer gran conflicto ecológico asocia-
do al nombre de Río Tinto (Amery, 1974; Ferrero, 1994). Las
viejas minas reales de Río Tinto fueron compradas en 1873
por intereses germanos y británicos, bajo Hugh Matheson, pri-
mer presidente de la Compañía de Río Tinto. Se construyó un
nuevo ferrocarril al puerto de Huelva de forma inmediata, bon-
dadosamente puesto también al servicio de los pasajeros locales
(no circulaba los días de fiestas locales y el día del cumpleaños
de la Reina Victoria). Una gran operación minera fue puesta
en funcionamiento. Ochenta años después, en 1954, las minas

2 Acción Ecológica y Observatorio Latinoamericano de Conflictos Am-

bientales, A los mineros: ni un paso atrás en Junin-Intag, Quito, 1999

(Sobre los huaynos mineros, p. 66).
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fueron vendidas de nuevo a propietarios españoles, la original
Compañía Río Tinto mantuvo el control sobre un tercio de
los intereses. Esta compañía británica Río Tinto (rebautizada
Río Tinto Zinc) se convirtió en una gran compañía minera
mundial y en un gigante de la contaminación (Moody, 1991).
Su nombre, sus orígenes, sus archivos en Londres, todo apun-
ta hacia Andalucía, donde el ejército masacró el 4 de febrero
de 1888 a campesinos y mineros. Esa matanza fue la culmina-
ción de años de protesta contra la contaminación por dióxido
de azufre. Los historiadores todavía debaten sobre el número
de muertes causadas por el Regimiento de Pavía al abrir fuego
contra una manifestación en la plaza del pueblo de Río Tinto.
La empresa decidió que era mejor restar importancia al proble-
ma que aplicar  esfuerzos a descubrir el número de bajas, aun-
que la tradición de Río Tinto cifró el número total de muertos
entre cien y doscientos (Amery, 1974, 207; Ferrero, 1993, 83).
Los historiadores también debaten si ese conflicto minero pue-
de representarse como conflicto ecológico. ¿Protestaban los
obreros contra la excesiva contaminación que les impedía tra-
bajar algunos días  (días de manta) y por lo tanto obtener el
salario completo esos días, o se quejaban también de la conta-
minación en sí, como causante de daños a su salud y la de sus
familias? En Río Tinto, no así en Ashio, hubo un frente co-
mún entre mineros y campesinos. La compañía estaba extra-
yendo una gran cantidad de piritas de cobre, empleando dece-
nas de miles de mineros. La idea era vender el cobre para ex-
portación, y también como subproducto el azufre de las piritas
(usado para producir fertilizantes). El volumen de mineral era
tan grande que, para obtener el cobre rápidamente, una parte
importante del azufre no era recuperado y era evacuado al aire
en forma de dióxido de azufre cuando se calcinaba el mineral
en teleras, en un proceso previo a la fundición. Esos humos
sulfurosos procedentes de la calcinación fueron la mayor causa
de descontento. Producían un ambiente en el que todos su-
frían, la capa de humo destruía la vegetación y producía cons-
tante oscuridad y suciedad (Amery, 1974, 192). Grandes y pe-
queños agricultores, aunque la compañía les pagaba compensa-
ciones monetarias, convencieron a algunos de los concejos de
los pueblos cercanos de la necesidad de prohibir la calcinación
a cielo abierto en sus términos municipales. La compañía esta-
ba interesada en mantener favorables a su causa a algunos de

los miembros de los ayuntamientos locales. Intrigó de forma
exitosa (incluso miembros del Parlamento español fueron so-
bornados) para segregar Río Tinto como territorio municipal
por sí mismo (hasta entonces era parte del término de Zalamea),
con el razonable argumento de que la población en el área mi-
nera se había incrementado mucho. El 4 de febrero de 1888,
las causas inmediatas de la huelga fueron las quejas contra el
impago del salario íntegro en los días de manta, la demanda de
abolición del trabajo a destajo y el fin de la deducción de una
peseta semanal del sueldo para cubrir gastos médicos.
Maximiliano Tornet, líder sindical minero, un anarquista que
había sido deportado desde Cuba de vuelta a España algunos
años antes, había establecido una alianza de los mineros con cam-
pesinos (y también propietarios de tierras y políticos locales que
habían constituido la Liga Anti-Humos de Huelva). Cuando el
ejército llegó a la plaza, ésta estaba llena de mineros en huelga y
de campesinos con sus familias procedentes de toda la región
dañada por dióxido de azufre. En el Ayuntamiento de Río Tinto
se estaba discutiendo que las teleras a cielo abierto fueran prohi-
bidas por decreto municipal no sólo en los pueblos cercanos sino
en en el propio municipio de Río Tinto. En términos del len-
guaje del manejo de conflictos ambientales, los stakeholders loca-
les (líderes sindicales mineros, políticos locales, campesinos y pro-
pietarios rurales) no consiguieron una resolución exitosa del con-
flicto, y muchos menos del problema. Si las autoridades
municipales hubieran anunciado públicamente un decreto con-
tra las teleras al aire libre, la tensión en la plaza se hubiera reduci-
do y la huelga se hubiera disuelto, pero otros stakeholders, la
Compañía Río Tinto y el gobernador civil de la provincia, se
pusieron de acuerdo para traer tropas por tren a Río Tinto. No
se sabe con certeza quién fue el primero en disparar o quién
gritó «fuego» primero, quizás un ciudadano desde una ventana
(Amery, 1974, 205) pero los soldados entendieron el grito como
una orden para disparar contra la muchedumbre. No hubo un
procedimiento judicial ni en España ni en Inglaterra.

La representación de este episodio en términos ecológicos
se tornó muy apropiada cien años después, cuando en la villa
de Nerva, exactamente en el mismo lugar, se inició un conflic-
to en los años noventa contra las autoridades regionales por la
instalación de un gran vertedero de residuos (en una mina en
desuso), apelando ecologistas y miembros de los ayuntamien-
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tos locales a la memoria viva del «año de los tiros» de 1888
(García Rey, 1997), cincuenta años antes de la Guerra Civil de
1936-39, cuando los mineros de Río Tinto fueron masacrados
de nuevo, esta vez no por razones ecológicas. Mientras tanto,
quienes son escépticos respecto de la tesis del ecologismo po-
pular apuntan que, en 1888, los trabajadores estaban más pre-
ocupados por los salarios que por la contaminación, y que los
campesinos y labradores fueron manipulados por políticos lo-
cales que querían obtener más dinero de la Compañía de Río
Tinto o que tenían sus propios desacuerdos con otros políticos
en el tratamiento dado a la poderosa compañía británica.

Aunque se obtienen suministros de cobre a través de
reciclaje, y aunque algunos nuevos materiales pueden sustituir
al cobre, el hecho es que la frontera de las minas de cobre se
extiende hoy a nuevos territorios. La economía mundial no se
«desmaterializa», todo lo contrario, requiere cada vez más ener-
gía y materiales, incluso requiere más cobre que parecería un
metal ya obsoleto. Así, en Papua Occidental (Irian Jaya) que
está (aún) bajo la soberanía de Indonesia, las múltiples quejas
contra Freeport McMoRan (también Rio Tinto Zinc tiene par-
ticipación en esta mina) condujeron sin éxito a un intento de
juicio ante la corte de Nueva Orleans en abril de 1996 iniciado
por Tom Beanal y miembros de la tribu Amungme. Grandes
cantidades de relaves y escorias han sido vertidos a los ríos de
esta región con daños ambientales y terribles abusos contra los
derechos humanos, con muchos asesinatos a cargo de los mi-
litares y policías indonesios en la época de Suharto. Ésta es la
mayor mina de oro del mundo y la tercera mayor mina de
cobre. La contaminación de las aguas ha sido la mayor queja.

¿Qué postura adoptan los nuevos gobiernos indonesios,
nigerianos y sudafricanos en conflictos similares? ¿Reclamarán
el pago de deuda ecológica por Freeport McMoRan, por Shell,
y otras empresas a través de acciones judiciales, réplicas inter-
nacionales de un caso «Superfund» en los Estados Unidos? Los
intentos de obtener indemnizaciones por externalidades inter-
nacionales causadas por compañías transnacionales en países
distintos a su domicilio legal dan elementos para el cálculo de
los pasivos ambientales o deudas ecológicas que el Norte le
adeuda al Sur. La ecología de Papua Occidental es particular-
mente sensible, y la escala de las operaciones de Freeport
McMoRan es enorme. Esta empresa está construyendo con

Mitsubushi una gran factoría en Gresik para exportar cobre a
Japón. Freeport también posee en Huelva la firma Atlantic
Copper que es la sucesora de la española Río Tinto con opera-
ciones de fundición y refinado formada después de 1954. Es
como una gran familia (Bryce, 1996).

Las teleras desaparecieron de Huelva diez años después de
la masacre y  con nuevas tecnologías las exportaciones de cobre
de Río Tinto mantuvieron después un ritmo ascendente. En
Japón, tras conflictos ambientales bien conocidos, a finales de
la década de los sesenta y a principios de los setenta hubo un
«milagro de descontaminación» en relación al dióxido de azu-
fre y  al mercurio (que había provocado los llamativos casos de
Minamata y Nigata en la década de 1950). En cambio, otros
problemas ambientales persisten. Una visión socialconstruc-
cionista de la Naturaleza es útil para entender los flujos y reflu-
jos de las protestas medioambientales, el vaivén del interés pú-
blico de unos a otros factores, el activismo japonés respecto al
dióxido de azufre y las sospechas francesas respecto a los culti-
vos transgénicos, y el ambiente pronuclear en ambos países por
lo menos hasta 1999. Ahora bien, el enfrentamiento entre eco-
nomía y ecología es de carácter sistémico, no puede ser perma-
nentemente silenciado con la esperanza socialmente construida
de una desmaterialización angelical de la economía. De ahí el
nacimiento de la Ecología Política como estudio de la persis-
tencia y el incremento de los conflictos ecológicos distributivos.

MANGLARES: UNA TRAGEDIA
DE APROPIACIÓN DE BIENES PÚBLICOS
(ENCLOSURES)

Existe una resistencia contra el cultivo comercial de camarones
para la exportación en zonas costeras de Ecuador, Honduras,
Sri Lanka, Indonesia, India, Tailandia, Filipinas, Malasia y otros
países donde hay pobres que obtienen su subsistencia en o cer-
ca de los manglares recolectando y comiendo o vendiendo con-
chas y cangrejos, pescando, usando la madera como combusti-
ble o como material de construcción. Los manglares están en
tierras públicas en la zona de marea, pero los gobiernos otor-
gan concesiones para la cría industrial de camarones, o la tierra
es ilegalmente apropiada por los criadores de camarones. La
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ilegalidad prevalece por dos razones: el carácter público de la
tierra de los manglares y además las leyes ambientales que pro-
tegen a los manglares como ecosistemas de alto valor. La pro-
ducción de camarones supone la eliminación de los manglares
y la pérdida de la subsistencia para la gente que vive en la zona,
que viven de los recursos de los manglares. Una mujer en los
manglares ecuatorianos o del Pacífico colombiano recoge al día
cien o doscientas conchas. Ella y su familia consumen algunas
como alimento rico en proteínas, y venden la mayor parte.
Cien conchas tienen un precio inferior a un dólar. Al desapa-
recer el manglar, aparte de la subsistencia humana, otras fun-
ciones tales como la defensa de la costa (contra tormentas y el
aumento del nivel del mar), zona de cría para el pescado, sumi-
dero de carbono, depósitos de biodiversidad (recursos genéticos
resistentes a la salinidad) desaparecen también, de forma  irre-
versible, junto a valores estéticos. En la lucha contra el cultivo
de camarones, la gente ha acudido, cuando las circunstancias
lo han permitido, a destruir las piscinas camaroneras,
replantando las plantas de rhizofora  como un gesto simbólico
que pone de relieve el deseo de reconstruir los manglares des-
truidos. Greenpeace participó en una acción conjunta en julio
de 1998 con Fundecol (un grupo local de unas trescientas per-
sonas en Muisne, Ecuador). Esta acción consistió en destruir
al amanecer un estanque ilegal con camarones cultivados (abrien-
do un agujero en uno de los muros, dejando fluir el agua) y en
replantar simbólicamente las plántulas de manglar. La presen-
cia de la animada tripulación del Rainbow Warrior aportó el
necesario aliento a los grupos locales, pero tanto la destrucción
del citado estanque ilegal como la replantación fueron ideas ya
propuestas por Fundecol en años previos. Las organizaciones
no gubernamentales proporcionan un explícito sentido ecoló-
gico a estos conflictos sociales por la subsistencia, conectando a
los grupos locales con las redes internacionales (tales como la
International Shrimp Action Network, IsaNet).

En Ecuador hubo un rumor a principios de 1999 que las
piscinas o estanques construidos en manglares destruidos ob-
tendrían reconocimiento legal previo pago de unos derechos
que ascendían a 1000 dólares por hectárea. Esta decisión lega-
lizaría 60.000 has de piscinas construidas con posterioridad a
1994 convirtiéndolas en concesiones por 99 años (según el art.
12 de la Ley para la Racionalización de las Finanzas Públicas).

Greenpeace, en su campaña contra el cultivo de camarones,
envió una carta al presidente de Ecuador argumentando en
términos de la subsistencia de la población local  y también en
términos del valor económico y ecológico de los manglares.
«Estamos enterados de la investigación económica sobre los
ecosistemas de manglares de Ecuador —escribía el 18 de mar-
zo de 1999 Michael Hagler, director de acciones pesqueras y
oceánicas de Greenpeace y miembro del comité directivo de
IsaNet— que ha valorado los diversos bienes y servicios pro-
porcionados por dichos ecosistemas a la economía anualmente
en 13.000 dólares USA por hectárea... No vemos la justifica-
ción económica de sacrificar decenas de miles de millones de
dólares de beneficios económicos a largo plazo para obtener
unas ganancias en el período de 99 años de un único pago de
60 millones de dólares». Greenpeace advirtió al presidente de otros
peligros: nuevas plagas (como en la actualidad ocurrió con la
mancha blanca después de 1999), y «el potencial de una mayor
conciencia ecológica de los consumidores contra el cultivo de
camarones». Una política alternativa estaría basada en la preserva-
ción y restauración de los ecosistemas y el aliento al desarrollo y
sustentabilidad de las comunidades de la costa. Esta postura era
respaldada también por las estimaciones de Odum y Arding en
1991 sobre la enorme «emergía» (energía incorporada) dilapidada
cuando los manglares eran destruidos y los camarones exporta-
dos. Tales análisis eran corroborados por otros estudios en Amé-
rica Latina y Asia. De ahí, la orden de la Corte Suprema de la
India en 1996 de prohibir la acuicultura industrial en la costa del
país. La Corte había aceptado las evidencias que demostraban
que los costos al medio ambiente y a las comunidades de la costa
excedía el valor de los beneficios de la industria de los camarones,
incluyendo los ingresos por las exportaciones.

En Honduras, la conservación de los manglares ha supues-
to un alto precio en vidas humanas —a pesar de la actividad de
la ONG Codefagolf,  liderada por Jorge Varela, que recibió el
Premio Goldman en 1999.  En Filipinas, Broad and Cavanagh
(1993, 114-5) informan que: «Eliodoro «Ely» de la Rosa, un
hombre de 43 años y padre de cinco hijos, había sido pescador y
líder del grupo de pescadores LAMBAT... Ely estaba profunda-
mente convencido que la Bahía de Manila se estaba muriendo,
que no habría pescado para sus hijos y sus nietos. Hablaba de los
esfuerzos de su organización para detener la destrucción de los
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manglares de la costa. Hablaba de forma elocuente de los peli-
gros de la expansión de los estanques de camarones y de la nece-
sidad de hacer frente a los propietarios de los mismos y a otros
destructores de los manglares, y hablaba de su programa de
replantación de manglares. Por su visión y su capacidad para
empujar a otros a actuar contra los impedimentos a sus proyec-
tos, fue asesinado» (el 22 de enero de 1990).

En la costa del Pacífico de Colombia, los manglares han esta-
do bastante preservados hasta hoy día. Cerca de la frontera de Ecua-
dor, en Tumaco, la extracción sustentable de conchas es parte de la
economía diaria para algunos cientos de mujeres. A ambos lados
de la frontera, la defensa de estos manglares se conecta con el nue-
vo movimiento afroamericano (Grueso, Rosero y Escobar, 1997).

No hay espacio en este artículo para traer otros ejemplos
del mismo conflicto en otros países de todo el trópico, con
culturas muy diferentes. Conduzcamos ahora la discusión ha-
cia la valoración. Una decisión sobre la conservación de los
manglares podría ser tomada tratando de aplicar la lógica del
análisis costo-beneficio, como se muestra en el cuadro 1, en el
que los números son imaginarios y la lógica es reduccionista.
Las externalidades son internalizadas en el sistema de precios, y
sólo un tipo de valor es tenido en cuenta.

No menos reduccionista sería defender los manglares sólo
en términos de «emergía» (energía incorporada). Alguna gente
quiere preservar los manglares porque ven su enorme belleza.
Otra gente (o la misma gente) quiere preservar los manglares

Valor Añadido (salarios más beneficios)
durante el tiempo de vida de la piscina,
descontado a valor presente

Pérdida de Paisaje (para siempre o has-
ta replantación), también descontada a
valor presente

Pérdida de función defensa de costa
(costo de restauración con construcción
de dique)

Pérdida de Subsistencia (traducida en
valor monetario), descontada a valor
presente

Pérdida de valores culturales (medidos
por disposición a aceptar compensación
monetaria)

CCCCCuadruadruadruadruadro 1o 1o 1o 1o 1
Cultivos de Camarones vs. Manglares. Aproximación Costes-Beneficios

Costes

20 unidades monetarias

15 unidades monetarias

15 unidades monetarias

10 unidades monetarias

Beneficios

60 unidades monetarias
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porque viven de ellos, y/o porque entienden su papel como
defensa de la costa y como zona de cría de peces, crustáceos y
moluscos. Otros (o la misma gente) apelan al sentido de iden-
tidad cultural y a los manglares como territorio sobre el cual
hay derechos comunitarios.

Los economistas ambientales pueden insistir en que un
análisis costo-beneficio con todas las externalidades incluidas, y
con una baja tasa de descuento, mostrará que los manglares
deben ser preservados. Pero con una tasa de descuento mayor,
eso no será así. Otros grupos prefieren un análisis multicriterial
como se muestra en el cuadro 2.

De esta manera, cada alternativa es valorada (en valores
cuantitativos o cualitativos) en todos los aspectos o criterios.
Tal vez una alternativa sea mejor que las demás en todos los
criterios, y entonces la decisión es fácil. A mi juicio, uno pue-
de incluir no sólo un análisis financiero sino un análisis costo-
beneficio amplio (con valor monetario de las externalidades am-
bientales) como uno de los criterios, sin que eso implique do-
ble contabilidad, porque los otros criterios serían también
valuados en sus propias escalas físicas o sociales. Hay varios
métodos multicriterio formalizados que pueden ser elegidos para
alcanzar unas u otras soluciones de «compromiso» una vez com-

pletada una tal matriz (Munda, 1995). Lo más importante es
que la matriz permite estructurar y explicitar los conflictos so-
bre intereses y valores. (Para una discusión más detallada de la
incommensurabilidad de valores, Martinez-Alier, Munda y
O’Neill,1998).

LA BIOPIRATERÍA INTERNACIONAL VERSUS
EL VALOR DEL CONOCIMIENTO LOCAL

La palabra «biopiratería» fue inventada por Pat Mooney del
RAFI (Rural Advancement Foundation International) en 1993,
ha sido popularizada por Vandana Shiva y otros autores. Me
encantaría haberla inventado yo mismo. En junio de 1999 yo
estaba dando una conferencia en Loja (el jardín botánico de
América, en frase de Humboldt), un lugar donde la vida trans-
curre despacio y no abundan las diversiones. En esta zona del
sur de Ecuador, algunos ecologistas se acercan al parque
Podocarpus, algunos posthippies circulan por el valle de
Vilcabamba donde la gente vive muchos años. Existe un deba-
te local, relevante para nuestra discusión, de si la longevidad se
debe a la calidad del agua o es de origen genético. La conferen-

CCCCCuadruadruadruadruadro 2o 2o 2o 2o 2
Cultivo de Camarones versus Manglares. Análisis Multicriterial

Alternativas       Criterios

Producc. Seguridadad Valor Análisis Defensa Valor
Biomasa Alimentaria Cultural Costo-Beneficio Costas como Paisaje

en dinero

Mantener
Manglares

Cultivar
Camarones

Otras alternativas
(pequeñas cooperativas)
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cia estaba bien anunciada y la audiencia era numerosa y algo
soñolienta pero de repente se despertó y empezó a aplaudir
cuando mencioné un episodio de la historia andina que suelo
mencionar con demasiada frecuencia. En 1638 la Condesa  de
Chinchón, esposa del virrey, se repuso de unas fiebres usando
la corteza de un árbol enviada desde Loja a Lima por el corre-
gidor local que había adquirido este conocimiento de indíge-
nas cuyos nombres se han olvidado. El virrey era el conde de
Chinchón, nombre éste de un poblado cercano a Madrid y
famoso hoy en día por su producción de anís. Loja está ahora
situada en el Ecuador, pero Lima era entonces la capital del
territorio del virreinato, y ahora es la capital de Perú, ambos
países se han visto envueltos recientemente en un conflicto
absurdo sobre los límites fronterizos. El árbol de la quina apa-
rece en el escudo de armas de la República de Perú porque su
corteza era un importante producto para la exportación en 1820
y después continuó siendo usado contra la malaria en todo el
mundo hasta la Segunda Guerra Mundial. Al árbol se le dio el
nombre de chinchona officinalis.  Así, la chinchona (mal escrita
como «cinchona») no fue bautizada con el nombre de los ex-
pertos indígenas que conocían sus propiedades sino con el nom-
bre de una ilustre paciente. Estuvo sometida a un intenso pro-
ceso de explotación en el área de Loja, y la Corona Española
intentó hasta el momento de la independencia mantener el
monopolio sobre las exportaciones. Este árbol era conocido po-
pularmente como cascarilla, denominación derivada del uso de
su corteza. Con posterioridad, ésta y otras especies parecidas
fueron extraídas intensivamente en zonas de Bolivia, Perú y
Colombia en altitudes medias. Todavía más tarde, hubo plan-
taciones en las Indias Orientales (como ocurrió con el cau-
cho), y después de 1940, el principio activo sintetizado se usó
en preparados farmacéuticos contra la malaria. Es éste un caso
en el que la materia prima fue explotada, con escaso beneficio
para los grupos locales a causa del modelo colonial y postcolonial
de comercio, y también el conocimiento fue utilizado a precio
cero y sin ningún tipo de reconocimiento. ¡Allí en Loja, cono-
cen esta historia!

Este tipo de conflicto no es nuevo pero sólo recientemen-
te ha sido identificado y representado como «biopiratería». Tam-
bién en Ecuador, en el verano de 1998 se supo que los Labo-
ratorios Abbot, cerca de Chicago, habían patentado el princi-

pio activo de la epibatidina, con vistas a desarrollar un analgé-
sico más efectivo que la morfina. El anuncio público realizado
por Acción Ecológica de esa nueva patente llevaba como título
Los sapos se llevan a las ranas. Esto fue un pequeño escándalo
en Ecuador. La epibatidina es similar a las secreciones de las
ranas Epipedobates Tricolor que se encuentran en Ecuador y
Perú, y el interés en este producto proviene de efectos fisioló-
gicos bien conocidos a nivel local. Los compuestos químicos
de las secreciones de la rana fueron aislados por John Daly, un
científico del National Institute of Health de Estados Unidos,
y esa información ha sido usada por los citados laboratorios
Abbot. Para poder aislar el principio activo, se obtuvieron y
exportaron gran cantidad de ranas desde Ecuador en los años
1970, aparentemente sin permiso. Esto ocurrió antes de estar
operativa la Convención para la Biodiversidad de Río de Janeiro
en 1992, convención que en cualquier caso no ha sido ratifica-
da por Estados Unidos. Esta Convención otorga a los estados
soberanía sobre los recursos genéticos en sus propios territorios
debiendo establecer reglas internas que permitan el acceso co-
mercial a dichos recursos y que atribuyan derechos de propie-
dad concretos sobre los mismos (del Estado, o de las comuni-
dades indígenas o de propietarios privados). Esta Convención
exige una distribución adecuada de los beneficios entre las em-
presas exteriores y los países anfitriones (o los propietarios de
los recursos genéticos si no son los estados), reconociendo tam-
bién la importancia del conocimiento indígena y haciéndose
necesario obtener el consentimiento previo de las partes intere-
sadas antes de extraer el recurso genético. La Convención para
la Biodiversidad arranca de un doble movimiento: el malestar
histórico del Sur por la vieja práctica de biopiratería y el deseo
del Norte de regular el acceso por el mercado a los recursos
genéticos, usando el pago como incentivo para la conserva-
ción, y como prueba de legalidad de la adquisición del recurso
en disputas entre compañías por las patentes. Un número cre-
ciente de países (Filipinas, los Países del Pacto Andino –Deci-
sión 391 de 1996 que se aplica a Ecuador—, India, Brasil,...)
han promulgado las regulaciones previstas por la Convención
o van a hacerlo. En el caso de las ranas de Ecuador, cuyo ori-
gen es previo a la Convención de Biodiversidad de 1992, el
acuerdo internacional CITES sobre especies en peligro estaba
ya activo en los años setenta cuando las ranas fueron exporta-
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das. No puede haber tráfico internacional de especies protegi-
das. Las ranas estaban en la lista de CITES.3 Como señala
Pollack (1999), los Laboratorios Abbot informaron que no le
debían nada a Ecuador porque encontraron la información para
su nueva patente en un artículo científico sobre la química de
las ranas. ¿Pero por qué y dónde se iniciaron las investigaciones
sobre las secreciones de la piel de las ranas? Desde la óptica del
Sur, éste es otro capítulo más de biopiratería sobre que es me-
jor reír que llorar. Desde la óptica de las empresas de Estados
Unidos, hay ahora una alarmante tendencia en el Sur a impo-
ner restricciones en el acceso a los recursos genéticos, a menos
que haya compensación. La burocracia es más  molesta que los
pagos. «Cuando la mentalidad del mundo era que los recursos
naturales eran comunes, entonces había una utilización fértil
de los recursos naturales para el descubrimiento de medicinas.
La Convención de Río destruyó esta situación».4 Debido a la
tendencia a la restricción del acceso, y debido a la disponibili-
dad de otras técnicas de investigación tales como la química
combinatoria, parece que las empresas están recortando los pro-
gramas de investigación sobre medicinas naturales. La triste his-
toria de Shaman Pharmaceuticals parece corroborar la ausencia
de valor comercial del conocimiento indígena sobre plantas me-
dicinales.

Shaman Pharmaceuticals fue fundada en 1989 en San
Francisco por Lisa Conte, una graduada de administración de
empresas por el Dartmouth College (King et al. 1995, 1996).
La empresa creció durante un tiempo con promesas sobre pa-
tentes de medicinas que se derivarían del conocimiento de
recolectores locales en los bosques tropicales. En efecto, el he-
cho es que, dentro y fuera de las selvas tropicales, muchísima
gente en el mundo recurre en parte a las tradiciones de la me-
dicina local, tales como el sistema ayurvédico en la India.
Shaman puso énfasis en los bosques tropicales. Muy pocas plan-
tas, de las muchas existentes en los trópicos, habían sido inves-
tigadas por su uso potencial en farmacología. Había dos posi-
bles aproximaciones. En primer lugar, las grandes firmas aban-
donarían los productos naturales a favor de técnicas de química
combinatoria, o si todavía estaban interesadas en los productos
naturales, investigarían enormes colecciones de plantas en pro-
gramas de exploración en masa. La segunda aproximación, la
de Shaman, favorecería programas de recolección orientados a

plantas medicinales ya conocidas por grupos indígenas. De ahí
el nombre de la compañía. Las plantas no sólo iban a ser in-
ventariadas, sino que había la intención de aislar principios ac-
tivos y preparar patentes. Por supuesto, muchos componentes
químicos importantes, tales como la morfina o la quinina, han
sido descubiertos a través de su uso por culturas  indígenas.
Esto no era nuevo, pero sí era nueva la promesa de una actitud
de reciprocidad en los tratos con las comunidades. Ya antes de
que la Merck contratara con INBio de Costa Rica en 1991
(sin implicar a los grupos indígenas), ya antes de la Conven-
ción de Biodiversidad de 1992, Shaman Pharmaceuticals esta-
bleció que para compensar a los grupos indígenas por su papel
en el descubrimiento de nuevas medicinas compartiría con ellos
una parte de los beneficios a largo plazo de la comercialización
de patentes de cada medicina, compensación que sería entrega-
da a través de una Fundación. La promesa de compensación
sería un incentivo para que los grupos indígenas mantuvieran
los bosques, o por lo menos realizaran una recolección susten-
table de las materias primas (previa a la síntesis química de los
principios activos). Ahora bien, todo el mundo sabía que pasa-
ría mucho tiempo entre investigar una planta usada por un
shaman local, y obtener una medicina patentada disponible en
el mercado salvando los obstáculos de las reglas de la Federal
Drug Administration. Quizás, diez años en el mejor de los
casos. Por tanto, la reciprocidad a corto o medio plazo era tam-
bién necesaria.

Shaman trató de patentar medicinas y ponerlas en el mer-
cado en 1998, como Provir y Virend (aplicadas al herpes geni-
tal, diarrea y otras dolencias), pero no fueron aceptadas por la
FDA a tiempo para que Shaman pudiera mantener su atracti-
vo de cara a los inversores. Las acciones que habían sido vendi-
das a 15 dólares a principios de los 1990 cayeron a pocos cen-
tavos. Shaman Pharmaceuticals se cayó del Nasdaq. The
Economist (20-26 de febrero de 1999) afirmó gozosamente que,

3 Acción Ecológica, en Ecología Política (1998), nº 16, 151.
4 W. Fenical, director del Center for Marine Biotechnology and

Biomedicine, Universidad de California, San Diego, en Pollack (1999):

«Common ownership» se confunde aquí deliberadamente con acceso

libre.
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cualesquiera que fueran las deudas por las contribuciones pasa-
das del conocimiento local, hoy día dicho conocimiento era
superfluo para la moderna farmacología. La etnobiología era
una disciplina simpática pero poco útil. En 1999, Shaman se
convirtió en una compañía de venta de hierbas medicinales y
suplementos dietéticos, en un mercado diferente. Existe una
compañía de Austin, Texas (raintree.com) que vende sangre de
drago a través de internet, éste es un mercado totalmente abierto.
Shaman podría haber dirigido sus sentimientos conservacionistas
desde el principio en una dirección diferente, vendiendo pro-
ductos procedente de las selvas tropicales: ungurahua, uña de
gato, sangre de drago, añadiendo un valor económico en el eti-
quetado y empaquetado, y revirtiendo parte de los beneficios
brutos a los grupos indígenas tanto por la materia prima como
por su información. En vez de patentes de medicinas, algo me-
nos lucrativo, quizás una cadena de comida rápida amazónica
suministrando nueces del Brasil, algunas variedades de yuca,
frutas y hamburguesas de tapir y capibara de las reservas de
vida silvestre de Fatima propiedad de la OPIP (Organización
de Poblaciones Indígenas de Pastaza).

La sangre de drago (como se llama en Ecuador, o sangre
de grado como es denominada en Perú) es el látex del croton
lechleri, un árbol de la Amazonía. Este látex tiene un principio
activo, taspine, descrito en la literatura científica años antes de
la fundación de Shaman Pharmaceuticals, que tiene propieda-
des cicatrizantes. La investigación sobre el taspine se debió al
uso local de la sangre de drago, que como cualquier turista
puede comprobar se vende en cualquier lugar de la Amazonía
ecuatoriana, es decir, no es un producto shamánico secreto.
Se supone que es bueno para múltiples aplicaciones, sus pro-
piedades cicatrizantes son indudables, usándose también como
antifungicida. Éste es un conocimiento público que no puede
ser patentado. Tanto Provir como Virend se derivaron de san-
gre de drago y si las patentes hubieran resultado viables y se
hubieran convertido en caros medicamentos comercializados,
sin duda los grupos indígenas del Amazonas (por ejemplo la
OPIP) hubieran montado un escándalo, y se hubiera cuestio-
nado el título de Shaman a la patente. La farsa de Shaman
Pharmaceuticals sobre la reciprocidad hubiera quedado aún más
al descubierto. La inviabilidad comercial de Shaman Pharma-
ceuticals impidió este escándalo. Pues el hecho es que Shaman

consiguió de forma gratuita el amplio conocimiento sobre sangre
de drago, y nunca devolvió mucho de lo conseguido a Ecua-
dor que era (junto al Perú) el origen de este recurso y, por
ende, de sus potenciales beneficios. En Ecuador, en la provin-
cia de Pastaza, Shaman intentó, pero no obtuvo, un acuerdo
con la confederación indígena de mayor importancia en el
ámbito local para recolectar sangre de drago, e hizo un acuerdo
con una comunidad evangélica disidente, Jatun Molino. De
una cosa se puede estar seguro y es que  a Shaman (constituida
por etnobiólogos, químicos universitarios y médicos) le habría
gustado hacer las cosas bien pero intentó tomar una vía rápida,
quizás empujada por la necesidad de conseguir la tan prometi-
da patente que le permitiera mantener a los inversores en su
proyecto. Imaginemos por un momento que InBio de Costa
Rica fuera una compañía privada, y que debiera subsistir y cre-
cer atrayendo inversores con la promesa de los beneficios de las
patentes de Merck y otras compañías. InBio de Costa Rica ha
prosperado no tanto por sus ingresos comerciales sino por el
éxito que ha tenido en vender la idea de la bioprospección
remunerada, lo que le ha valido donaciones y premios. En el
caso de Shaman, no sólo estaban recogiendo plantas sino cons-
truyendo una industria química, patentando y haciendo ensa-
yos clínicos, todo eso fue una gran inversión. El salario anual
de Lisa Conte era de 300.000 dólares. Las pérdidas de millones
de dólares se acumulaban cada año, a la espera del momento
de vender las patentes, tras la aprobación de la FDA, a una de
las grandes compañías o mediante la venta directa en el merca-
do de las medicinas patentadas. De ahí la falta de paciencia y
de diplomacia en el ámbito local. La compensación a corto
plazo para Jatún Molino (no hubo ocasión para una compen-
sación a medio plazo) consistió en ampliar la pista de aterrizaje
(un poco egoísta, ya que Jatún Molina podía ser alcanzada sólo
en dos días por canoa), comprar una vaca para alimento co-
munal y pagar algunos salarios locales a trabajadores por reco-
lectar sangre de drago. No existió un contrato con la OPIP
(aunque en Perú, existió un acuerdo con la COICA, una con-
federación amazónica transnacional). Esta pobre lista de ele-
mentos de compensación fue publicada por la antropóloga Viki
Reyes (1996), en un artículo en castellano sobre las actividades
de Shaman en Pastaza, ampliamente difundido por GRAIN
(Genetic Resources Action International) en una versión en

21-9.p65 19/09/01, 12:52113



Justicia ambiental, sustentabilidad y valoración

114  21 - 2001

inglés en Seedlings (Marzo 1996). La exigua compensación ofre-
cida por Shaman en Jatún Molino, y la ausencia de acuerdo
con la OPIP, se difundió en círculos en los que Shaman dispo-
nía de buena reputación. RAFI incluyó los productos Provir y
Virend de Shaman en su lista de las 20 peores patentes.

Otra patente que también se incluyó en esta lista fue la de
una variedad de ayahuasca, otra ilusión amazónica. Ayahuasca
(Banisteriopsis caapi) es usada con frecuencia en toda la
Amazonía con diferentes nombres. La patente fue revocada en
noviembre de 1999 por la Oficina de Patentes de Estados Uni-
dos. En enero de 2000, los indios wapishana que viven a lo
largo de la frontera entre Brasil y Guayana estaban preparán-
dose para iniciar una acción judicial en Europa contra las pa-
tentes del químico británico Conrad Gorinsky quien había
patentado el principio activo del tipir, un tipo de nuez que
procede la planta Ocotea rodiati, usada localmente para dete-
ner hemorragias y prevenir infecciones, y que puede actuar
como anticonceptivo, y también la planta llamada cunami
(Clibadium sylvestre) que se usa para pescar. Existen aproxima-
damente 16.000 wapishanas y decidieron emprender acciones
judiciales después del caso de la ayahuasca. La senadora brasile-
ña Marina Silva (de Acre, una ex monja que había trabajado
junto a Chico Mendes) estaba ayudando al Consejo Indígena
de Roraima en la parte brasileña, mientras que otras organiza-
ciones ayudaban a los wapishana de Guyana.5

Otro ejemplo de biopiratería, en este caso con éxito, es el
de la compañía Eli Lilly que desarrolló dos medicinas, vincristina
y vinblastina, extraídas de una planta de africana llamada en
inglés rosy periwinkle. Ningún país africano compartió los be-
neficios. Otro caso es el de la baya «J´Oublie», en África Occi-
dental, usado como edulcorante ya antes de la llegada francesa
a esta zona. Una proteína de esta planta ha sido patentada por
científicos de la Universidad de Wisconsin. Si este edulcorante
se desarrolla desde la proteína, a través de ingeniería genética,
se eliminaría el comercio de la baya (Pollack, 1999). Existen
otros ejemplos de patentes en los Estados Unidos en relación
con materiales asiáticos ampliamente conocidos por su aplica-
ción a la salud: el turmeric de  la India, el melón amargo de
China. En relación con la India, existen casos relevantes de
intento de patentes extranjeras en los últimos años sobre pro-
piedades de los productos obtenidos del árbol nim (Azadirachta

indica) y de variedades de garbanzos y el arroz basmati (por
Rice Tec). En cuanto a América Latina, son relevantes las pa-
tentes sobre variedades híbridas de quinua boliviana por cientí-
ficos de la Universidad de Colorado (véase el artículo de Garí
en Ecología Política, 20), y una variedad de frijoles amarillos
mejicanos por la pequeña compañía de semillas, Pod-Ners, de
Estados Unidos. La irritación por la biopiratería ha alcanzado
su máximo en aspectos relativos a genes humanos. El gobierno
de China en 1998 interrumpió por un tiempo un proyecto,
que integraba a científicos de Estados Unidos, que «buscando
pistas para la longevidad estudiaban los genes de 10.000 chi-
nos de edad avanzada» (Pollack, 1999).

Un caso tras otro están creando una amplia conciencia
sobre el valor de los recursos genéticos, tanto medicinales como
agrícolas. Pero, ¿se trata de valores potencialmente comerciales?
RAFI ha publicado estimaciones del valor económico expro-
piado por la biopiratería. El conocimiento indígena, si fuera
preservado y alentado, quizás tendría un  valor creciente den-
tro y fuera de los mercados en los próximos siglos. Las empre-
sas capitalistas descuentan mucho el futuro por la necesidad de
alcanzar pronto un beneficio que sea al menos tan alto como
la tasa de interés. Hay cuestiones técnicas sobre como calcular
este acápite de la deuda ecológica del Norte con el Sur, pero
mas allá de los cálculos economicistas, lo que es nuevo es el
sentido de atropello mezclado con un sentimiento de déjà vu.

LOS DERECHOS DE LOS AGRICULTORES
Y EL ECOAGRARISMO

Las variedades campesinas de semillas y el conocimiento cam-
pesino han sido expropiados gratuitamente mientras que las se-
millas comerciales mejoradas están protegidas por regímenes de
propiedad intelectual. Ese contraste está reforzando las ideas del
valor de la agroecología, la seguridad alimentaria y la coevolución
in-situ de los recursos genéticos agrícolas. La visión del Norte
ha sido que el futuro incierto de los recursos genéticos agrícolas
en bancos genéticos ex situ debe conducir a programas comple-

7 Revista Istoe, Sao Paulo, 19 Enero 2000 y servidor Bio-IPR de GRAIN.
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mentarios de conservación in situ. El punto de vista del Sur es
o debería ser que la mayor parte de la conservación (y
coevolución) de semillas ha sido in situ, y que la conservación
ex situ es un complemento útil siempre que no aliente la
biopiratería. En los «centros de diversidad agrícola», como los
llamó el genetista ruso Vavilov, aunque no sólo en ellos, ha
habido durante miles de años experimentación por campesinos
(mujeres y hombres) que han producido miles de variedades
adaptadas a las diferentes condiciones. Estas variedades han sido
compartidas entre los campesinos de forma gratuita. En la In-
dia, como indica Kothari (1997, 51), el arroz (Oryza sativa)
recolectado de forma silvestre en el pasado más lejano, se ha
diversificado en aproximadamente 50.000 variedades como re-
sultado de la combinación de evolución espontánea e influen-
cia del hábitat y la destreza campesina. La biopiratería agrícola
es un tema que la FAO trata desde hace veinte años bajo el
nombre de «derechos de los agricultores». Si una compañía puede
tomar una semilla de un terreno campesino, añadir un gen y
patentar la semilla resultante para obtener un beneficio o mejo-
rar la semilla por métodos tradicionales de cruce y entonces
protegerla bajo la norma UPOV, no hay razón para que la se-
milla original sea gratuita. «La negociación organizada por la
FAO, sobre derechos de los agricultores, está considerando com-
pensar a los agricultores tradicionales por su trabajo en mejorar
cultivos y mantener variedades diferentes. Malasia ha propuesto
la creación de un fondo internacional de 3.000 millones de
dólares pero los Estados Unidos se oponen» (Pollack, 1999).
Nótese que 3.000 millones de dólares, no como fondo sino
como contribución anual, representaría aproximadamente dos
dólares por miembro de las familias campesinas, todavía exis-
tentes en el mundo, demasiado poco como incentivo para con-
tinuar con su tarea de conservación y coevolución de semillas
in situ. Veinte dólares podrían marcar una diferencia, si llegaran
a los propios campesinos. ¿Pero, quién quiere campesinos? ¿No
sería más propicio para el crecimiento económico eliminar a los
campesinos y a sus semillas, reemplazándolas por otras produci-
das comercialmente? Un insumo productivo, la semilla, aban-
donaría definitivamente la esfera de la oikonomia para entrar
en la crematística. ¿No es mejor incluso prohibir las semillas
tradicionales como en los países desarrollados con la excusa de
ausencia de garantías sanitarias o de rendimientos?

La alarma por la desaparición del cultivo tradicional va en
contra de las doctrinas aceptadas del desarrollo económico.
Políticamente, trae a la memoria las ideas de los narodniki, o
las lamentaciones europeas por el éxodo rural de hace ochenta
años. Esa alarma está estimulada en el Tercer Mundo por la
gran distancia social y económica entre las compañías de semi-
llas y los cultivadores y campesinos locales (Kloppenburg, 1988).

Existen intentos en la India de diferentes grupos de culti-
vadores para recuperar la diversidad agrícola (Khotari, 1997).
En el Hemval Ghati del Himalaya Garhwal, algunos produc-
tores bajo el estandarte del Beej Bachao Andolan (Movimiento
para Salvar las Semillas) han viajado a lo largo de la región
recolectando semillas de una gran variedad de cultivos. Mu-
chos productores usan variedades de alta productividad con al-
tos requerimientos de insumos para vender la producción en el
mercado, junto a otras variedades para consumo de sus fami-
lias. El movimiento enfatiza los costos económicos de los
insumos, y las implicaciones del uso de productos químicos, e
intenta extender algunas variedades tradicionales de arroz, como
la thapachini, que se adaptan bien y producen mayor cantidad
de alimento. Un aspecto importante en la India es promover
no sólo la supervivencia de algunas variedades de los cultivos
más importantes (trigo y arroz) sino también mantener vivos
otros cultivos destinados a la alimentación que, por suerte, no
han sufrido la «Revolución Verde» y la sustitución de semillas
—como bajra, ramdana y jowar, y en conjunto las legumino-
sas—. En el sur del país, en Karnataka, la llamada «satyagraha»
de las semillas del Karnataka Rajya Ryoth Sangha, adquirió
fama a principios de los 1990.6  El movimiento KRRS está
vivo. El 30 de noviembre de 1999, el día inaugural de la Con-
ferencia de Seattle, varios miles de agricultores  se reunieron en
Bangalore alrededor de la estatua de Gandhi en el parque, con
el lema Quit India dirigido hacia Monsanto, y avisaron al pres-
tigioso Instituto Indio de la Ciencia para que no colaborase en

6 Véase carta de M.D. Nanjundaswamy, «Farmers and Dunkel Draft»,

Economic and Political Weekly, 26 de junio 1993, y la correspondencia

por email de KRRS. Para una descripción del movimiento KRRS hasta

mediados de la década de 1990, véase los capítulos finales de Akhil

Gupta (1998).
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ningún tipo de investigación con Monsanto. La compañía fue
invitada a abandonar el país o afrontar una acción directa no
violenta en contra de sus actividades e instalaciones. En algu-
nos distritos las semillas de Monsanto han sido destruidas. Al-
gunas propiedades de Cargill fueron destruidas en 1993. Los
líderes del KRRS se han implicado en los debates de 1998 y
1999 y en acciones contra la Organización Mundial del Co-
mercio por las nuevas regulaciones que refuerzan los derechos
de propiedad sobre las semillas comerciales (tanto por el siste-
ma UPOV como por patentes). Esas normas de forma injusta
siguen sin reconocer las semillas y el conocimiento originales e
incluso impiden los regalos a los cultivadores locales o la venta
local de las citadas semillas comerciales. También en la India,
Navdanya es una amplia red de productores, ecologistas, cien-
tíficos y personas implicadas  en actividades en diferentes luga-
res del país para recolectar y almacenar variedades de cultivos,
evaluando y seleccionando aquellas con mejor resultado, y alen-
tando la recuperación de su uso en los campos (Kothari, 1997,
60-61); ciertamente una estrategia más participativa que el frío
almacenamiento ex situ. ¿Qué otro  nombre sino «neonarodnis-
mo ecológico» pueden recibir tales iniciativas? Sin embargo, la
realidad es contradictoria, y los movimientos de agricultores
contra Cargill y Monsanto se combinan en la India con los
movimientos a favor de fertilizantes industriales subsidiados.
¿Puede un movimiento como el KRRS inspirar movimientos
de los campesinos pobres y sin tierra?

Desde su base en el Indian Institut of Management en
Ahmedabad, Anil Gupta ha desarrollado esfuerzos a ras de tie-
rra (a través del Honey Bee Network) para documentar el co-
nocimiento tradicional que permanece y registra las innovacio-
nes en comunidades locales. La idea es asistir a las comunida-
des hasta donde se pueda a través de la tradición oral. Los
objetivos son múltiples: intercambio de ideas entre comunida-
des, revitalización del conocimiento local, construcción de un
sentimiento de orgullo local alrededor de dicho conocimiento,
y protección contra la «piratería» de agentes externos (Kothari,
1995, 105), ya que el previo registro anularía la posible paten-
te. Como apunta Anil Gupta de forma reiterada, si alguien va
a patentar propiedades del árbol del nim, ¿por qué no hacerlo
nosotros mismos, agricultores y científicos de la India? El prin-
cipal trabajo, sin embargo, no ha sido las patentes de formas

de vida sino incrementar el orgullo local en los procesos exis-
tentes de conservación y, particularmente, de innovación.

Cambiando de continente, ¿cuál es la estrategia  que el
campesinado quechua y aymara (o el campesinado maya) pon-
dría en juego, para poder sobrevivir y prosperar contra las fuerzas
de la modernización, el desarrollo y el éxodo rural? En las re-
formas agrarias de los últimos 50 años en los Andes, ellos ob-
tuvieron más tierras que las que tenían con anterioridad, lu-
chando contra la modernización de las haciendas. Los hacen-
dados querían deshacerse de ellos, pero ellos se quedaron e
incrementaron sus propiedades. Existen más comunidades es-
tablecidas y más tierras de pastoreo comunal en los Andes hoy
que hace 30 o 40 años. Esta situación incomoda a los
neoliberales. El campesinado no ha decrecido en número, a
pesar de la emigración, pero ahora la tasa de natalidad está
reduciéndose. ¿Sobrevivirán las comunidades quechua y aymara
en estas condiciones? Les ayudaría el mejorar los sistemas de
comercio para sus productos, si las importaciones de produc-
tos agrícolas procedentes de los Estados Unidos se redujeran, si
ellos también pudieran obtener subsidios (en forma de pagos
por sus derechos de agricultores, o por ejemplo subsidios por
uso de energía solar), y si pudieran ejercer una presión política
organizada no sólo como confederaciones indígenas y campe-
sinas sino como movimientos nacionalistas, como ocurre en
Ecuador y Bolivia y ocurrirá, tal vez, en Perú. Sólo hace cua-
renta años, fuerzas y personajes «modernizadores» (tales como
Galo Plaza en Ecuador) tenían una idea nacional, promovida
desde dentro y también por Estados Unidos, de aculturación
de los indios. La reactivación indígena, alentada por conflictos
por el acceso a los recursos, ha acaecido en contra de tales in-
tenciones. En 1995, escuché a Nina Pacari, abogada y no
agrónoma, vicepresidente del Congreso de Ecuador en 1998-
1999 y miembro de la CONAIE, principal confederación in-
dígena, explicar en español y quechua las variedades de diferen-
tes cultivos que conocía a través de su abuela, para ilustrar el
concepto de erosión genética ante una amplia conferencia am-
biental en Quito. Es sabido que los movimientos indígenas y
nacionalistas reviven e incluso inventan tradiciones –la lengua,
por supuesto, y si están disponibles todavía, formas específicas
de derecho civil o peculiaridades religiosas. En los Andes surge
un orgullo agroecológico que facilita una fundación política
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para un desarrollo alternativo, o como Arturo Escobar señala,
para una alternativa al desarrollo. Esto fue lo que los agróno-
mos de Pratec han estado intentando hacer en Perú, sobre la
base del trabajo de agrónomos de provincias como Oscar Blan-
co que defendió especies como la quinua («los cultivos perdidos
de los incas») contra la invasión del trigo subsidiado e importa-
do. Pratec es romántico y extremista pero el tema que pone
sobre la mesa es muy práctico y políticamente relevante. Pues,
bajo la discusión sobre conservación agrícola in situ, se esconde
una cuestión importante, que por ahora está al margen de la
agenda política y económica. Mirando a través de unos lentes
verdes, ¿ha estado errada la marcha de la agricultura en los últi-
mos 150 años en los países occidentales? ¿cuál sería el consejo
agronómico que se daría no sólo en Perú o México sino en la
India y China: deberían preservar a su respectivo campesinado
o eliminar a este campesinado por el proceso de moderniza-
ción, desarrollo y urbanización? ¿cómo frenar no sólo la ero-
sión genética agrícola sino también la pérdida de razas anima-
les? La FAO con frecuencia ha indicado que 75% de las varie-
dades agrícolas ya están perdidas in situ (aunque no hay suficiente
investigación de base que sustente un análisis cuantitativo tan
preciso), y también afirma que el 30% de todas las razas de
animales de trabajo o animales comestibles domésticos han des-
aparecido o están a punto de desaparecer (Financial Times, 15
de septiembre de 1998) —de ahí el desastre del pollo en
Indonesia en 1998, cuando la crisis económica y la devaluación
de la rupia provocaron una gran escasez en los mercados por
causa de la sustitución, en tiempos mejores, de las razas locales
por razas importadas alimentadas con piensos importados.

La explicación usual de la desaparición de la población
activa agrícola en el proceso de desarrollo económico es que, al
incrementarse la productividad por trabajador en la agricultu-
ra, la producción no puede crecer al mismo ritmo por la baja
elasticidad-ingreso de la demanda de productos agrícolas en su
conjunto (aunque no para productos específicos, tales como
flores cortadas o inicialmente carne, leche, frutas que es com-
pensada por una elasticidad-ingreso negativa de los tubérculos,
cereales y leguminosas directamente consumidas por los hu-
manos). Por tanto, la población activa agrícola se reduce no
sólo en términos relativos sino también en valores absolutos, y
en efecto, ésta ha sido la pauta de desarrollo —en Gran Breta-

ña ya antes de la I Guerra Mundial y en España desde los años
sesenta, mientras que en la India no se ha producido. Ahora
bien, la productividad no está bien calculada, nada se deduce
del valor de la producción a cuenta de contaminación química
y erosión genética mientras que los insumos son valorados muy
baratos debido a que la energía fósil es demasiado barata y al
uso no sustentable de los suelos y sus nutrientes, junto al em-
pleo no sostenible de algunos fertilizantes (tales como el fosfato).
¿Cuáles son los precios ecológicamente correctos? Nadie lo sabe.
Lo importante es que la crítica ecológica abre un amplio cam-
po a los argumentos agraristas pro campesinos. Los conceptos
del ecologismo global tales como conservación de biodiversidad,
las amenazas de los pesticidas y el ahorro energético, se trans-
forman en argumentos  de comunidades locales para la mejora
de las condiciones de vida y para la supervivencia cultural y
económica de los campesinos. Éste no es un fenómeno de la
postmodernidad, donde, por así decir, el gerente de Monsanto
puede tener un sobrino neorrural orgánico muy querido en la
familia. Los elogios que la agricultura orgánica merece hoy día
los expresan tanto etnoecólogos como agroecólogos, tanto
«neorrurales» como agricultores del Sur. Todo eso representa
una tendencia mundial hacia una «modernidad alternativa»
(como dice Víctor Toledo), basada en el respeto al conocimiento
indígena, en una contabilidad económico-ecológica mejorada
y en la evaluación multicriterial de los sistemas agrícolas, en la
conciencia de la incertidumbre y la complejidad, y en la fuerza
de la razón.

LA JUSTICIA AMBIENTAL EN LOS ESTADOS
UNIDOS: ¿UN MOVIMIENTO PARA MINORÍAS?

En esta sección, nos alejamos del campo y nos acercamos a los
sistemas urbanos e industriales. «Justicia Ambiental» no es aquí
un término tomado de la filosofía o de la ética sino de la socio-
logía ambiental y de las relaciones raciales. Desde mediados de
los años 1980 hay un movimiento organizado en Estados Uni-
dos contra el llamado «racismo ambiental», que significa la in-
cidencia desproporcionada de los residuos tóxicos o la exposi-
ción a riesgos ambientales en áreas predominantemente de po-
blación afroamericana, hispana o americana nativa. La expresión
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«justicia ambiental» ha sido usada también en Sudáfrica y se
podría extender a todo el mundo. El movimiento de Justicia
Ambiental en los Estados Unidos (Bullard, 1990, 1993; Puli-
do, 1991, 1996; Bryant y Mohai, 1992; Bryant, 1995; Sachs,
1995; Gottlieb, 1993; Szasz, 1994; Schwab, 1994; Westra y
Wenz, 1995; Dorsey, 1997; Faber, 1998; DiChiro, 1998;
Camacho, 1998; Taylor, 2000) es diferente de las variedades
anteriores de movimiento ambiental en ese país, a saber, el uso
eficiente y sustentable de los recursos naturales (el «evangelio
de la ecoeficiencia» en la tradición de Gifford Pinchot y el «culto
a la naturaleza silvestre», según las ideas de John Muir). El
movimiento de Justicia Ambiental es una  consecuencia del
movimiento por los Derechos Civiles de la década de 1960 y
también del movimiento de los «United Farmworkers» de Cé-
sar Chávez que trabajó de forma conjunta en 1968 con el
«Environment Defense Fund» en un matrimonio de conve-
niencia para la prohibición del DDT en beneficio de las aves y
de la salud humana. Algunos colaboradores directos de Martin
Luther King estaban entre los 500 arrestados en el episodio
inicial del movimiento de Justicia Ambiental cuando el Gober-
nador Hump decidió instalar un vertedero de residuos PCB
en Warren Country, Carolina del Norte, que en 1980 tenía
16.000 habitantes de los que el 60% eran afroamericanos,
muchos de ellos con ingresos por debajo del nivel de pobreza.
Bullard, que es un académico y un activista, escribía en 1984:
«El movimiento de la Justicia Ambiental ha recorrido un largo
camino desde su nacimiento hace una década en el ámbito
rural, afroamericano, de Warren Country, Carolina del Nor-
te... Aunque quienes protestaban no tuvieron éxito en blo-
quear el vertedero de PCB, llamaron la atención del todo el
país hacia los vertederos de residuos industriales, poniendo a la
iglesia afroamericana y a los líderes por los derechos civiles en
marcha en apoyo a la justicia ambiental». El movimiento va
más allá de los conflictos por residuos tóxicos (Taylor, 2000).
En efecto, el movimiento inventó la potente combinación de
las palabras Justicia Ambiental (o Eco-Justicia, Sachs, 1995), e
intentó arrastrar el ambientalismo desde la vida silvestre y la
ecoeficiencia hacia la justicia social (Gottlieb, 1993), destru-
yendo la imagen NIMBY («no en mi patio trasero») de las
protestas de base popular y cambiándola por la de «no en el
patio trasero de nadie».

Mientras en el Tercer Mundo la cuestión era en los años
1980 si existía un «ecologismo de los pobres», cuestión que se
teorizó primero en la India (Guha, 1989 y otros autores) y,
más tarde, en América Latina y África, en los Estados Unidos
la cuestión era, en esos mismos años, si las diez grandes organi-
zaciones ambientales se dignarían  a trabajar junto a las mino-
rías en problemas de contaminación urbana. ¿Por qué estaban
ausentes «las gentes de color» de los órganos de dirección del
Sierra Club y otras organizaciones ambientales? El movimien-
to Justicia Ambiental, harto del ambientalismo «blanco», se pro-
nunció inicialmente en contra de mensajes como el de «salvemos
las selvas tropicales», insistiendo en su ideología urbana, igno-
rando que las selvas tropicales son a veces, selvas cultas —como
las calificó Descola (1988)—. En 1987, la Comisión de Justi-
cia Racial de la United Church of Christ publicó un estudio
sobre las características socioeconómicas y raciales de las comu-
nidades con vertederos de residuos peligrosos. Estudios poste-
riores mostraron que afroamericanos, indios americanos, asiá-
tico-americanos y latinos parecen tener más probabilidades de
encontrarse ubicados cerca de zonas de residuos peligrosos. Otros
estudios descubrieron que las multas por violaciones de las
normas ambientales en comunidades con bajos ingresos o de
gente de color eran significativamente inferiores a las impues-
tas en zonas con predominio de gente blanca. El movimiento
de Justicia Ambiental incluye célebres episodios de acciones
colectivas contra incineradoras (ante el riesgo de dioxinas), par-
ticularmente en Los Ángeles en 1985, liderados por mujeres,
el Concerned Citizens of South Central Los Ángeles (DiChiro,
1998). También en la década de 1980, otros conflictos am-
bientales alentaron a grupos tales como People for Community
Recovery en el Sur de Chicago (Jardines Altgeld) liderados por
Hazel Johnson, y el West Harlem Environmental Action
(WHEACT) en Nueva York, liderado por Vernice Miller. En
1989, el Souh-West Network for Economic and Environmental
Justice (SNEEJ), liderado por Richard Moore, fue fundado,
con su principal sede en Albuquerque, Nuevo México, a causa
de los agravios sentidos por mexicanos y americanos nativos.
En octubre de 1991, la Primera Cumbre Nacional de los Líde-
res Ambientales de la Gente de Color (First National People of
Color Environmental Leadership Summit) se celebró en Was-
hington D.C. y se proclamaron los principios de la Justicia
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Ambiental. La Orden Ejecutiva 12898 del Presidente Clinton
de 1994 sobre Justicia Ambiental fue un triunfo de este movi-
miento. Se dirigió a todas las agencias federales para que actua-
ran en el sentido de evitar la desproporcionada carga de la con-
taminación en poblaciones minoritarias o de bajos ingresos en
todos los territorios y posesiones de los Estados Unidos. De
este modo, tanto la pobreza como la raza se tenían en cuenta,
aunque sin aludir al impacto provocado por los Estados Uni-
dos fuera de su territorio y posesiones (en el sentido estricto).
Feliz el país en el que la gente de escasos ingresos es una mino-
ría (coincidente en parte con las «minorías raciales»).

En verdad, hay casos de activismo medioambiental a esca-
la local en los Estados Unidos dirigidos por grupos ciudadanos
(Gould et al. 1996) fuera del movimiento organizado de Justi-
cia Ambiental, algunos con más de 100 años de activismo en
conflictos por la seguridad y salud en las minas y fábricas (Hays,
1998). También hubo quejas en los años 1940 y 1950 contra
los pesticidas en los campos de algodón del sur. Algunos auto-
res no reconocen el énfasis racial en los Estados Unidos y apun-
tan que: «Si a uno le preguntan cuál fue el momento de inicio
del movimiento de Justicia Ambiental en los Estados Unidos,
afirmaría que fue el 2 de agosto de 1978. Ese fue el día en que
la CBS y la ABC  difundieron noticias sobre los efectos de los
residuos tóxicos sobre la gente en Love Canal» (Dobson,
1998,18). El conflicto por los residuos tóxicos en Love Canal,
al norte del Estado de Nueva York (Gibbs, 1981, 1995), se
extendió con posterioridad en una red de lucha contra los resi-
duos tóxicos en el conjunto de la nación (Gottlieb, 1993). Pero
la gente de Love Canal no era de color, tal como se clasifica a
la gente en Estados Unidos. Otros autores afirman que el mo-
mento del nacimiento del movimiento de Justicia Ambiental
fue en 1982 en Carolina del Norte (Low y Gleeson, 1998,
108). En ese momento el movimiento por los Derechos Civi-
les adquirió una rama ecologista. Por supuesto, se podría argu-
mentar que el movimiento de Justicia Ambiental se inició hace
mucho en diferentes lugares alrededor del mundo. Por ejem-
plo, cuando Tanaka Shozo, hace 100 años, se lanzó frente del
carruaje del Emperador con una petición en su mano. O, en
los Estados Unidos, no en Carolina del Norte sino en los con-
flictos contra las corporaciones mineras en Wisconsin dirigidos
por grupos indios y por ecologistas en los años 1970 y 1980

(Gedicks, 1993), o en muchos otros momentos de resistencia
de los grupos indígenas americanos durante los últimos siglos.
¿Cuál sería el primero de mayo o el ocho de marzo del movi-
miento de Justicia Ambiental en el mundo? ¿El día del asesina-
to de Chico Mendes, o el de Ken Saro-Wiwa, o a lo mejor el
día del hundimiento del (primer) Rainbow Warrior por los
servicios de inteligencia franceses en Nueva Zelanda, en el que
murió el cocinero portugués? Bullard pronto advirtió el poten-
cial del movimiento de Justicia Ambiental más allá de las mi-
norías de Estados Unidos, al afirmar en 1994: «Los grupos de
base popular, tras décadas de conflicto, han crecido hasta con-
vertirse en el corazón de un movimiento de Justicia Ambiental
con  múltiples objetivos, multiracial y multiregional. Diversos
grupos de acción a nivel local han empezado a organizar y vin-
cular sus conflictos a cuestiones de justicia social, racial y de
desarrollo sustentable. En los ghettos urbanos y barrios, las áreas
de pobreza rural, las reservas de tribus americanas o comunida-
des en el Tercer Mundo, los grupos de base popular están de-
mandando que se ponga fin a las políticas de desarrollo no
sustentable...».7  Nótese la conciencia de que el movimiento de
Justicia Ambiental debe incluir a comunidades del Tercer Mun-
do, mayorías pues, más que minorías.

El racismo es un principio importante de la constitución
social americana para explicar no sólo la controvertida geogra-
fía de los vertederos de residuos tóxicos o las  tasas de encarce-
lamiento, sino también pautas escolares o residenciales. Mien-
tras que en otros países, sólo hay racismo, en Estados Unidos
hay también antirracismo explícito. Por tanto, el lenguaje del
racismo se muestra atractivo por razones prácticas. La legisla-
ción contra el racismo (por ejemplo, el Título VI de la Federal
Civil Rights Act de 1964) prohíbe la discriminación basada en
la raza. Sin embargo, para poder establecer la existencia del
racismo, no es suficiente con demostrar que el impacto am-
biental es diferente (por ejemplo, que existe un contenido dis-
tinto de plomo en la sangre de los niños o diferente incidencia
del asma según la situación racial), se debe demostrar también
que hay una intención explícita de causar daño a un grupo

7 R. Bullard: Directory. People of Color Environmental Groups 1994-5.

Environmental Justice Resource Center. Clark, Universidad de Atlanta.

21-9.p65 19/09/01, 12:52119



Justicia ambiental, sustentabilidad y valoración

120  21 - 2001

minoritario. La incertidumbre sobre el daño ambiental (por
ejemplo, las dioxinas) y la dificultad de separar entre factores
económicos y raciales en la incidencia de la contaminación o
en las decisiones de ubicar residuos tóxicos (discriminando
estadísticamente entre racismo ambiental y pobreza) han alen-
tado una práctica de «epidemiología popular» (Novotny, 1998).
Personas que no son expertos oficiales recopilan datos y cual-
quier tipo de información, y procesan los resultados ofrecidos
por expertos oficiales para probar el racismo ambiental en ca-
sos de contaminación tóxica. Son ejemplos de «evaluación ex-
tendida» (Funtowicz y Ravetz, 1991).

El movimiento de Justicia Ambiental es por tanto un pro-
ducto específicamente de los Estados Unidos (Taylor, 2000).
Tiene enormes potencialidades internacionales pero no fue un
actor central en las reuniones de las ONG de los años 1990:
Río de Janeiro 1992, Madrid 1995 (campaña de «50 años bas-
tan» en contra del Fondo Monetario Internacional y el Banco
Mundial) y Seattle 1999. No ha hablado contra el MAI
(Multilateral Agreement on Investments), o sobre el cambio
climático global, o contra la biopiratería, o contra la
Raubwirstchaft globalizada. El enfoque sobre las «minorías»
menoscaba su utilidad a escala mundial, a menos que decida-
mos mirar el mundo con lentes de los Estados Unidos, clasifi-
cando la mayoría de la humanidad en categorías raciales pro-
pias de Estados Unidos, como si todos los humanos  estuvie-
ran autorizados por algún tipo de milagro para incluirse en el
censo de Estados Unidos.

Ahora bien, una enorme virtud del movimiento de Justi-
cia Ambiental es que muestra el carácter inconmensurable de
los valores. Mientras que el principio de «el que contamina
paga» implica que una distribución ecológica que empeora se
puede compensar con una distribución económica que mejo-
ra, el mismo problema descrito en términos de «racismo am-
biental» se convierte en un problema diferente. No hay com-
pensación real para externalidades negativas porque el dinero y
la dignidad humana no son conmensurables. Si el contamina-
dor paga un impuesto ambiental, compensa las externalidades
negativas, puede continuar contaminando (aunque mejor sea
que no lo haga). En un caso de racismo, una multa u otro
castigo no es una compensación del daño que permita conti-
nuar actuando igual.

El lenguaje del racismo ambiental es poderoso, puede ser
usado en muchos conflictos ecológicos distributivos tanto en
los Estados Unidos como en el resto del mundo, aunque no
en todos. Por ejemplo, el riesgo para los niños de Estados Uni-
dos por su dieta (Wargo, 1996) o, según mi opinión, el con-
flicto por la represa de las Tres Gargantas en China, no puede
ser expresado en términos de «racismo ambiental». En Nigeria,
el lenguaje del «colonialismo interno» se considera más apro-
piado (Adeola, 2000) aunque las acciones de la Shell en el Del-
ta pueden ser vistas como racismo ambiental.  Los U´Wa, con-
tra la compañía americana Petróleo Occidental y contra el go-
bierno de Colombia, han usado desde 1997 el lenguaje de «lo
sagrado» y del sacrificio (amenazando con el suicidio colecti-
vo). También han usado el lenguaje políticamente vigoroso de
los derechos territoriales indígenas (resguardo indígena). Los
U´Wa no han dicho aún que entablarán un pleito contra Oxy
en los Estados Unidos reclamando compensaciones tras el ini-
cio de las explotaciones petrolíferas.  Ellos (o sus simpatizantes
en Estados Unidos) podrían usar el lenguaje del racismo am-
biental contra Oxy. Los gobiernos de los países AOSIS (Alliance
of Small Island States) o Bangladesh podrían usar el lenguaje
del racismo ambiental contra la amenaza del aumento del nivel
del mar causado por el efecto invernadero.

Los activistas y abogados en el pleito contra Texaco por
sus acciones en Ecuador, la acusaron en 1999 de «racismo am-
biental». Nótese que este lenguaje, tan efectivo en Estados
Unidos, no se usó cuando se inició el pleito en 1993, y sería
problemático pero no imposible aplicarlo al sucesor de Texaco,
Petroecuador, que heredó la tecnología de Texaco causando
daños no sólo a los pueblos indígenas del Amazonas sino tam-
bién a los colonos. Beneficiándose de la publicidad contra
Texaco, gracias al caso judicial por racismo interno contra em-
pleados blancos en los Estados Unidos (solucionado
extrajudicialmente en 1997 por 176 millones de dólares), los
que apoyaban a querellantes ecuatorianos publicaron un anun-
cio en el New York Times (23 de septiembre de 1999) que
decía: «en el litigio se alega que en Ecuador, Texaco descargó el
agua envenenada de la producción directamente a la tierra, en
los ríos cercanos, y en las corrientes y esteros. La compañía
destruyó a sabiendas el medio ambiente y puso en peligro las
vidas de los grupos indígenas que han vivido y pescado duran-
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te años en esta zona. Éstos son gente de color, gente ante cuya
salud y bienestar Texaco muestra una indiferencia arrogante...
Es hora de que Texaco aprenda que infravalorar las vidas y el
bienestar de la gente por causa del color de su piel no es acep-
table por más tiempo en cualquier compañía americana».

EL CULTO A LA NATURALEZA SILVESTRE
VERSUS «EL ECOLOGISMO DE LOS POBRES»
EN SURÁFRICA

En Estados Unidos faltan algunos elementos de la Naturaleza
tales como elefantes, leones, tigres silvestres. También están au-
sentes, quizás, algunas amenidades culturales, y de mayor inte-
rés para nuestro tema; falta también un movimiento de protes-
ta campesina para mantener el control y manejo sustentable de
unos recursos comunales amenazados por la apropiación priva-
da o estatal. Ciertamente, algunas luchas de los americanos
nativos contra las extracciones mineras y los residuos tóxicos
(tales como los navajo o los shoshones occidentales contra las
minas de uranio y los residuos nucleares (Kuletz, 1998)) o por
el agua o los pastos comunales que perviven bajo el control de
gente hispana en el Oeste (Pulido, 1996) están cercanas al
«ecoagrarismo». Sin embargo, en los Estados Unidos, aunque
hay propuestas de reconstrucción de  comunidades rurales (por
Wendell Berry y otros), falta el orgullo agroecológico campesi-
no que está creciendo, como hemos visto, en otros países. El
movimiento de Justicia Ambiental en Estados Unidos ha in-
cluido quejas contra la exposición a pesticidas de trabajadores
agrícolas, pero no ha promovido activamente la agroecología.
No dice nada sobre los conflictos por semillas, «derechos de
agricultores» o el riesgo ambiental por los cultivos transgénicos
(distintos de los riesgos para la salud de los consumidores).
Muchos cultivadores «orgánicos» en los Estados Unidos, al igual
que en Europa, son gente blanca neorrural.

Aldo Leopold, en su libro póstumo The Land Ethic (1949)
insistió en la confrontación entre los planteamientos económi-
cos y los planteamientos ecológicos en el manejo forestal y de
la naturaleza silvestre. Un conflicto similar había sido puesto
de relieve en el urbanismo por Patrick Geddes, Ebenezer
Howard y Lewis Munford. Pero la ecología urbana (e indus-

trial) no eran el principal punto de interés para Leopold. ¿Qué
pensaba sobre la agricultura? Leopold escribió: «En el amplio
campo de la agricultura soy poco competente para hablar, pero
parecen existir diferencias paralelas» a las que existen en el ma-
nejo forestal y de la vida silvestre.  En 1948, Albert Howard
había publicado An Agricultural Testament basado en su expe-
riencia en la India. Leopold se había criado en Iowa, se diplomó
en la Forestry School de la Universidad de Yale, y pasó gran
parte de su carrera profesional en Wisconsin combinando su
conocimiento ecológico con su devoción por la vida silvestre.
También vivió durante un tiempo y se casó en Nuevo México,
pero no supo encontrar ejemplos agroecológicos, y escribió:
«El descontento del cual surge la “agricultura orgánica” tiene
las características de un culto, pero es ciertamente biótico en
su dirección, particularmente en su insistencia en la importan-
cia de la flora y fauna» —apuntando así quizás a los seguidores
de Rudolf Steiner más que a los cientos de millones de campe-
sinos agoecológicos del mundo. En México la mayoría de los
cultivadores «orgánicos» son todavía hoy campesinos que per-
tenecen a grupos indígenas. En los Estados Unidos, no hay
campesinado «orgánico» porque no hay campesinado. No hubo
reforma agraria tras la Guerra Civil, al contrario, hubo la Re-
construcción. En cualquier caso, los campesinos del sur aban-
donaron la tierra hace mucho tiempo. En contraste, incluso
en un país como Brasil  (con ausencia de una tradición masiva
de cultivo campesino indígena), podemos encontrar ahora el
Movimiento Sin Tierra (MST) que finalmente adoptó una
posición ecologista en 1999, denunciando los cultivos modifi-
cados genéticamente, como explicó posteriormente. Por otro
lado, en el ecoagrarismo o neonarodnismo ecológico o neo-
zapatismo ecológico (Toledo, 1999), y también en la literatura
sobre Ecología Política que proviene de antropología y geogra-
fía, ha faltado el fuerte énfasis urbano del movimiento de Jus-
ticia Ambiental en los Estados Unidos que es muy relevante
para un mundo con una creciente población urbana pobre.
Ambos movimientos, el de Justicia Ambiental y el Ecologismo
de los Pobres, se complementan mutuamente tanto en la di-
mensión Norte-Sur como rural-urbana. ¿Convergerán en un
movimiento global contra los daños por la extracción de pe-
tróleo en Luisiana o Nigeria, contra la contaminación o la ocu-
pación de tierras por compañías mineras, en movimientos ur-
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banos contra la contaminación del aire y el uso desproporcio-
nado de tierra por los coches privados, en quejas contra la
biopiratería de recursos genéticos, contra los riesgos para la sa-
lud y el medio ambiente de los productos modificados
genéticamente, pesticidas, residuos nucleares, en los intentos
de parar el uso desproporcionado de los sumideros de carbono
por los ricos?

El uso explícito del término «Justicia Ambiental» por acti-
vistas de Sudáfrica viene de la influencia directa de los Estados
Unidos, anunciando la generalización de su uso internacional-
mente. En Sudáfrica, la mayoría de la población está potencial-
mente afectada. Los entusiastas de la vida silvestre deben ave-
nirse a reconocer que el crecimiento económico implica im-
pactos materiales más fuertes y también la desproporcionada
apropiación de recursos y sumideros ambientales, dañando de
este modo a los sectores más pobres cuyos conflictos por la
subsistencia  son a veces expresados en lenguajes (tales como el
valor «sagrado» de la Naturaleza) que deberían ser atractivos
para los citados entusiastas de la vida silvestre. La alianza entre
esas dos corrientes del ecologismo no siempre es fácil. La pre-
servación de las grandes reservas silvestres ha sido en África un
producto colonial y postcolonial de la civilización blanca, en el
este y sur de África. Por tanto, «la preocupación de la gente
blanca por la preservación de la vida silvestre a expensas de las
comunidades rurales desposeídas, puede ser demostrable histó-
ricamente —pero esto no debería cegarnos al hecho que
Sudáfrica tiene ahora uno de los mejores sistemas de áreas pro-
tegidas del mundo. Éste es un tesoro nacional del que todos
los sudafricanos se beneficiarán en el futuro» (Ledger, en Cock
y Koch, 1991, 240). Desde el punto de vista contrario, «los
grupos minoritarios que actúan en contra de la contaminación
acusan a las organizaciones ambientales de Estados Unidos de
objetivos «elitistas» tales como la preservación de la vida silves-
tre. Una grieta similar se ha abierto en Sudáfrica recientemente
por los activistas radicales que influenciados por el movimien-
to de Justicia Ambiental estadounidense han redescubierto ob-
jetivos ecológicos» (Beinart y Coates, 1995, 107), tales como
la degradación de la tierra por la distribución desigual de la
misma, los peligros del asbestos o amianto, y de los herbicidas,
las malas condiciones de salud en las minas, la ausencia de agua
en los asentamientos urbanos de gente de color. Por tanto, el

movimiento de justicia ambiental está presente de forma cons-
ciente no sólo en los Estados Unidos sino también en Sudáfrica,
en el Primer y el Tercer Mundo, dos países cuya tradición am-
biental dominante es el culto a la vida silvestre, pero donde el
movimiento ecologista y el movimiento antirracista se han en-
contrado mutuamente (Bond, 2000).

Ha habido intentos en Sudáfrica para desterrar la vieja
idea colonial que la preservación de la Naturaleza exige el tras-
lado de los grupos indígenas. Al contrario, es más efectivo
manejar las reservas por medio del ofrecimiento de incentivos
económicos a los grupos locales bajo la forma de compartir los
beneficios del ecoturismo o incluso de la caza controlada (sin
caer en la idea exagerada que los beneficios del mercado a cor-
to plazo pueden ser un instrumento suficiente para la preserva-
ción a largo plazo del medio ambiente). Más allá de esto, el
Environmenal Justice Networking Forum en Suráfrica ha
focalizado la atención en cuestiones urbanas, de salud ambien-
tal y contaminación y también en los problemas de manejo de
agua, que no habían sido consideradas por las ONG preocu-
padas por la vida silvestre. Por ejemplo, la erosión de la tierra
se interpreta como consecuencia de la desigual distribución de
la tierra, cuando las poblaciones africanas fueron encerradas en
homelands bajo el régimen del apartheid. Otro ejemplo: la ex-
pansión de las plantaciones de árboles para producir papel y
pulpa crean «desiertos verdes» (Cock y Koch, 1991, 176, 186).
Otros impactos que el régimen del apartheid dejó a su paso
están ahora apareciendo. Hay grandes responsabilidades que
afrontar. Es conocido el problema del asbestos, con un litigio
internacional iniciado por las víctimas de asbestosis contra las
compañías británicas, especialmente Cape.  Los abogados ar-
gumentan que Cape era consciente de los peligros del asbestos
por lo menos desde 1931, cuando se introdujeron regulacio-
nes sobre este particular en las leyes británicas. Sin embargo, la
producción continuó en Sudáfrica con bajos niveles de seguri-
dad por los menos hasta finales de la década de 1970. Los
investigadores médicos han encontrado que el 80% de los mi-
neros negros de Penge (en la provincia del Norte)  que murie-
ron entre 1959 y 1964 murieron de asbestosis. La edad media
de las víctimas era 43 años. Cape tuvo operativa una factoría
durante 43 años en Prieska, en la provincia del Cabo, donde el
13 % de los obreros muertos fue atribuida a mesothelioma,
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una enfermedad del asbestos afín al cáncer. Los niveles de as-
bestos en la factoría en 1948 era 30 veces mayor que el máxi-
mo permitido en el Reino Unido. Hay otros casos de conta-
minación por asbestos en Sudáfrica, por compañías tales como
Msauli y GEFCO en localidades como Mafefe, Pomfret,
Barberton, Badplass (Felix, en Cock y Koch, 1991). Las minas
contaminadas y los depósitos de asbestos deben ser rehabilita-
dos ahora por los gobiernos sudafricanos postapartheid. Hay
una gran deuda ecológica o pasivo ambiental. Los Lores en su
función judicial determinaron durante un tiempo (hasta julio
de 1999, cuando la decisión fue revocada) que en este caso,
una compañía británica como Cape podía ser demandada ante
un tribunal británico.  En contra de la doctrina de la Organi-
zación Mundial del Comercio, el caso judicial de los asbestos y
otros similares, si terminan con éxito, mostrarían que las regu-
laciones internacionales deben afectar no sólo a la seguridad y
calidad de los productos finales exportados sino también a su
proceso de producción y a los efectos in situ. En Sudáfrica la
regulación fallaba o no existía, y la protesta efectiva era imposi-
ble por la represión política. Hay entonces que enfrentar res-
ponsabilidades retrospectivas. Los tribunales instituirán quizás
poco a poco una responsabilidad del tipo «Superfund» para las
compañías transnacionales. En verdad, las compañías posible-
mente cumplían en Sudáfrica las leyes internas de seguridad en
el trabajo, salarios e impuestos (como las compañías alemanas
cumplían las normas del trabajo forzado en la Alemania nazi).
Sin embargo, ahora deberían asumir responsablemente las
externalidades que dejaron atrás.

Los trabajadores y sus familias se quejan no tanto por ser
ecologistas sino porque su salud ha estado amenazada. Los mis-
mos abogados que han representado en Londres a las víctimas
de asbestosis (Leigh, Day) también han iniciado un litigio en
Londres por daños a trabajadores en la empresa Thor Chemicals
en KwaZulu Natal, víctimas de envenenamiento por mercurio.
Otro caso es el de las víctimas de cáncer por las minas de ura-
nio de Río Tinto en Namibia.8 En abril de 1999, se detectó
una concentración masiva de mercurio en el Río Umgeweni,
cerca de la planta química Thor, concentración que fue de-
nunciada por la prensa nacional e internacional. Thor impor-
taba residuos de mercurio a Sudáfrica, parcialmente suminis-
trados por Cyanamid, una compañía estadounidense. Grupos

ambientalistas sudafricanos, principalmente Earthlife bajo el
liderazgo de Chris Albertyn, se aliaron con la Unión Industrial
de Trabajadores Químicos, los residentes africanos de la zona y
también con granjeros blancos procedentes del Valle Tala que
habían tenido una mala experiencia con pesticidas procedentes
de una industria azucarera cercana. Una verdadera alianza
«arcoiris» que incorporó activistas de Estados Unidos en contra
de la planta de Cyanamid en cuestión, quejándose del «impe-
rialismo de las basuras» o «colonialismo tóxico» preguntándo-
se: «¿Por qué, Thor, una compañía británica, decidió construir
la mayor planta de reciclaje de mercurio tóxico del mundo en
los límites de KwaZulu en una zona muy remota de Sudáfrica?
¿Por qué no la construyeron más cerca de las fuentes de este
mercurio de desecho en Estados Unidos o Europa?» (Crompton
y Erwin, en Cock y Koch ed. 1991, 82-84).

La Convención de Basilea de 1989 prohibió las exporta-
ciones de residuos peligrosos, y  fue complementada el 25 de
marzo de 1994 por una prohibición total negociada en una
reunión en Ginebra, que  afecta a todas las exportaciones de
dichos residuos desde los 24 países de la OCDE. El acuerdo se
alcanzó con la oposición de los países más ricos, que recibieron
de Greenpeace el nombre de los «Siete Siniestros». Algunas
deserciones en el seno de la Unión Europea (Dinamarca, y con
posterioridad Italia) ayudaron a una alianza entre China, países
del Este de Europa y en general todos los países pobres del Sur
para liquidar el pretexto del «reciclado» de la convención inicial
de 1989 por medio del cual el 90% de los residuos podían
circular. De este modo, un capítulo triste de la industrializa-
ción se cerró. En teoría, los países ricos ya no pueden explotar
las débiles normas de los países pobres. Ahora bien, la lógica
del principio de Lawrence Summers sigue siendo poderosa.9

Puede haber además oportunidades de verter residuos en los
océanos.

8 Ronnie Morris, «UK court demolishes double standards», Bussines

Report, 4 marzo 1999 e información  extraída de www.saep.org.
9 Memorandum interno del Banco Mundial, recogido en The Economist

8 Febrero 1992. Este se ha convertido en un texto canónico para el

movimiento de Justicia Ambiental .
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RÍO GRANDE DO SUL ¿UNA ZONA LIBRE
DE TRANSGÉNICOS?

El café cultivado a la sombra junto a otros cultivos tiene mu-
chas virtudes en comparación al monocultivo de café (Moguel
y Toledo, 1999). Brasil ha sido un gran exportador de café
pero no tiene una producción significativa de café a la sombra.
Ésta no es una tierra de campesinos agroecológicos tradiciona-
les sino una tierra con una historia de plantaciones esclavistas
de azúcar y café y casi total destrucción de la selva atlántica.
Brasil no es un lugar para agroecólogos románticos, como las
tierras altas de los Andes o los territorios de los maya. La papa
en Brasil se llama batata inglesa (¡claro que en México a los
maíces indígenas se les llama maíces criollos!). Hay grupos in-
dígenas en Brasil que conocen plantas medicinales y hay cono-
cimiento indígena sobre insectos comestibles. La introducción
de los derechos de propiedad intelectual indígena ha sido pro-
pugnada por la antropología brasileña, a partir de lo trabajos
de Darrell Posey. Existen muchas historias bien conocidas so-
bre biopiratería (el ipecac, o más recientemente el jaborandí
para el glaucoma, sin hablar del caucho) y muchos ejemplos de
transferencia gratuita de conocimiento indígena. No existe sin
embargo en Brasil un amplio campesinado agroecológico, ni
extendido orgullo agroecológico indígena. No ha habido casos
controvertidos políticamente de biopiratería agrícola, como la
quinua en Bolivia, aunque Brasil contiene muchas variedades
interesantes de maíz, y por supuesto, de yuca, elemento prin-
cipal de la dieta tanto de los brasileños pobres como de los
africanos que obtuvieron la planta desde América.

Si no existe un campesinado agroecológico, en cambio sí
hay en Brasil un movimiento fuerte y famoso en todo el mun-
do en defensa de la reforma agraria, el Movimiento de los Sin
Tierra (MTS), cuyo origen social está en Río Grande do Sul.
En 1999, el MST se declaró en contra de los cultivos
transgénicos. El contexto era la prohibición de la soja modifi-
cada genéticamente en Río Grande do Sul por el gobierno es-
tatal. Aunque el gobierno y la judicatura en Río Grande do
Sul cambien su actitud contra los transgénicos debido a la opo-
sición interna en el estado o por la legislación federal, su acti-
tud habrá servido para impulsar al MST en una dirección ecoló-

gica. Éste es un movimiento que iniciaron hijos e hijas de pe-
queños granjeros de descendencia alemana e italiana. El MST se
ha expandido a lo largo de todo el país, resistió la represión ar-
mada violenta en Paraná, Para y otros estados. Su táctica consiste
en ocupar, asentarse y cultivar inmediatamente las grandes pro-
piedades no cultivadas. La invasión de las tierras se realiza a través
de una acción directa de masas pacíficas, con énfasis en la pro-
ducción de comida para subsistencia, pero también con una pers-
pectiva tecnológica productivista contra los propietarios absentistas
y los grileiros (especuladores que se apropian de grandes extensio-
nes de tierras de forma ilegal) que se supone que son tan ricos
que no se preocupan de producir más. Muchos líderes del MST
también son miembros del Partido de los Trabajadores aunque el
MST está más a la izquierda. La cuestión de los transgénicos ha
hecho nacer una discusión amplia sobre tecnología agrícola, den-
tro del MST, que estaba ausente hasta ahora, en un país en el
que, como Ignacy Sachs dijo una vez, «podría ser un paraíso
rural, pero se está convirtiendo en un infierno urbano» (Padua,
1996). El MST apoya la emigración desde las chabolas de las
ciudades hacia nuevos asentamientos rurales.

La alarma europea sobre los alimentos modificados
genéticamente es bien conocida en América. Fue liderada por
consumidores preocupados por la incertidumbre sobre los ries-
gos para la salud, fuertemente apoyados por grupos campesi-
nos franceses, que creen que la defensa de la agricultura euro-
pea descansa más en producir con diferentes niveles de calidad
que los grandes países exportadores. Hay una persistente sos-
pecha de que la política europea contra la carne de vacuno con
hormonas o contra los cultivos transgénicos importados, está
motivada no sólo por los riegos contra la salud, sino por un
proteccionismo favorable a los agricultores europeos. Además,
se ha dicho que muchos enemigos de los productos modifica-
dos genéticamente sufren un «síndrome de stress postraumático
relacionado con todos los aspectos de la seguridad de los ali-
mentos, tras la reciente crisis de encefalitis espongiforme bovi-
na». Otro síndrome europeo es la tendencia de la «soberanía
culinaria», no sólo contra los productos modificados
genéticamente sino también contra MacDonald y CocaCola.
«Todo esto se puede esperar de consumidores del alto nivel
económico, economías de mercado postmaterialistas (sic)»
(Paarlberg, 2000, 21).

21-9.p65 19/09/01, 12:52124



 21 - 2001 125

GLOBALIZACIÓN Y CONFLICTOS ECONÓMICO-ECOLÓGICOS

No es tan conocida en el mundo la resistencia local en
Río Grande do Sul desde 1998 contra los alimentos modifica-
dos genéticamente, especialmente la soja. La prohibición total
del gobierno estatal a la soja transgénica no representa un pro-
teccionismo ambiental sino su reverso, la resistencia  a incre-
mentar exportaciones por el daño o incertidumbre sobre ries-
gos ambientales locales. Es una resistencia similar a la resisten-
cia contra la minería de cobre, o las exportaciones de camarones
o las exportaciones de petróleo en otros países del Sur. En Bra-
sil hay apoyo no sólo de ONG sino también del poder ejecuti-
vo local y del poder judicial.

Que un país productor líder de soja para exportación
prohíba cultivos transgénicos, favorece mucho que surja un
mercado separado para la soja «orgánica». También da argu-
mentos contra el maíz transgénico, pues el maíz es indígena
del nuevo mundo, y tiene más parientes silvestres y hay, pues,
más riesgos ambientales que con la soja transgénica. El maíz y
la soja son los piensos más importantes en un régimen alimen-
tario mundial que se dirige a un incremento del consumo de
carne.

El llamado Grupo de Miami de países exportadores agrí-
colas liderados por Estados Unidos incluye Argentina, Austra-
lia, Canadá, Chile y Uruguay. Este coherente sexteto transgénico
son países que encajan en la staple theory of growth, son países
«neoeuropeos» como les llamó Alfred Crosby,  son países con
agricultura de colonos europeos, como los llama H. Friedman;
un grupo que se opuso hasta enero del 2000 a una negocia-
ción del Protocolo de Bioseguridad, añadido a la Convención
sobre Biodiversidad, insistiendo en la libre exportación de cul-
tivos transgénicos. Chile no está interesado realmente en las
exportaciones de maíz y soja, sino quizá potencialmente en la
madera transgénica, y en cualquier caso, ha actuado por prin-
cipios neoliberales y de fidelidad colonial. Sin embargo, el apo-
yo para los cultivos transgénicos en algunos de los países en el
grupo de mayores exportadores agrícolas es precario, porque
existe una dependencia del exterior para adquirir la tecnología,
hay riesgo ambiental y pueden encontrarse con una actitud
reacia de los consumidores en los países importadores. El Gru-
po de Miami no incluye a Brasil, un tanto a favor de Fernando
Henrique Cardoso. La línea del Grupo de Miami ha sido de
oposición a la Unión Europea y también al grupo de países

incluidos en el G-77 más China (G-77 excepto Chile, Uru-
guay y Argentina que es el segundo productor mundial de soja
transgénica tras Estados Unidos).

El Protocolo de Bioseguridad se basa en el requisito de
consentimiento previo e informado para consumir productos
transgénicos. El artículo 19 (3) de la Convención sobre
Biodiversidad de 1992 apunta que los participantes deberán
considerar la necesidad y modalidades de un protocolo que
ordene procedimientos adecuados incluyendo, en particular, un
acuerdo sobre la seguridad de las transferencias de organismos
modificados, resultantes de biotecnología, que puedan tener
efectos adversos en la conservación y uso sustentable de la di-
versidad biológica. El procedimiento de «consentimiento pre-
vio informado» obligaría a los países a asegurar que sus
exportadores dan notificación previa a los países importadores
para  permitirles efectuar una valoración del riesgo del produc-
to genéticamente modificado antes de aprobar su importación..
En enero del 2000, Estados Unidos (que no ha ratificado la
Convención de la Diversidad Biológica de 1992), impidió a
través del Grupo de Miami en una reunión en Montreal, como
había hecho un año antes en Cartagena de Indias, los intentos
de regular de forma severa las exportaciones de productos
transgénicos. Un protocolo de bioseguridad fue finalmente fir-
mado, con el mismo rango que los acuerdos de la Organiza-
ción Mundial de Comercio (y no inferior rango como Estados
Unidos propuso inicialmente), bajo el que los exportadores es-
tán vagamente sujetos a ser requeridos a aplicar el «etiquetado»
para los envíos que contengan bienes de consumo modificados
genéticamente. Esto puede conducir a una mercado interna-
cional de dos niveles, con un estímulo a la soja y el maíz no-
modificado.

En mayo de 1999, el Ministro Federal brasileño de Agri-
cultura había autorizado la soja roundup-ready de Monsanto,
pero un tribunal federal estableció que Monsanto y su filial
brasileña, Monsoy, no podían comercializar las semillas antes
que el gobierno estableciese las reglas pertinentes de impacto
ambiental y de etiquetado y bioseguridad para organismos
modificados genéticamente.  Esta fue la respuesta a la acción
judicial iniciada por el Instituto Brasileño de Defensa del Con-
sumidor y Greenpeace, en la que argumentaban que la Cons-
titución establecía que se realizasen evaluaciones de impacto
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ambiental para cualquier innovación que repercutiese en el
medio ambiente. El Juez Antonio Souza Prudente (éste es su
nombre real) declaró que «la irresponsable precipitación en in-
troducir los avances de ingeniería genética está inspirada por la
codicia de la globalización económica». Así se conecta lo local
con lo global. La escala del conflicto es mundial. Monsanto
apeló, y en 2000 ha habido posteriores decisiones judiciales
contrarias a Monsanto. Hay grandes beneficios potenciales para
quien capture el mercado de semillas de soja brasileño. Por
tanto, la situación en Brasil era que la soja genéticamente mo-
dificada fue prohibida por el gobierno estatal en Río Grande,
y por las cortes.

El Partido de los Trabajadores ha estado en el poder en
Porto Alegre, capital de Río Grande do Sul, durante muchos
años. Ha realizado un famoso experimento social llamado «ela-
boración participativa de presupuestos» a escala municipal. Por
un estrecho margen, accedió al poder en este estado en enero
1999, aunque tiene una minoría en la asamblea legislativa. Río
Grande do Sul es un estado con una fuerte identidad, conoci-
dos como gauchos. Porto Alegre tiene una larga historia de
movimiento ambiental desde los primeros años 1970, a través
de la persona de Jose Lutzenberger.  El nuevo gobernador, y
antes de él, el Secretario de Agricultura, fueron convencidos
por las ONG (Centro Ecologico y la Cooperativa de consumi-
dores y productores Colmeia) de que junto a los riesgos am-
bientales y de salud, la introducción de cultivos modificados
resultaría en una pérdida de soberanía sobre la producción de
semillas. Las ONG locales fueron apoyadas por expertos pro-
cedentes del servicio de extensión agrícola estatal, tales como
Angela Cordeiro y por ONG internacionales como RAFI y
GRAIN con informes sobre riesgos ambientales. Monsanto
había estado comprando compañías brasileñas productoras de
semillas, que usaban el conocimiento desarrollado por Embrapa,
corporación pública parcialmente privatizada no hace mucho
tiempo. Monsanto estaba intentando evitar la producción bra-
sileña de semillas, y Río Grande do Sul es el mayor productor
de semillas en Brasil. El gobierno estatal también se vio afecta-
do porque las semillas industriales patentadas, primero de soja,
más tarde de maíz,  no podían ser usadas gratis por pequeños y
medianos productores, dominantes en la escena agrícola del
estado. La cabeza visible del programa de inspección en Río

Grande do Sul, Marta Elena Angelo Levien, que en la época
de siembra de 1999 estaba intentando evitar que algunos pro-
ductores sembraran soja transgénica procedente de contraban-
do de Argentina, apuntó que la siembra de soja era una cues-
tión de seguridad nacional: «es una tecnología que está domi-
nada por un pequeño grupo de empresarios que forman un
cartel. Si adoptamos cultivos transgénicos, Brasil pasaría a ser
dependiente de una oligarquía de la tecnología alimentaria».10

Los enemigos de los cultivos modificados genéticamente
fueron animados por el pleito iniciado contra Monsanto en el
Distrito de Columbia el 14 de Diciembre de 1999 (recogido
en el Wall Street Journal del mismo día) por parte de produc-
tores de Iowa, Indiana, pero también de Francia y también
potencialmente del resto del mundo. Los demandantes buscan
que Monsanto pare lo que está haciendo y también compense
los daños causados. Las dos principales razones son que está
monopolizando o intentando monopolizar las semillas de soja
y maíz y que está renunciando a realizar tests adecuados de los
cultivos y semillas modificados acerca de los efectos sobre la
salud humana y la seguridad ambiental. En Argentina hay cier-
tamente una ausencia de controles no sólo en los ensayos de
cultivos sino en campos a gran escala.

El conflicto sobre la seguridad de los cultivos modifica-
dos genéticamente podía resolverse aparentemente obligando
a compañías como Monsanto a tomar seguros o a depositar
una fianza para compensar futuros posibles daños, interna-
lizando las externalidades desde una perspectiva económica. Sin
embargo, las consecuencias de introducir organismos modifi-
cados genéticamente son científicamente inciertas, mientras que
la decisión es urgente. ¿Cómo asignar un valor-monetario ac-
tualizado a costos futuros inciertos sobre la salud humana y el
medio ambiente? ¿Ya no hay nada sagrado? dirían algunos.

10 Las principales fuentes para escribir esta sección están en Seedlings

(GRAIN), 16 (3) y 16 (4), 1999. El reportaje de Silvia Ribeiro en Ecología

Política, 18, 1999 y el artículo de Steve Stecklow y Matt Moffett en Wall

Street Journal, 28 Diciembre 1999. También me he beneficiado de mi

amistad con algunos de los actores del conflicto, tales como la agrónoma

María José Guazelli.
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CONCLUSIONES

En el libro que estoy escribiendo sobre el Ecologismo de los
Pobres estoy recopilando muchos otros conflictos ecológicos,
viendo cuáles son los lenguajes de valoración empleados. Un
mismo actor puede emplear varios lenguajes. Los pobres sue-
len ser versátiles. Las compañías transnacionales prefieren el len-
guaje costo-beneficio al lenguaje de lo sagrado, o al lenguaje
del valor de los ecosistemas o paisajes. Se pueden apuntar algu-
nas otras conclusiones ahora mismo. Las fronteras del petróleo
y del gas, del aluminio y del cobre, de la soja transgénica y del
eucalipto, de los residuos nucleares, se extienden sobre nuevos
territorios. La búsqueda de recursos genéticos, de oro, de
fosfatos, de camarones y de aceite de palma, de nuevos bancos
de pesca, de aguas superficiales y subterráneas, de sumideros de
carbono, cubre todo el globo. La economía no se está
«desmaterializando» (Opschoor, 1995, Bunker, 1996; Ayres y
Ayres, 1996, De Bruyn y Opschoor, 1997; World Resources
Inst. et al 1997, Cleveland and Ruth, 1998, Naredo y Valero,
1999). Los impactos ambientales serán sufridos por las futuras
generaciones de humanos y son percibidos de forma evidente
por otras especies. Algunos recaen ya de forma desproporcionada
sobre determinados grupos humanos. Incluso sin crecimiento
económico, algunos recursos y sumideros se agotarán al nivel
actual de uso. Por tanto, un movimiento de Justicia Ambien-
tal, también llamado «ecologismo de los pobres» (Guha y
Martínez Alier, 1997, 1999; Guha, 2000), «ecología de la sub-
sistencia» (Garí, 2000) incluso «ecología de liberación» (Peet y
Watts, 1996), está creciendo en todo el mundo. En este artí-
culo, he descrito algunos conflictos en torno a la minería de
cobre, al uso de los manglares, a la biopiratería y bioseguridad,
al llamado «racismo ambiental» en los Estados Unidos y
Sudáfrica, y sobre los derechos de propiedad de sumideros de
carbón. Dichos conflictos ecológico-distributivos son objeto de
estudio de la Ecología Política, un nuevo campo de estudio
creado por geógrafos, antropólogos y sociólogos ambientales.
Éstos son conflictos sobre la incidencia social de la contamina-
ción, sobre el reparto de los riesgos ambientales inciertos, so-
bre la pérdida de acceso a recursos y servicios ambientales. In-
terpreto dichos conflictos sobre un telón de fondo de deterio-
ro físico y crisis de los recursos. Mucha investigación queda

por hacer en estos y otros casos, acerca de las formas adoptadas
por dichos conflictos, su liderazgo y composición, la interco-
nexión entre actores locales y redes internacionales, las condi-
ciones de su eficacia, su relación con diferentes órganos estata-
les, sus vínculos con el feminismo y conflictos de clase. Mu-
chos de estos conflictos, dentro y fuera del mercado, se originan
por el choque entre economía y medio ambiente que es anali-
zado por la Economía Ecológica.

La Economía Ecológica es un nuevo campo creado prin-
cipalmente por ecologistas y economistas que se esfuerzan por
«tener en cuenta la naturaleza» no sólo en términos moneta-
rios sino también en términos físicos y sociales. Así, este artícu-
lo es una contribución a la Ecología Política y la Economía Eco-
lógica, y establece vínculos entre ellas. El movimiento de Justicia
Ambiental (local y global) conduce la economía hacia la
sustentabilidad ecológica. Éste es el primer vínculo entre
Ecología Política, como el estudio de los conflictos ecológicos
distributivos, y las Economía Ecológica como estudio de la (no)
sustentabilidad de la economía, con sus urgencias e incerti-
dumbres. Los conflictos ecológicos son, a veces, expresados como
discrepancias de valoración en el marco de un sólo standard de
valor (como cuando hay una disputa reclamando compensa-
ción monetaria por una deuda ecológica o pasivo ambiental),
pero con frecuencia la discrepancia recae sobre los standards de
valor adecuados. Son disputas o diálogos multicriteriales. Cuan-
do el estudio de un conflicto ecológico distributivo revela un
enfrentamiento de valores inconmensurables, entonces la
Ecología Política está ayundando al desarrollo de la Economía
Ecológica, a que realice sus cálculos no sólo en términos mo-
netarios sino también físicos y sociales, poniendo el pluralismo
de valores en el centro de sus análisis. Este es un segundo vín-
culo entre Ecología Política y Economía Ecológica.

La Justicia Ambiental es una fuerza a favor
de la sustentabilidad

La Ecología Política es un campo de estudio que inicialmente
estableció relaciones entre degradación de la tierra y estructuras
sociales en países del Tercer Mundo (Blaikie y Brookfield, 1987).
Hoy, el movimiento ambiental mundial continúa siendo do-
minado por dos corrientes principales, primero, el culto a la
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vida silvestre, y segundo, de forma creciente, el evangelio de la
ecoeficiencia (o «modernización ecológica» o «desarrollo sus-
tentable») (Guha y Martínez Alier, 1999). Hay esperanzas de
«desmaterialización» pero no hay evidencia de las «curvas am-
bientales de Kuznets» para muchos impactos; mejor dicho, el
nivel de ingresos en el que el crecimiento económico produce
suficiente dinero para encontrar remedio para el medio am-
biente, es un nivel de ingresos alto en el que muchos daños ya
se ha acumulado. Por ejemplo, es fácil corregir emisiones de
dióxido de azufre en fundiciones de cobre, o en ciudades («el
smog de Londres») incluso con un nivel relativamente bajo de
ingresos, pero el smog de Los Ángeles, principalmente produ-
cido por el uso creciente de coche, aumenta con un nivel de
ingresos. También, la biodiversidad desaparece por causa del
crecimiento económico, sin posible remedio a dicha pérdida,
es «demasiado tarde para ser verde».

Una tercera corriente del ambientalismo está creciendo en
todo del mundo. La Justicia Ambiental en los Estados Unidos,
el «ecologismo de los pobres» en el Tercer Mundo, combinan
una preocupación sobre el medio ambiente con una inquietud
más visible por la justicia social. Esos conflictos —desde el mo-
vimiento Chipko a las batallas antitóxicos— están alcanzando
una mayor extensión y alterando la verdadera naturaleza del
ambientalismo.... ¿Son ellos la base para una cambio social ra-
dical? ¿Son ellos (simplemente) ejemplos del paisaje político
fragmentado del postmodernismo? (Pulido, 1996, XIII). Mi
trabajo no es postmodernista.  Hay regularidades en los con-
flictos históricos y contemporáneos, contra el dióxido de azu-
fre en fundiciones de cobre, en defensa de los manglares en
Tailandia o Ecuador, contra la biopiratería en el sur de Asia y
en la América andina y amazónica. Intento facilitar una res-
puesta a las quejas de Raymond Bryant, que los ecologistas
políticos no han desarrollado una alternativa al concepto del
desarrollo sustentable (Bryant y Bailey, 1997,4). La respuesta
es que «la justicia ambiental y el ecologismo de los pobres son
los principales factores en la búsqueda de la sustentabilidad».

Disputas sobre los valores

Partiendo de la premisa que el crecimiento económico produ-
ce daños en el medio ambiente, hemos visto diversos conflic-

tos que no son sólo conflictos de intereses, sino conflictos de
valores. Hace treinta años, en la isla de Bouganville, la Compa-
ñía Río Tinto Zinc estuvo envuelta en problemas  a pesar del
acuerdo que tenía con el gobierno de Papua-Nueva Guinea
(soberano sobre dicha isla), para explotar la que fue considera-
da como la más rentable mina de oro y cobre del mundo. Allá
por 1974, se supo que «los nativos de Bouganville habían deja-
do de arrojar geólogos al mar desde que la compañía (RTZ) se
declaró dispuesta a compensarles por lo que les había arrebata-
do con dinero y otros servicios materiales». Sin embargo, tam-
bién se supo que el dinero no era la cuestión: «las comunida-
des afectadas dieron la mayor importancia a la tierra al ser el
recurso básico para mantener su nivel de vida. La tierra era la
base para sentirse seguros, y el foco de muchas de sus activida-
des religiosas. Aparte de ser compensados con pagos y rentas,
el resentimiento local por haberles arrebatado la tierra seguía
vivo, y hay una fuerte oposición a cualquier expansión de la
actividad minera en Bouganville tanto por la citada compañía,
por el gobierno o cualquier otro» (Mezger, 1980, 195). Final-
mente, la pequeña isla de 160.000 habitantes se convulsionó por
una guerra secesionista a finales de la década de los ochenta.

Shiv Visnavathan (1997, 238) sugiere que para defender
el río Narmada, Ghandi no habría discutido los resultados del
análisis de costo-beneficio, se hubiera convertido en un pere-
grino haciendo un parikrama del río: «el libro de un contable
no es lo mismo que el rito de un entierro».  ¿Cuál es el «costo
de la vida», en qué moneda debería ser pagado? — se cuestiona
Arundhati Roy. DiChiro (1998) describe el sentimiento en el
First Environmental Justice Summit, en Washington D.C. en
1991, entre los delegados afroamericanos de los barrios céntri-
cos de las ciudades, cuando escuchaban las afirmaciones de los
americanos-nativos sobre «nuestros hermanos y hermanas, las
ballenas». Berkes (1999) documenta de forma cuidadosa el pa-
pel de las creencias sagradas en el manejo de recursos pesqueros
por los Cree. El primer principio de Justicia Ambiental de la
lista de 17, aprobados en la citada conferencia de 1991, afirma
el «carácter sagrado de la Madre Naturaleza, la unidad ecológi-
ca y la interdependencia de todas las especies, junto al derecho
a estar libres de la destrucción ecológica». Otros principios re-
claman de forma incongruente una compensación total (equi-
valente) para los daños ambientales. Zimmerer (1996) comen-
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ta que la erosión de suelos es explicada a veces por los campesi-
nos quechuas en Cochabamba, Bolivia, en términos de furia
de la Pachamama por la ausencia de rituales apropiados para
ella. Antonio Machado escribió, «todo necio confunde valor y
precio». Hay muchos valores, que entre sí no son conmensu-
rables.

Siempre que hay conflictos ecológicos no resueltos, es pro-
bable que haya una discrepancia sobre los criterios de la valora-
ción (Faucheux y O´Connor, 1998; Funtowicz y Ravetz, 1994;
Martínez Alier, Munda y O´Neill, 1998, 1999; Martínez Alier y
O´Connor, 1996, 1999; O´Connor y Spash, 1999). En cual-
quier caso, los diferentes intereses pueden ser defendidos bien
insistiendo en las discrepancias de valoración dentro del mismo
tipo de valor o bien acudiendo a descripciones no equivalentes
de la realidad, a diferentes tipos de valor. Por ejemplo, podemos
decir «mientras que los humanos valen distinto en la escala eco-
nómica (vean sus pólizas de seguros de vida o las cuentas del
Panel Internacional de Cambio Climático), todos tienen el mis-
mo valor en la escala de dignidad humana». Si alguien o algo es
«muy valioso» o «no muy valioso», esto es una afirmación elípti-
ca que requiere la siguiente pregunta: ¿en qué estándar de valora-
ción? (O´Neill, 1993). Para la política, una aproximación
multicriterial no compensatoria o una evaluación integrada que
abarque una pluralidad de valores inconmensurables, es más sen-
sata que fiarse de los resultados del análisis costo-beneficio (Munda,
1995, Martínez Alier, Munda y O´Neill, 1998, 1999).

En situaciones complejas determinadas por incertidum-
bres y sinergias, la aproximación disciplinaria de los expertos
(cada uno de ellos con su estándar de valor) no es apropiada.
De ahí que la inconmensurabilidad proviene no sólo de los
diferentes intereses y valores sino de la propia complejidad. «En
primer lugar (escriben los teóricos de la ciencia postnormal,
Funtowicz y Ravetz, 1994) el valor monetario será visto como
una medida de un aspecto del valor que refleja un tipo parti-
cular de intereses, expresados de forma prioritaria por el mer-
cado (o a través de mercados ficticios en valoraciones contin-
gentes). Elegir cualquier definición operacional particular de
valor implica tomar una decisión sobre lo que es importante y
real; otras definiciones reflejaran los intereses de otros afecta-
dos... Esto supone una pluralidad de perspectivas y valores le-
gítimos...». «Esta divergencia en las perspectivas de valoración

(añaden los economistas ecológicos O´Connor y Spash, 1999,
5) puede ser introducida en términos de dos concepciones di-
ferentes de internalización. El diagnóstico en ambos casos es
que los que toman las decisiones han errado a la hora de con-
siderar de forma adecuada los impactos de la actividad humana
sobre el medio ambiente y el remedio es tener en cuenta el
medio ambiente. Las dos formulaciones son:

a. Internalización de los daños ambientales en un sentido es-
tricto, con referencia a la idea de Pareto sobre la eficiencia
en la asignación de recursos.

b. Internalización en sentido amplio, refiriéndonos a procesos
políticos e instituciones para expresar y resolver (o exacer-
bar) los conflictos ambientales.

El idioma que se usa en los conflictos ecológicos distribu-
tivos es a veces el de la valoración monetaria. Puede ser el aná-
lisis costo-beneficio o de forma más general, la «internalización
de las externalidades» en sentido estricto. Yo mismo he usado
este lenguaje en este mismo artículo en el cálculo de un acápite
de la Deuda Ecológica, la deuda por las emisiones de carbono.
Pero con frecuencia se usan lenguajes completamente fuera del
mercado. Por ejemplo, los valores ecológicos de los ecosistemas
(en términos de producción de biomasa, o en términos de ri-
queza de especies), el respeto a su carácter sagrado, la necesidad
ineludible de la subsistencia humana, los derechos de los ani-
males, la dignidad de la vida humana, la demanda de seguridad
alimentaria y ambiental, la defensa de la identidad cultural y
los derechos territoriales indígenas, el valor estético de los pai-
sajes, el valor de los derechos humanos, la lucha contra el racis-
mo... ¿Quién tiene el poder político para imponer un lenguaje
de valoración más que otros?
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Fundamentos
sistemáticos para

una economía
ecológica

Rodrigo Jiliberto H.

La economía, como disciplina, se cimienta en una circularidad
epistemológica tan consistente que hace imposible pensar «lo
natural» de un modo distinto a como ella lo hace a partir de la
crítica de sus supuestos.

Tal circularidad epistemológica es la que se entreteje entre
la visión mecánica-objetual del mundo en que se funda todo el
conocimiento científico moderno, el problema económico u
objeto de estudio a que da lugar tal cosmovisión «objetual», y
finalmente, la descripción de «lo natural» que se deriva de ese
objeto de análisis.

La solidez de esta construcción teórica se fundamenta, en
última instancia, en una percepción difícilmente discutible a
primera vista, a saber, que el mundo efectivamente está com-
puesto de objetos dotados de una identidad precisa y trascen-
dente, que constituyen la realidad última a la que se refiere la
economía.

Expresado de un modo sintético, la hipótesis que se pos-
tula aquí, es que la conciencia de un mundo poblado de obje-
tos es lo que, por una parte, otorga entidad epistemológica al
problema económico entendido como el problema de la asig-
nación óptima de tales objetos que pueblan el mundo y lo
que, por la otra, determina un reordenamiento teórico de «lo
natural» indiscutible desde la propia lógica del pensamiento
económico. Para una conciencia objetual de mundo, la econo-
mía estándar da cuenta de forma integral y consistente del pro-
blema económico-ambiental que de ella se deriva.

Por esta razón, el reto teórico que se deriva de la
sensación de infructuosidad que generan los ejercicios
ambientales neoclásicos, no radica básicamente en la
crítica del paradigma ambiental neoclásico, sino en

poder iluminar, con el mismo poder de convicción de la de los
objetos, otro mundo, que dé lugar a otro problema económi-
co, y a otra forma de entender la solución de ese problema
económico, que, a fin de cuentas, genere menos sensación de
infructuosidad que aquella que genera la teoría económica ac-
tual.

Si el pensamiento económico moderno se formalizó en
medio de las verdades absolutas que dominaban todo conoci-
miento científico de su época, y fundamentalmente en medio
de aquellas de la física, es pensable que hoy en día se pueda,
también al calor de los avances científicos singulares, y de los
destellos del mundo que ellos dejan ver, sentar las bases de un
nuevo entender económico.

Si se tienen en cuenta los avances en el conocimiento cien-
tífico que han tenido lugar desde la segunda década de este
siglo hasta nuestros días, la situación es tal, que es factible ima-
ginar que el mundo exterior, que la «realidad», no deba ser
necesaria y exclusivamente concebida como una extensión de
objetos discontinuos.

Detrás de la realidad objetual, las diversas ciencias, la
microfísica, la biología, la teoría de la información, etcétera,
descubren realidades mucho menos delimitadas, un tránsito con-
tinuo, un devenir, que las aleja cada vez más de aquellas enti-
dades objetivas últimas, de las cuales creía la ciencia del siglo
pasado que se hallaba compuesto el mundo. Cada vez más «la
realidad» parece más un enjambre de cosas relacionadas, que se
entienden en ese relacionarse, antes que como entes distintos
los unos de los otros. Cada vez más esta aproximación relacional
es más fructífera para entender ciertos fenómenos que ante una
perspectiva objetual trascendente parecían inexplicables, o
inabordables, como son los fenómenos propios de la física
cuántica, la biología molecular, entre tantos otros. Cada vez
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más es factible entender el papel que una entidad difícil de
atrapar en un concepto estrictamente objetual, como es la in-
formación, juega en la estructuración de esas entidades que
viven en y por el relacionarse que son los sistemas. Es decir, es
cada vez más factible pensar un mundo que no esté necesaria-
mente constituido por objetos como entidades últimas del ser.
Cada vez es más factible pensar que el mundo se halla consti-
tuido por sistemas, que son a su vez el producto de muchos
sistemas, que dan lugar junto con otros sistemas a nuevos sis-
temas, así, hasta el infinito. Es decir, existe hoy, al igual que
cuando se funda la ciencia económica, la posibilidad de fundar
un pensamiento económico en una visión del mundo cohe-
rente con el pensamiento científico contemporáneo, sólo que
distinta a la que había en aquel entonces, radicalmente dis-
tinta.1

Pero, pensar un mundo sistémico impone sus condicio-
nantes epistemológicos. Los sistemas tienen sus propias lógicas
y hay que pensar según ellas. No se puede asumir la «realidad»
de los sistemas y continuar pensando que los problemas que
ellos originan, las cuestiones teóricas a las que ellos dan lugar,
sean las mismas que surgen en un mundo objetual. Es decir, si
se asume radicalmente una cosmovisión sistémica es necesario
replantearse los problemas teóricos a que daba lugar una
cosmovisión objetual.

Esto significa, en otras palabras que, en un mundo
sistémico el problema económico no puede ser el mismo que
el que aparece en un mundo de objetos. El problema de la
optimización en un mundo sistémico, por principio, no puede
consistir en la asignación de «objetos», que es lo que son los
«objetos económicos», pues ese mundo no da lugar a objetos.

La lectura sistémica del mundo, la lectura del imperativo
de optimización que de él se deriva, la definición del campo de
racionalidad que ese imperativo supone, tiene la entidad
epistemológica suficiente como para dar lugar a una nueva dis-
ciplina económica, la economía ecosistémica/ecológica, cuya in-
tención es interpretar/rescatar esa intuición de cambio paradig-
mático que ilumina el pensamiento económico alternativo y
llevarlo radicalmente a un nuevo paradigma analítico de «lo
económico». El objetivo último de la economía ecosistémica/
ecológica debe ser la optimización ecosistémica de aquello a que
se denomine sistema económico.

EL PARADIGMA ECONÓMICO EN UN MUNDO
OBJETUAL

El problema económico en un mundo objetual

El problema económico tal cual se halla formalizado en el pen-
samiento económico moderno, como el problema de la asig-
nación de recursos escasos a fines alternativos, está, entre otros,
y obviando su largo proceso histórico de gestación, íntima-
mente ligado a la concepción del mundo objetual, propia del
desarrollo del conocimiento en el momento en que la discipli-
na económica alcanzo su madurez.

La economía que como ciencia alcanza su madurez a fina-
les del siglo XIX, adoptó, al hilo de los avances científicos de la
época, una visión lineal y mecánica de la «realidad». Esto le
supuso considerar básicamente que «lo real» estaba compuesto
de objetos trascendentes y aislados que sufrían únicamente cam-
bios mecánicos de posición perfectamente reversibles.
(Georgescu-Roegen 1996, Naredo 1987, Passet 1996)

En ese mundo lineal, mecánico, ordenado y eterno, que
impregnaba todo conocimiento de la época, la mejor forma de
asignar esos objetos escasos y útiles, que eran otorgados al hom-
bre,     podía concebirse como el único problema económico posi-
ble.     El problema de la asignación se podía derivar, como pro-
blema teórico, lineal y completamente de ese mundo objetual.
Podía, y en los hechos lo ha sido, ser entendido como el pro-
blema económico «per se».

Es decir, en un mundo objetual, el problema de la asigna-
ción de recursos escasos a fines alternativos constituye un pro-
blema que puede ser descrito y resuelto íntegramente en cohe-
rencia con esa visión objetual mecánica del mundo. No re-
quiere ningún otro soporte epistemológico. Se halla, como
problema, totalmente dado y resuelto en esa cosmovisión. Esta
ontología objetual es, en última instancia, la que ha otorgado

1 Es importante destacar que está visión sistémica del mundo es sólo

coherente con el pensamiento científico contemporáneo, no se deriva

directamente de éste. Ninguna ciencia en particular da cuenta de siste-

mas como entidades constitutivas de «lo real». Los avances científicos

permiten intuir tal cosmovisión, pero es necesario fundarla exógenamente

al conocimiento científico disciplinario, que justamente se funda en una

percepción objetual del mundo.
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soporte epistemológico de hierro al problema económico con-
cebido como la asignación de recursos escasos a fines alternati-
vos.2  Cualquiera otra aproximación a lo económico requeriría,
en las mismas circunstancias, otros soportes ontológicos, que
no contaban con la misma validez social que la objetual. 3

Efectivamente, sólo si se entiende que las entidades que
pueblan el mundo son entes dotados de una identidad perfec-
tamente delimitada e imperecedera (la piedra es piedra distinta
de la arena, y es piedra en todo lugar y tiempo), es posible
pensar que existe un problema resoluble consistente en como
asignar óptimamente el uso de esos objetos que resultan es-
casos.

Es importante observar, que la escasez, como concepto
sólo resulta pensable en un mundo objetual. La delimitación
entre las cosas que surge de una concepción objetual del mun-
do constituye el soporte del concepto de escasez, la hace posi-
ble y visible. En una concepción en que las cosas se hallan
relacionadas y en un devenir continuo, no hay cosas delimita-
das, y la escasez carece de validez como concepto. Se entiende,
entonces, porque en un mundo objetual la percepción de re-
cursos escasos frente a fines alternativos puede ser argumentada
con toda plenitud como el problema económico inmediato.

La concepción objetual y trascendente del mundo, domi-
nante en los momentos en que la economía se consolidó como
disciplina, constituyó el soporte para la definición del proble-
ma económico per se, pero además, le permitió a ésta conce-
birlo como un problema cerrado. Le permitió concebir el sis-
tema, en la cual se desarrollaba tal problema, como un sistema
cerrado.

Efectivamente, sólo en un mundo en que todos los obje-
tos económicos y los agentes, es decir, en que todos los ele-
mentos del sistema, constituyen entidades dotadas de una iden-
tidad trascendente, son entidades estrictamente discontinuas en

una realidad poblada de entes discontinuos, es decir, son obje-
tos, sólo allí, es posible pensar que un problema y su resolución
puede afectar a un conjunto estrictamente delimitado del mun-
do «real». Sólo allí, entonces, es pensable delimitar ese conjun-
to de entidades de lo real que se ven afectadas o son partes del
problema, y pensar que la solución que se dé al mismo afectará
exclusivamente a tales entidades. De lo contrario, no sería fac-
tible ni delimitar un problema a un conjunto cerrado de «co-
sas» ni hallar luego tal conjunto. Toda delimitación sería impo-
sible.

El único problema que quedaba pendiente, luego de acep-
tar el mundo objetual dominante y definir el único problema
económico posible, era determinar los criterios que hacían que
unos u otros objetos entraran en el sistema cerrado en que se
desarrollaba el problema, y la economía elaboró acuciosamente
tales criterios.

Esta concepción del problema económico como sistema
cerrado le permitió a la economía entender que podía dar cuenta
de la cuestión de la asignación con independencia del resto de
objetos que poblaban el mundo.

Pero, además, es ese carácter objetual trascendente del
mundo, esa identidad trascendente e imperecedera de los obje-
tos económicos, el que permite al análisis económico pensar
que puede dar cuenta de la cuestión económica sin considerar
las variables espacio y tiempo. Los objetos y los agentes econó-
micos son     y esa propiedad permite la resolución del problema
económico con independencia de su ubicación en el espacio y
el tiempo. (Georgescu Roegen 1996, Naredo 1987)

Si, por el contrario, las cosas no se conciben como enti-
dades trascendentes y cerradas, sino en flujo, en un constante
devenir, toda operación lógica fuera de un evento histórico de-
terminado carecería de todo sentido. En otros momentos y en
otros lugares las mismas cosas serían otras cosas: toda connota-
ción sería contingente. Todo cálculo fuera del evento carecería
de ámbito de aplicación y toda planificación económica sería
inútil.

Es, entonces, esta concepción del problema económico
como un sistema cerrado de objetos trascendentes, la que hizo
posible que la economía se planteara hallar una resolución efec-
tiva al problema de la asignación óptima de recursos, a la deli-
mitación de equilibrios óptimos de carácter universal. Sólo en

2 Por entidad epistemológica se entiende aquí legitimación del problema

como tal. Es decir, como cuestión que puede ser planteada consis-

tentemente y que tiene una solución razonable.
3 La historia del intento marxiano de fundar una economía en la dialécti-

ca hegeliana es un buen ejemplo de lo que supone tener que buscar

otros sustentos ontológicos y epistemológicos para fundar un pensa-

miento económico.
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un sistema constituido por un número cerrado de objetos y agen-
tes trascendentes y eternos, la determinación de la máxima utili-
dad posible que se derivaba de las distintas asignaciones posibles
de tales objetos entre tales agentes resulta una tarea imaginable.
Sólo allí es factible pensar que la cuestión económica está aboca-
da a la definición de equilibrios óptimos de carácter universal
entre objetos y agentes.

La economía definió un objeto de análisis que se derivó
de forma natural de la concepción dominante del mundo en
que ésta maduró. Visión, que por lo demás, aún comparte
gran parte de la humanidad, y que, por otra parte, no puede
ser sometida a un juicio de falsación o de veracidad. Más aún,
todo el entramado científico y toda la práxis social en las ac-
tuales sociedades modernas se fundan en la creencia absoluta
de que el mundo está constituido exclusivamente por objetos.

La descripción económica de «lo natural»

De ese objeto analítico se derivó una descripción de «lo natu-
ral» funcional a la resolución de lo que se consideró el proble-
ma económico.

Esto no podía ser de otra forma, dado el carácter analítico
que asumió de la disciplina económica al hilo de lo que se
constituyó históricamente como el modo de conocer cientí-
fico.

Las disciplinas científicas proceden en el proceso de cono-
cimiento por reducción, o mediante una disección analítica de
la «realidad». Este «reduccionismo débil» es el instrumento inape-
lable de este tipo de conocimiento. (Atlan, 1991) La aproxi-
mación analítica presupone un corte transversal de «lo real» a
partir de un objeto de conocimiento o fin cognitivo determi-
nado.4

No cualquier fin u objeto se ha servido para orientar el
análisis científico. La validación de las preguntas relevantes que
definen el objeto de estudio de una disciplina es una parte
importante de la historia de la ciencia. Ahora bien, la
historicidad de los objetos analíticos no inválida ni el conoci-
miento científico, ni la utilidad de tales objetos como elemen-
tos nucleares de la razón científica en comparación con otras
«razones» utilizadas por el conocimiento humano.5

La pregunta que ordena el pensamiento económico desde

los economistas clásicos y neoclásicos, siguiendo la percepción
objetual dominante del mundo, es el problema de la asigna-
ción de recursos escasos a fines alternativos, es el problema de
la optimización en la asignación de recursos. En términos más
genéricos se puede decir que la economía es la ciencia abocada
a la optimización como cuestión social.

La representación económica de «lo natural», que se ha
derivado del problema de la asignación, ha supuesto su
homogeneización bajo un mismo denominador. Es decir, en la
descripción económica cada aspecto de «lo natural» ha perdido
aquello que lo distingue (o por lo cual es distinguido en otras

4 La siguiente cita de Atlan es muy convincente al respecto «La práctica

reduccionista consiste en separar un todo en sus constituyentes, con la

esperanza de hallar en las propiedades de los constituyentes la forma

de explicar las del todo. Podemos afirmar que toda actividad científica

implica una práctica reduccionista, en la medida que el análisis, que se-

para el todo en sus partes, es indispensable para la práctica de cual-

quier investigación científica. Sólo un postulado reduccionista permite a

la práctica científica tal como existe proseguir su camino. Pues el postu-

lado opuesto, de la irreductibilidad del ser vivo a lo inorgánico, o de lo

psíquico al ser vivo y a la fisicoquímica, tan sólo desempeña un papel

de freno en este método de conocimiento... Pero este postulado de uni-

dad puede ser aplicado, ya sea como fundamento a priori cuyo conteni-

do no debe o no puede ser explicitado, ya sea como contenido de cono-

cimiento que sería por el contrario, una conclusión a extraer del saber

científico. En ambos casos se trata de un postulado metafísico; pero o

bien se sitúa «delante» de la ciencia para permitir su practica, o bien se

sitúa «detrás» y entonces sirve de partida de una metafísica.

La distinción entre estas dos metafísicas así postuladas es importante:

les corresponden dos tipos de reduccionismo que podemos denominar

respectivamente débil y fuerte. El primero es indispensable para la prác-

tica científica, que además lo presupone. El segundo es el resultado de

la creencia de este presupuesto bajo la forma de una metafísica mate-

rialista ingenua que puede resultar tan engañosa como las creencias

teológicas, o espirituales cósmicas a las que se opone.» Atlan Henri,

Con razón o sin ella, Editores Tusquets, Barcelona, Mayo de 1991, pág..

59 y 60.
5 En última instancia la vigencia de la razón lógica de la aproximación

analítica como pilar del conocimiento científico no se puede fundamen-

tar en un «reduccionismo duro» que cree ver en el discurso científico

una «explicación» de la realidad, sino simplemente en la creencia de

que la visión fragmentaria del análisis científico tiene aún un papel que

jugar en el desarrollo de las sociedades actuales. Por lo tanto, frente a

los nuevos retos, como es el reto de las crisis ecológicas, el aporte de

la ciencia no se puede materializar distanciándose de aquello que la

distingue como forma de conocimiento, aunque se reconozca que su

perspectiva da cuenta sólo de sólo una de las razones sociales.
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disciplinas o en el lenguaje natural), para ser ordenado a través
de los conceptos que dan solución a la cuestión de la asigna-
ción. Desde el punto de vista de la utilidad del homo economicus
todas las particularidades de «lo natural», tal cual puedan haber
sido definidas por otras ciencias o como estas puedan ser en-
tendidas a priori, han quedado disueltas.

Esta aproximación económica a «lo natural» en el proceso
de valorar, no justifica, por sí misma, una crítica del pensa-
miento económico. El reordenamiento que la economía realiza
de «lo natural», que se deriva en una homogeneización y recor-
te del mismo, es totalmente consistente con su objeto de aná-
lisis. Este le obliga a reducir el mundo a un criterio económico
homogéneo como es el valor y a considerar sólo aquel ámbito
de lo natural que es apropiable, producible o valorable. No es
factible acusar a la economía de ser deficitaria por llevar a cabo

una descripción de «lo natural» distinta a las descripciones rea-
lizadas por otras disciplinas, porque en principio no tiene por
qué hacerlo de esa forma.

La economía ha hecho de forma coherente lo que debía
hacer, porque ha sido consistente con la resolución del proble-
ma de la asignación-valoración. Y en tanto no se invalide so-
cialmente tal problema tendrá que seguir haciéndolo.

Pero además, si la economía se plegase a una descripción
de «lo natural» realizada por otras ciencias no se encontraría
con un único referente «objetivo», pues todas las ciencias reali-
zan descripciones de la realidad funcionales a sus objetos analí-
ticos. «Lo natural» no existe de forma «objetiva», no es posible
identificar para un uso científico-analítico una descripción de
«lo natural» per se, independiente de un punto de vista especí-
fico (lo biológico, lo físico, lo ecológico, etcétera) que lo
reordena/recorta al igual que lo hace la economía. Por lo tan-
to, ninguna descripción analítica de «lo natural» tiene un estatus
epistemológico superior a ninguna otra como para poder ser el
modelo maestro que sirva al resto. Todas son igualmente vali-
das en sus dominios específicos de conocimiento. 6

El mundo objetual que dominó la cosmovisión del pen-
samiento científico a fines del siglo pasado, cuando la econo-
mía se consolidó como disciplina, ha otorgado un fundamen-
to epistemológico de hierro a un problema teórico, el de la
asignación-valoración, que supone un tratamiento económico
de «lo natural» funcional a la resolución de tal problema y
epistemológicamente consistente con él.

Todo aspecto singular de «lo real» ya tiene un lugar lógi-
camente determinado en esta circularidad epistemológica. Todo
intento de reordenamiento del mismo sin generar otra
circularidad, lo que haría inútil tal reordenamiento, toda críti-
ca a lo que está ciencia ha dado de sí, sin salirse radicalmente
de ella, lo que haría fútil tal crítica, no puede sino producir
soluciones teóricas epistemológicamente discutibles.

Si se ha de explorar en términos cognitivos esa sensación
de infructuosidad que rodea al análisis económico ambiental
estándar, y si se ha de adentrar en esa intuición paradigmática
que rodea los nuevos y generosos intentos por alumbrar nue-
vos modos de gestionar económicamente «lo natural», es preci-
so dar cuenta de un nuevo paradigma, de un nuevo lenguaje
autónomo.7

6 Lo único que tiene, no un estatus superior, pero sí diferente, es la

descripción de «lo natural» en el lenguaje natural, como aquello que

todo un colectivo entiende de forma implícita por tal cosa. Ahora bien

tal descripción no resiste una aproximación analítica ninguna y carece

de utilidad en el trabajo analítico-científico.
7 No se ha hecho ni se hará durante el texto un análisis explícito de lo

que se ha denominado sensación de infructuosidad que genera la

aproximación neoclásica a los temas ambientales. Por esta razón se

hace aquí una pequeña disgresión en torno al tema. No se trata de

una percepción que se derive de la crítica a la teoría neoclásica en

estos temas, pues como se ha querido señalar aquí, en general todos

estos esfuerzos poseen una coherencia interna. Se trata de un con-

cepto preanalítico (a-teórico), de una percepción subjetiva, generali-

zada en ciertos ámbitos, pero no por eso menos subjetiva, que se

refiere a su inutilidad, a su incapacidad de generar propuestas fructí-

feras; a su incapacidad para generar propuestas que sirvan efectiva-

mente para dar cuenta del problema que trae a cuenta la teorización.

Se insiste en que esta sensación no se deriva de la consistencia o no

de los métodos de cuantificación monetaria de los valores ambienta-

les que carecen de precio, por ejemplo, ni de propiedad o no de la

forma en que se han calculado las supuestas curvas ambientales de

Kuznets. Todas las críticas que se pueden hacer a estos procedimien-

tos pueden ser una y otra vez refutadas porque en su totalidad son

consistentes con sus postulados y éstos no son discutibles en sí mis-

mos. La sensación de infructuosidad se deriva de la percepción sim-

ple y llana de futilidad del ejercicio teórico al que se halla abocada la

economía neoclásica en los temas ambientales. Genera sensación de

futilidad, por ejemplo, el que se crea que estimar el valor monetario de

la biodiversidad global tenga alguna relevancia práctica como instru-

mento económico para variar la asignación actual de los recursos.

Genera sensación de futilidad el que se crea, una vez constatado el
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UNA ONTOLOGÍA SISTÉMICA COMO
FUNDAMENTO DE UNA ECONOMÍA
ECOLÓGICA

La realidad de los sistemas

Lo que retratan las ciencias de la naturaleza como «lo real»
hoy en día es algo muy distinto al universo objetual sobre el
cual se fundó la ciencia económica a finales del siglo XIX.
Los avances en la física, en el conocimiento de las realidades
macroscópicas y microscópicas, la teoría de la relatividad y la
física cuántica, la termodinámica, la biología molecular, la
bioquímica, la teoría de sistemas y de la información, la teo-
ría del caos, así como los principios de incertidumbre de
Heisenberg, el de complementariedad de Bohr, el Teorema
de Gödel y un largo etcétera, han introducido en las últimas
siete décadas de este siglo una perspectiva que relativiza enor-
memente los conceptos mecanicistas objetivos de «lo real» en
que se fundó la ciencia económica. (Kuhn 1962, Morin 1993,
Passet 1996, Naredo 1987, Capra 1997, Georgescu-Roegen
1996, Atlan 1991)

La relativización de los conceptos de tiempo y espacio, la
relativización del concepto de materia, su dualismo conceptual
(onda-corpúsculo), la noción de entropía, el propio concepto
de información, y los conceptos de sistema y organización,
derivados de todos estos avances en el campo de las ciencias de
«lo natural», han terminado por cambiar radicalmente lo que
es la comprensión de «lo real», de cómo está constituido.8

En términos sintéticos se puede decir, que este conjunto
de conocimientos señalan en primer lugar, unos condicio-
namientos epistemológicos fuertes acerca de la inteligibilidad
del mundo otorgando entidad epistemológica central al tema
de la incertidumbre, al menos en el marco analítico-determinista
en el que funciona la ciencia hoy en día. (Funtowicz 1993,
Funtowicz y otros, 1999)

En segundo lugar, señalan un mundo complejo, articula-
do en racimos de sistemas recursivos que se alimentan unos a
otros dando lugar permanentemente a emergencias, y a cam-
bios de estados impredecibles. (Morin 1993, Capra 1999)

En tercer lugar, señalan un mundo donde los estados de
orden constituyen además una excepción, la cara visible del
desorden al cual están ligados íntimamente y sin el cual es im-

posible hacer inteligible la generación de estados locales de equi-
librio. (Morin 1993)

Finalmente dan cuenta de la irreversibilidad entrópica a
que está sujeto el universo y en particular nuestro planeta, se-
ñalando «objetivamente» un ayer y un mañana que se distin-
guen por propiedades físicas descritas con toda precisión.
(Hawking 1995)

La síntesis de este cúmulo de nuevas percepciones de «lo
real» queda bien recogida en el concepto de sistema, como en-
tidad ontológica dinámica, que se asume aquí como el concep-
to nuclear de una aproximación sistémica a lo económico. El
concepto de sistema en su versión radical, tal cual se desarrolla
en «El Método», ( Morin, 1993), constituye una formalización
acabada de una visión del mundo que se aleja de la visión
objetivista clásica que domino el conocimiento científico hasta
inicios de siglo. 9

alcance y la complejidad del deterioro ecológico global, que la gestión

económica de la naturaleza se pueda gestionar a partir de las curvas

ambientales de Kuznets que, sesgadamente o no, dicen que la corre-

lación entre incremento de la renta y deterioro ecológico no es lineal,

sino que ésta se invierte en cierto punto del crecimiento económico,

siendo factible que se produzca luego una mejora ambiental a largo

plazo si se incrementa la renta per cápita. —Véanse las reseñas re-

cientes de este tema que hacen dos autores en la literatura española,

Carlos Gómez (1999), Carlos San Juan (2000)—. Valga señalar final-

mente que el tema de la infructuosidad no es baladí. La percepción de

infructuosidad es sin lugar a dudas uno de los acicates más importan-

tes en el avance del conocimiento.
8 No se pretende señalar aquí que estos avances científicos preten-

dan haber «explicado» mejor «lo real», sino únicamente que han trans-

formado nuestra comprensión de «lo real»
9 Una propia cita de Morin recoge muy apropiadamente lo que se de-

sea expresar: «En el curso de los años cincuenta von Bertanlanffy

elabora una Teoría General de los sistemas que por fin abra la proble-

mática sistémica. Esta teoría (Bertanlanffy, 1968) se expandió por to-

das partes, con fortuna diversa, en el curso de los años sesenta. Aun-

que comporta aspectos radicalmente renovadores, la teoría general

de los sistemas jamás ha intentado la teoría general del (cursiva en el

original); ha omitido profundizar en su propio fundamento, reflexionar

el concepto de sistema.» Morin, op cit, pág.. 123. Es a partir, justa-

mente de Morin, entonces, donde el concepto de sistema adquiere

una connotación ontológica y se aparta de la utilización trivial, estricta-

mente descriptiva, que se ha hecho del él en las últimas décadas, y

que explica que: «Así, los sistemas están en todas partes ( como

mención dentro del discurso científico, nota del autor), el sistema no

está en ninguna parte de la ciencia.» Morin op cit, pág.. 123 (véase

nota siguiente)
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Se trata de una fundamentación acabada de una ontolo-
gía sistémica que entiende que la «realidad» está constituida

por sistemas engranados unos con otros de forma dinámica y
caótica, ordenada y desordenada. Es decir, una ontología que
supera definitivamente la cosmovisión objetual del mundo, que
considera que éste se encuentra constituido por objetos sim-
ples y separados, dotados de una identidad precisa y de valor
universal.10  Cosmovisión objetual en la cual todo reduccionismo
analítico tiene validez absoluta, pues dentro de ella es factible
pensar que el todo es la suma de las partes. En tanto que en
una aproximación sistémica el todo es más y es a la vez menos
que la suma de las partes, dando lugar a la posibilidad
epistemológica del surgimiento de eventos no contenidos en
las unidades elementales que constituyen la totalidad, y que
como entidades estrictamente novedosas se las denomina emer-
gencias.

Así en esta nueva ontología, el mundo no es «objetivo»,
no está constituido por objetos, sino que es sistémico. La
entidad real última no es el objeto, sino el sistema, que es
una emergencia producida por el relacionarse, por el hacer
conjunto de las partes del sistema. Emergencia que es, por
tanto, distinta de las partes, irreductible a las mismas. Pero, a
su vez, esas partes son sistemas, son emergencias del accionar
conjunto de muchos elementos, y así sucesivamente hasta
imaginar un continuo sistémico que cubre el mundo. Aquí
no hay lugar para entidades distinguidas precisamente, para
objetos trascendentes, para realidades discontinuas que pue-
dan constituir per se y de forma «objetiva» el centro de cual-
quier análisis.

Los sistemas son básicamente entidades abiertas. Es pro-
pio de una concepción sistémica del mundo entender que las
cosas no se pueden aprehender si no es en su contexto, como
producidas por ese contexto, a la vez que produciéndolo. Los
sistemas son su ecosistema. (Capra, 1999)

La aceptación radical del hecho sistémico impone unos
condicionamientos epistemológicos fuertes al trabajo científi-
co.11  Quizás uno de los más significativos de ellos es que el
«objeto de estudio» no esta dado en la «realidad». No esta dado
en el sentido que se cree, por el contrario, que los objetos ana-
líticos de las diversas disciplinas son tales porque en la «reali-
dad» están dados, y que se estudia lo que esta dado, lo que es
«real». En el continuo sistémico que constituye la Physis (Morin,
1993) no es posible distinguir de manera inmediata, natural,

10 Esta teoría sistémica se aleja de una concepción clásica de sistema

que lo considera, al igual de las ciencias convencionales consideran a

los objetos, como algo dado en la realidad e independiente del sujeto

cognoscente, eliminando a éste del análisis sistémico, y eliminando su

tarea de definir en un mundo sistémico sin frontera su objeto de análi-

sis. Como señala Morin, el concepto de sistema «Es una noción piloto a

condición de ser pilotada». Morin op. cit, pág, 169. Lo que supone que

el sujeto cognoscente que utiliza el concepto de sistema asume la res-

ponsabilidad de realizar un corte epistemológico sobre el continuo de lo

real sistémico. Es decir, define qué desea saber, y no pretende seg-

mentar apriorísticamente una realidad de «cosas dadas» que se supo-

ne desea o debe conocer por un mandato de «objetividad».

Por contra la visión cosificada de los sistemas lleva a los sistemistas a

definir el estudio de sistemas como: »A system approach involves placing

as much emphasis on identifying and describing the conections between

objects and events as on identifing and describing the object and the

events themselves». A.M.H. Clayton and N. J. Radcliffe, Sustainability. A

system Approach. AERTHSCAN, London, 1996, Pag. 18. Se obvia de

esta forma la potencialidad del análisis sistémico a una mera

multidisciplinariedad, limitando su potencial epistemológico fuerte y re-

duciéndolo a una mera metodología o procedimiento de trabajo. «A

system approach, in this context, has much to offer. It provides a

multidimensional framework in wich information from multidisciplines and

domains can be integrated without being forced into a one dimensional

mapping», A.M.H. Cayton, op cit, pag, 12.

La perspectiva objetual de los sistemas es compartida por teorías de

sistemas muy elaboradas. Por ejemplo, en Funtowicz y Ravetz (1994)

es posible hallar un intento de fundamentar una propuesta de ciencia

posnormal en función de una caracterización de lo que se denominan

«sistemas complejos emergentes». El hilo argumental consiste en que

dado que es factible argumentar que se dan realidades que se pueden

caracterizar como «sistemas complejos emergentes», y que éstos pre-

sentan una serie de características difícilmente aprehensibles en una

aproximación científica reduccionista, léase paradigmática, ello permiti-

ría dar lugar al surgimiento de lo que se denomina ciencia posnormal.

Lo que interesa destacar aquí, no es si ese argumento es válido o no,

sino el uso objetual que se hace del concepto de sistema en tal argu-

mento, como algo dado, en cuya verificación como algo «real» se pue-

de fundamentar una aproximación epistemológica como la ciencia pos-

normal.
11 No hay que confundir el asumir ontológicamente la sistemidad, y de

está forma la aceptación de la irreductibilidad analítica del todo a las

partes, con la negación del reduccionismo analítico como base del co-

nocimiento científico. Las características «intrínsecas» del objeto no tie-

nen por qué condicionar el método de conocimiento. Este último viene

determinado por el «tipo» de conocimiento que se persigue no por el

objeto (se debiera decir «el sistema a conocer»).
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el objeto analítico de una disciplina.12  Aquí es evidente que lo
que se quiera analizar de la «realidad» es un problema     que se le
presenta a quien conoce, y que es, como tal, una construcción
estrictamente antropocéntrica. Esto que es menos evidente, pero
que se aplica de la misma forma a una concepción objetual del
mundo y al conocimiento científico que de ella se deriva, aquí
es palmario. La realidad sistémica se construye para el que co-
noce a través del problema teórico que guía el conocimiento.13

El problema teórico del que se pretende dar cuenta en
este caso es el problema de la optimización, que es el problema
económico por antonomasia. En particular, se trata del proble-
ma de optimización a que da lugar el sistema económico cuan-
do éste es concebido, efectivamente, como un sistema abierto,
es decir, como un sistema.

Entender la economía como un sistema, en contraposi-
ción a un sistema cerrado, como lo hace la economía conven-
cional, no significa proponer ampliar el conjunto de «cosas»
con las cuales se relaciona el quehacer económico. Como se
detallará más adelante, no se trata de incluir ámbitos de cosas
u objetos olvidados. Ello no constituiría más que una versión
objetual ampliada de la economía como sistema cerrado, como
problema que en última instancia puede o debe ser entendido
como un problema entre objetos. 14

EL SISTEMA DE PRODUCCIÓN DE UTILIDAD

Una aproximación sistémica al problema económico supone
igualmente estar consciente de que el sistema en el cual se jue-
ga la optimización no es algo dado en la «realidad», sino que es
también algo construido por la pregunta que preocupa. Lo re-
levante, entonces, es definir correctamente la «realidad sistémica»
a que da lugar la pregunta que convoca el análisis.15

Para describir el sistema económico en el cual se juega el
problema de la optimalidad es útil partir por comprender las
propiedades sistémicas de todos los bienes y servicios que se
incorporan a tal sistema.16

Con el término propiedades sistémicas se hace referencia
únicamente a la propiedad de todo elemento de la Physis de
ser un sistema formado por otros sistemas, parte de un archi-
piélago de sistemas inmerso en un universo de sistemas. Es

decir, por propiedades sistémicas de los bienes económicos se
entiende únicamente su ontológica interrelación con todo el
mundo exterior.17

12 «En adelante, disponemos de un principio inmanente de organización

propiamente dicho. De golpe, la physis vuelve a encontrar la plenitud

genérica que los presocráticos le habían reconocido. Es esta physis

reanimada y regenerada la que se puede generalizar, es decir, reintroducir

en todo lo que está vivo, en todo lo que es humano.» Morin E., op.cit.,

pag. 415.
13 Como ya está suficientemente argumentado por la filosofía de la cien-

cia, los objetos analíticos propios de las ciencias naturales tampoco se

hallan dados, sino que son construcciones estrictamente noologicas. Lo

que sucede es que como se fundamentan en última instancia en una

visión objetual del mundo crean la ficción de que estudian cosas dadas.

Pero, ni el átomo, ni la célula, ni ningún otro concepto científico como tal

está dado en la realidad.
14 Buena parte de la dificultad para dar el salto epistemológico que supo-

ne asumir radicalmente un mundo sistémico, consiste en que se piensa

que concebir un mundo como un conjunto sistémico supone otorgar a la

«realidad» una identidad sistémica que se debe identificar y nombrar de

la misma forma que se identifica y nombra una «realidad objetual». En-

tonces se pretende encontrar los sistemas en la «realidad» de la misma

forma que parece que se encuentran los objetos, de forma inmediata.

Como ello no sucede y lo único que se continúa encontrándose de for-

ma inmediata son los objetos, se entiende que los sistemas son agrupa-

ciones de objetos. La inmediatez sensorial en que se basa el entendi-

miento usual que se tiene de los objetos genera la ilusión de que no se

trata de entes pensados. Se cree que los objetos están dados de forma

independiente de quién los nombra. En los hechos esto no es así. Cuando

se tiene en consideración un objeto cualquiera, una piedra, por ejemplo,

en realidad se tiene en consideración una construcción noológica que

«convencionalmente» se considera que se confunde en todos sus tér-

minos con la percepción sensorial que se tiene cuando se observa, pal-

pa, gusta, o huele, tal objeto. Ahora bien, lo que dice al hablante la pala-

bra piedra no guarda ninguna relación sustantiva con aquello palpado,

gustado u olido, salvo que se ha decidido dotarlo de tal nombre. El obje-

to, tal cual suele ser entendido en el lenguaje natural constituye una

abstracción (una entidad pensada) fundada en una correspondencia entre

unas percepciones sensoriales específicas y un nombre que las integra

en una sola cosa. Por lo tanto, cuando se habla de sistemas no se

puede pretender acudir al patrón de construcción de entidades noológicas

utilizado para construir las entidades noológicas objetos. Los sistemas

son entidades que deben ser pensadas, no halladas en la realidad

perceptual inmediata, porque tal percepción inmediata es un mecanis-

mo de construcción noológica de otro tipo de entidades pensadas, que

son los objetos. Ambas construcciones son igualmente válidas, la cues-

tión consiste en saber cuando acudir a una y cuando a otra, pero en

ambos casos se debe ser coherente hasta el final con lo el camino

epistemológico tomado.
15 En los hechos pregunta y «realidad» se autoproducen mutuamente la
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«Todos los objetos clave de la física, de la biología, de la
sociología, de la astronomía, átomos, moléculas, células, orga-
nismos, sociedades, astros, galaxias constituyen sistemas. Fuera
de los sistemas no hay sino dispersión particular. Nuestro mun-
do organizado es un archipiélago de sistemas en el océano del
desorden.»18

Efectivamente, en el devenir de los bienes y servicios estos
satisfacen mediante funciones específicas las necesidades de sus
consumidores, que las valoran de un modo subjetivo de acuer-
do a sus preferencias individuales. No obstante, la función que
satisface una determinada necesidad no agota todas sus funcio-
nes de los bienes y servicios. Entendidas éstas como todas las
interrelaciones posibles que un objeto de la Physis puede esta-
blecer con su entorno. No las agota ni las inhibe, y al mismo
tiempo que cumple una función que satisface una determina-
da demanda económica, cumple muchas otras con su entorno,
físico, químico, biológico, psíquico, incluso noológico en cier-
tas circunstancias. Un bien o un servicio al ser económicamen-
te no deja de ser en ninguno de sus otros posibles aspectos,
mas bien es económico porque es a la vez un sistema profun-
damente enraizado en el conjunto de sistemas superiores e in-
feriores, homólogos y distintos, laterales y colaterales, es decir
en la medida que se nutre y nutre todo lo que existe, se produ-
ce y reproduce el universo circundante.

De esta forma, el sistema económico que da lugar a la
producción, circulación, consumo y eliminación residual de
tales bienes y servicios debe entenderse ontológicamente como
una entidad necesariamente relacionada con todo su entorno,
entorno que a su vez está constituido de otros sistemas com-
puestos de sistemas, que interactúan los unos con los otros,
siguiendo ciertos principios que, nuevamente con Morin
(Morin, 1993), se puede decir que son los de Orden-Desor-
den-Organización.

Simplificando a efectos de lo que nos interesa, éstos prin-
cipios dicen que todo sistema (Orden), para mantener su Or-
ganización (y luchar contra la tendencia natural de los sistemas
a dispersarse) se alimenta de su entorno organizado-ordenado
(otros sistemas) y devuelve al entorno Desorden, que se trans-
formará, a su vez, en fuerza motriz de Organización y Orden.

El sistema económico en esta lógica sistémica podría ser
caracterizado como aquel sistema dinámico y abierto que com-
prende todos los subsistemas del quehacer social destinados a
la satisfacción racional de fines utilitarios mediante la actividad
productiva y todos los subsistemas no sociales con los cuales se
relaciona para poder existir. Dado que el fin último de este
sistema es la satisfacción de las necesidades humanas a través de
un acto productivo (racional) es que se le puede denominar
sistema de producción de utilidad (SPU).....

El sistema comprende tanto los subsistemas sociales desti-
nados a la producción y reproducción del sistema utilitario, así
como los subsistemas de la Physis no-social relevantes para la
producción y reproducción del sistema utilitario.

En tanto que polisistema del polisistema de polisistemas
que comprende la Physis terrestre el sistema de producción de
utilidad establece relaciones dinámicas entre sus subsistemas y
con su entorno en la lógica trinitaria de Orden-Desorden-Or-
ganización señaladas antes.

Dado que se trata de un sistema estrictamente antrópico,
los agentes económicos que participan del sistema son los seres
humanos en el ámbito de la producción de utilidad, es decir,
en tanto que dotados de racionalidad, fines utilitarios y que
actúan, por tanto, de forma coherente para el logro de su bien-
estar.

Ahora, el sistema comprende entidades sociales y no so-
ciales, pero tanto las unas como las otras, son conceptualizadas

una a la otra. Cada pregunta necesita de una «realidad» que la valide

como tal, y cada «realidad» da lugar a una pregunta. El proceso cognitivo

consiste en ese ajuste epistemológico que lleva a que ambas se en-

cuentren.
16 Es evidente, en este punto del análisis, que lo que se nombra sistema

económico no es más que una referencia nominal, aun sin contenido

sustantivo alguno.
17 Se adopta aquí, como se ha señalado, una conceptualización sistémica

fuerte de lo real basada, como se ha señalado, en la realizada por Morin

(Morin 1993). Es decir, que entiende que la «realidad» no está com-

puesta por objetos aislados constituidos por agrupación de unidades

elementales básicas, sino que por una estructura organizacional basa-

da en relaciones de complementariedad, antagonismo y competencia

entre elementos que dan origen a sistemas de nivel superior que cons-

tituyen verdaderas emergencias, eventos nuevos en la Physis, que se

conjuntan con otros y generan nuevas emergencias en un proceso di-

námico espoleado por una dinámica marcada por una dialéctica de or-

den-desorden-organización, que nada tiene que ver con una visión me-

cánica de un mundo físico constituido por objetos asilados y eternos.
18 Morin E., El Método, Catedra, Madrid, 1993, pag. 121.
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en función de la producción de utilidad antrópica. Es decir, de
los seres humanos, que participan en la producción de utili-
dad, importan sus facultades económicas racionales que le
facultan al logro racional de objetivos utilitarios productivos.
De los entes no sociales que incorpora el SPU importa su fa-
cultad para variar la eficiencia del sistema de producción de
utilidad.

Los objetos económicos que interesan al sistema de pro-
ducción de utilidad están comprendidos por entidades mate-
riales e inmateriales incorporados en el proceso de producción
de utilidad.

Las relaciones económicas son relaciones de intercambio
y/o cooperación funcionales al proceso de producción de utili-
dad y que se caracterizan por tratarse:

• De relaciones de intercambio de mercancías en contextos
de mercado.

• Relaciones de intercambio/cooperación entre entidades/ob-
jetos mercantiles y no mercantiles en la frontera entre con-
textos de mercado y de no mercado (Physis no social, Physis
social no mercantil).

• Relaciones de cooperación entre entidades materiales en con-
textos de no mercado (Physis no social).

De este conjunto de bienes, agentes, entidades y relacio-
nes se obtiene un SPU compuesto de tres grandes momentos
que representan cada uno de ellos uno de los tres momentos
de la lógica trinitaria sistémica de Orden-Desorden-Organiza-
ción: la producción de bienes y servicios representa el momento
de Orden en el sistema de producción de utilidad, la antropiza-
ción ecológica representa el momento de Desorden, y la adapta-
ción tecnológica representa el momento de la Organización. La
producción tiene lugar en el sistema de producción, la degrada-
ción tiene lugar en el sistema de antropización ecológica, y la
adaptación en el sistema tecnológico.

El sistema de producción constituye el conjunto de rela-
ciones antrópicas racionales orientadas a la satisfacción de ne-
cesidades humanas mediante la producción. Sus emergencias
últimas son los bienes y servicios producidos.

El sistema de antropización ecológica constituye el con-
junto de relaciones a través de las cuales el sistema de produc-

ción se relaciona con la Physis no social con objeto de utilizar
las formas naturales organizadas que le son necesarias. Sus emer-
gencias últimas son los modos sociales de relacionarse con la
Physis no social. Es decir, la antropización de la naturaleza en
todas sus formas.

El sistema tecnológico es un ámbito de producción de
conocimiento destinado a viabilizar los modos de utilización
de la Physis no social. Su emergencia última es la tecnología.19

Se tiene, entonces, que el sistema de producción de utili-
dad está compuesto de tres grandes sistemas interrelacionados.
Donde cada uno de ellos genera producciones singulares, todas
ellas partes trascendentes del sistema utilitario. El sistema de
producción produce bienes y servicios, el sistema de antropi-
zación ecológica produce entidades ecológicas antropizadas (de-
gradadas desde la perspectiva utilitaria), y el sistema tecnológi-
co genera tecnología. La producción de utilidad se fundamen-
ta en estos tres pilares, tres sistemas que dan lugar a tres
producciones distintas, que interactúan y que dan cuenta con-
juntamente del sistema económico como un sistema abierto
de producción de bienestar humano.

El sistema de producción de bienes y servicios supone un
momento de orden en el SPU. Se trata del propio proceso pro-
ductivo de bienes y servicios destinados a satisfacer necesidades
humanas. En ese momento las relaciones dominantes son las
relaciones de intercambio de bienes económicos entre agentes.
La lógica que rige la funcionalidad del subsistema de produc-
ción es la de la racionalidad económica propia de un sistema
cerrado. Las relaciones de intercambio racional generan un
mecanismo de intercambio que es el mercado donde el precio
cumple una función organizacional básica.

Ahora bien, en cada vértice del triángulo sistémico que
describe el SPU es factible encontrar nuevamente otra dinámi-
ca sistémica. Así, por ejemplo, la producción es un momento
de Orden, que está compuesto de momentos de Orden, de
Desorden y de Organización. Así, las relaciones agente-agente

19 Se entiende que cualquier tecnología, aunque se aplique en un ámbi-

to altamente antropizado, como es una fabrica industrial moderna o en

una actividad de servicios, constituye un vehículo para relacionarse con

la Physis no social.
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constituyen, en una economía de mercado, por ejemplo, el
momento de orden. Ellas reflejan una estructura de intercam-
bio perfectamente estructurada donde se optimizan las utilida-
des en juego maximizando el beneficio social obtenido. Pero,
esta organización nacida históricamente de un proceso caótico
de dispersión inicial de los intercambios, perpetúa ese desor-
den inicial en la dinámica caótica que supone la formación de
precios de mercado. Entonces, ese orden, compuesto de es-
tructuras relativamente estables que es el mercado, contiene en
sí mismo y superado, ese caos inicial, reproduciéndolo de for-
ma sistemática y «controlada» en la forma de desajustes perió-
dicos que producen despilfarro de recursos e ineficiencia gene-
ralizada. El sistema optimizador de mercado perfectamente es-
tructurado genera, en su propio devenir, situaciones de
sobreproducción, desempleo, derroche y dispersión de recur-
sos. Es decir, desde el punto de vista del propio sistema genera
desorden, pérdida de bienestar.

Este desorden produce como resultado reajustes en los
mercados, expulsando empresas de ciertas industrias, produ-
ciendo reajustes en los precios, modificando las funciones de
producción, etcétera. Es decir, genera nuevamente organiza-
ción que es capaz de restablecer el momento de orden en el
sistema productivo.

A pesar del éxito del momento de orden, el SPU com-
prende un momento de desorden consistente en la degrada-
ción de las relaciones del sistema productivo con las entidades
de la Physis no social. Es decir, el sistema de producción que
crea bienes económicos no es capaz de extender su lógica de
orden más allá de las fronteras de esa creación. Sus relaciones
mas allá de las fronteras del sistema, en tanto que no son fun-
cionales a la producción económica, generan interacciones que
a posteriori son visualizadas por el propio sistema lógico-racio-
nal como desorden/degradación.

El momento de Desorden, entonces,     en el SPU está carac-
terizado por la modificación de las relaciones entre el sistema
de producción y su entorno no social, que es entendida por
éste como una degradación. Es decir, la utilización que hace el
sistema de producción de las formas organizadas que le ofrece
la Physis no social genera readaptaciones del sistema natural.
Estos cambios ecosistémicos varían las relaciones ecosociales que
el sistema antrópico entiende como una degradación. Son la

percepción antrópica de la implacabilidad de la ley de la entropía
(suelos degradados, química de las aguas no acorde a los usos,
etcétera). Se genera un desorden desde la perspectiva utilitaria
que gobierna el sistema de producción de utilidad.

Ahora bien, el sistema de antropización ecológica tiene su
propia lógica trinitaria. El momento de orden de este subsistema
lo constituye el uso estructurado de formas organizadas de la
Physis no social por parte del sistema de producción. Este uso
de formas naturales organizadas adquiere la forma de extrac-
ción de recursos o de utilización de éstas como receptáculo de
residuos. La adecuación de estas relaciones de explotación ge-
nera, a continuación, un momento de desorden al alterar las
constantes físicas, químicas y biológicas más o menos estables
a través de las cuales se organizan las entidades naturales. Se
genera así un momento inicial de desorden: se producen
ecosistemas antropizados no funcionales al SPU. Las relaciones
ecosociales no se ajustan (el agua no se puede beber sin depu-
rarla, no se puede cultivar sin fertilizar artificialmente el suelo,
etcétera).

Esa interacción caótica da lugar a procesos adaptativos, a
la producción de nuevas formas de utilización de las entidades
naturales que se fundamentan en un nuevo conocimiento tec-
nológico. Estas nuevas relaciones de utilización de «lo natural»
constituyen el momento de organización en ese subsistema del
SPU. Ahora bien, para el sistema de utilidad como un todo,
este proceso global de reajuste que tiene lugar en el sistema de
antropización ecológica no constituye un momento feliz, de
orden, sino de desorden, de pérdida entrópica de lo que el
mundo natural le otorgaba antes gratuitamente, es decir, lo
entiende como una degradación.

Las relaciones básicas que operan en este subsistema son
aquellas que determinan los flujos de materia energía e infor-
mación a que da lugar el uso antrópico de formas naturales
organizadas, así como las interacciones ecosistémicas que de
ello se derivan.

El momento de organización del SPU está caracterizado
por la producción de nuevos conocimientos tecnológicos que
permiten al sistema de producción adaptarse a las modificacio-
nes de las formas naturales organizadas que utiliza. Efectiva-
mente la aparición de nuevas formas naturales organizadas o
sus modificaciones genera una reacción dentro del sistema de

21-8.p65 19/09/01, 12:53145



Fundamentos sistémicos para una economía ecológica

146  21 - 2001

producción de tecnología debido a la inadecuación entre el
conocimiento producido previo y los nuevos retos que esas
formas suponen. El resultado de esa contradicción es la pro-
ducción de nuevas tecnologías capaces de dar cuenta de la rea-
lidad natural cambiante. Para el SPU como totalidad este cons-
tituye un momento de reorganización.

El sistema tecnológico en sí mismo contiene un momen-
to de orden consistente en una adecuación entre el saber hacer
y el hacer productivo. Es, sin embargo, esa propia adecuación
la que fomenta que sea posible potenciar el uso sistemático de
formas naturales organizadas y así, que el sistema de
antropización ecológica se desajuste debido a la aparición de
las nuevas formas naturales a que ello induce. Esto genera un
momento de desorden en el sistema tecnológico, no hay un

fluir entre el conocer y el hacer en el ámbito productivo. Tal
incongruencia generará adaptaciones que producirán nuevas
formas de saber hacer, que permitirán un nuevo equilibrio.

En suma, la producción de utilidad en las sociedades hu-
manas no puede ser entendida fuera del contexto del interactuar
de tres subsistemas independientes. El sistema de producción
produce orden utilitario al crear nuevos bienes y servicios. El
sistema de antropización ecológica produce constantes modifi-
caciones de las relaciones ecosociales en una tendencia entrópica,
que induce variaciones en las formas naturales organizadas, es
decir, genera desorden utilitario. Estas producciones naturales,
a su vez, inducen variaciones en las producciones del sistema
tecnológico, que permiten reajustar al sistema de relaciones con
la Physis no social. Esta readaptación tecnológica permite así
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superar el momento caótico en la utilización de las formas na-
turales organizadas y permite que el proceso productivo pueda
continuar produciendo orden utilitario.

En su conjunto el sistema de producción de utilidad se
mueve en un proceso de degradación entrópica creciente. El
coste entrópico que supone la desestructuración de entidades
naturales organizadas no es compensado en ningún caso por
las reorganizaciones posteriores.

El proceso que va desde el input de desorden del sistema
utilitario hasta las reorganizaciones sistémicas a que éstos indu-
cen, no responde a una causalidad objetual. Este proceso se
encuentra caracterizado por una causalidad sistémica, que su-
pone permanentes cambios de estados, inteligible desde una
perspectiva lineal, ni tan siquiera desde una perspectiva lógica.
Se rige por una causalidad que incorpora elementos caóticos,
en el sentido fuerte de la palabra, que en su devenir puede
generar no sólo estados impredecibles, sino nuevos. Se rige en
última instancia por una lógica particular como aquella que es
capaz de dar lugar a la vida, que es capaz de dar origen a algo
desde un otro distinto.

El SPU debe ser entendido como un macrosistema regi-
do por dinámicas de orden, desorden y organización, com-
puesto por tres grandes subsistemas productivos; de bienes eco-
nómicos, de ecosistemas antropizados y de tecnología. Éste es
el gran escenario sistémico en que se juega la utilidad humana.

El gráfico de la página anterior presenta al SPU como
constituido por tres subsistemas autónomos y dependientes,
insertos individualmente y como totalidad en una dinámica de
orden, desorden y organización. Cada uno de ellos representa
uno de esos momentos dentro del SPU. A la vez internamente
cada uno se halla sometido a una dinámica similar. Finalmente
señala como el SPU se inscribe en la deriva entrópica que ca-
racteriza la Physis y en la creciente migración biogeoquímica
de los elementos de la Biosfera. (Verdnasky 1997)

El triángulo superior representa la producción de bienes eco-
nómicos, y a su vez el sentido del SPU. Es aquí donde todo lo
que tiene lugar en el resto de sistemas adquiere sentido. Él deter-
mina el sentido utilitario del producir. Es el sistema que orienta
teleológicamente todo el SPU. La producción característica de
este sistema es la producción de bienes y servicios, que es además
la producción característica del SPU como totalidad.

El triángulo derecho comprende la apropiación efectiva
de la Physis. Se trata del producir materialmente hablando. Allí
es donde se produce la apropiación de la Physis. Su producción
característica es la producción de sistemas antropizados. La va-
loración de la producción física de bienes y servicios no es un
producto característico de este sistema sino del anterior. Es allí
donde las transformaciones físicas que tiene lugar aquí adquie-
ren su estatus utilitario, su sentido productivo. Lo único sin-
gular que produce este sistema es la antropización ecológica.

El triángulo izquierdo representa el sistema tecnológico.
Se trata del sistema de desarrollo de conocimientos con un
sentido utilitario, que viabilizan la apropiación utilitaria de la
Physis. Su producción característica es la tecnología.

Esta gráfica entrega una imagen estática del SPU. En los
hechos el sistema está siempre girando en la dinámica de Or-
den, Desorden, Organización, en cada uno de sus subsistemas.
Equilibrios múltiples y diversos mantienen y tienen lugar per-
manentemente en el interior del sistema y con distintos grados
de estabilidad.

La unidad del sistema se logra cuando los vértices supe-
riores de los tres subsistemas se unen, y la tecnología aplicada,
permite una apropiación fluida de la Physis bajo la égida de
una lógica utilitaria coherente. En ese momento los sistemas se
funden en uno. Entonces, cualquier acto productivo ubicado
en esa vertical, se trate de una transacción mercantil, se trate
del taladrar de una máquina que extrae minerales de la corteza
terrestre, sea la enseñanza del uso de tal maquinaria, al inscri-
birse todos ellos en la línea del orden sistémico, adquieren el
estatus de actos productivos. Es decir, de actos creativos, de
actos productores de formas permanentes. Allí se realiza la poiesis
del sistema de producción de utilidad como sistema de la Physis.

Este relacionarse sistémico, que permite concebir que el
sistema de producción aproveche las estructuras organizacionales
ordenadas de lo natural y devuelva desorden/entropía a su en-
torno, provocando cambios ecosistémicos que, a su vez, gene-
ren adaptación tecnológica, se fundamenta en la transitividad
básica que supone la estructuración sistémica de la Physis. En
tanto que lo real está formado por sistemas que se engranan
los unos con los otros constituyendo sistemas de sistemas de
sistemas, y no está formado por simples objetos aislados, es
posible otorgar entidad conceptual a una continuidad en lo «real»
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(una Physis generalizada) que permita engranar conceptualmente
lo productivo (como sistema) con lo natural (como sistema)
en el sentido fuerte. Es decir, en términos de producción mu-
tua de los unos a los otros, de determinación mutua de sus
propios modelos de autoorganización.

Por ello lo que hace que un bien económico sea eso y no
sólo eso, a la vez, es esa «continuidad de lo real», sólo inteligible
desde una óptica sistémica.

La práxis y la optimización sistémica

La única función distinguible de los sistemas es la de producir-
se a sí mismos como entes autopoéticos. La producción sistémica
como autoproducción es la forma de existir en un universo
entrópico. Desde una perspectiva sistémica no es posible dis-
tinguir otra función del sistema que no sea el autoproducirse,
y generar todos los mecanismos de recursión necesarios para
seguir haciéndolo. (Morin, 1993, Capra 1999)

Toda producción presupone una linealización. Es decir, el
establecimiento de una función objetivo lineal. En última ins-
tancia la producción supone la existencia de una razón, u obje-
tivo que orienta la práxis. En esa medida tiene lugar una
linealización, una lectura de esa práctica desde un solo punto
de vista, desde el punto de vista del logro de los objetivos que
ella presupone. Lo que facilita efectivamente la reducción de
todo elemento de lo «real» bajo el denominador común de los
objetivos de esa praxis, es decir, el instrumento de toda
linealización es el lenguaje.

Finalmente el lenguaje lineal facilita y aboca a toda enti-
dad «real» a la optimización. Es decir, a la búsqueda del mejor
modo de lograr sus objetivos, pues facilita la reducción de todo
elemento de lo real al código del objetivo del sistema, de la
producción en cuestión.

Debe entenderse, por lo tanto, que existe una relación
inmediata y compleja entre los conceptos sistema, producción,
linealización, lenguaje y optimización.

Ahora bien, es preciso agregar también que, dentro de
una ontología sistémica, los sistemas son un epifenómenos del
continuo sistémico. Son aquello que se destaca. Por tanto, son
lo que forma, son la forma. Esa forma no es algo externo al
sistema, la forma es el sistema y el sistema es una entidad

autoproductora de sí, autopoiética (Maturana y Varela, 90;
Morin 1993) Todo sistema es una máquina de producción de
esa forma que es. Por otra parte, aquello que permite describir
y hablar de un sistema o de una forma o de una producción es
un lenguaje, y por ser cada sistema único, cada lenguaje que
describe un sistema o una forma es un lenguaje particular

Cada lenguaje particular es entonces lo que permite des-
cribir la forma a que da lugar ese sistema particular y permitir
así perpetuarla, realizar su actividad productora de sí, su pro-
ducción en los mejores términos posibles, óptimos.

A pesar de su naturaleza sistémica, el sistema de produc-
ción de utilidad como un todo y cada una de sus partes, así
como todo sistema, tiene un principio lineal básico que le guía
y orienta; el subsistir. Confinado en un universo entrópico,
donde la máxima probabilidad es no existir, la vida de un siste-
ma consiste en persistir en eterno combate contra la degrada-
ción.20

La intervención antrópica en el mundo físico, que guía al
sistema de producción de utilidad, está también caracterizada
por tratarse de una acción orientada a un objetivo, el persistir
como tal, haciendo útil su entorno a su permanencia. Es decir,
se trata de un aprovechamiento destinado a satisfacer unos fi-
nes u objetivos estrictamente lineales.

Esto constituye una acción teleológica lineal, enfocada a
optimizar un sólo aspecto de la relación entre el sujeto que
ejecuta la praxis y el objeto que la recibe (el sistema y su
ecosistema), que no es otra que el provecho o utilidad obte-
nida.21

20 La facultad negaentrópica de los sistemas, es decir, su capacidad

para generar entropía negativa a fin de mantener sus constantes vita-

les, o su homeostasis, en un marco de validez universal de la entropía,

no puede sino hacernos conscientes de la necesaria linealidad de la

praxis sistémica, así como de la validez de la misma como tal.
21 La linealidad de la praxis utilitaria, como hecho «objetivo», da lugar a

la dualidad sujeto-objeto en el marco del sistema de producción de utili-

dad, es decir, en un sistema humano, donde hay sujetos. En términos

genéricos de teoría de sistemas, la praxis sistémica da lugar también a

una ruptura de la sistemidad, en la medida que entiende que cada siste-

ma sólo es capaz de dar cuenta de su producción singular con indepen-

dencia de su ecosistema, o dicho de forma más precisa, linealizando su

relación con su ecosistema.
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En definitiva toda praxis enfocada a fines, y la praxis de
los sistemas lo es igualmente, es lineal desde una perspectiva
epistemológica, pues atiende a un sólo aspecto de la relación
sujeto-objeto. Pero, por el contrario, como tal praxis es sistémica,
es decir, afecta en su accionar a la totalidad de lo existente.22

El aprovechamiento utilitario no presupone la sistemidad
de la Physis, ni la concibe, pero la altera constantemente.

La relación sujeto-objeto que presupone la praxis utilitaria
contiene en sí misma una ruptura epistemológica inevitable de
la sistemidad, es decir, la imposición cognitiva de la linealidad,
de una realidad compuesta de seres-objetos. No se trata exclu-
sivamente de un problema de voluntad del ser utilitario, sino
de una característica estructural de su conocimiento derivada
de su propia praxis utilitaria. Es por esta razón por lo que el
SPU está compuesto de tres subsistemas autónomos que dan
cuenta cada uno de las tres distintas praxis que soportan al
SPU, y que informan de las tres producciones lineales que lo
caracterizan.

Se entiende así, por mor de esta linealidad, que todo sis-
tema, social y no social, genere orden, estructure en torno a sí
mismo y a la vez pueda generar desorden en su entorno. Se
entiende, por ejemplo, que el sistema productivo pueda aplicar
unos criterios estrictamente lógicos y racionales para maximizar
la producción de su sistema, pero no pueda, a su vez, ser igual
de lógico con su entorno. La sola posibilidad de plantearse un
accionar sistémico que no se basara en este principio lineal re-
mite necesariamente a una entidad divina capaz de armonizar
la totalidad.23

Ahora bien, se deben distinguir dos aproximaciones a la
optimización desde una perspectiva económica sistémica. La
una, que se denominará optimización endosistémica es aquélla
en la que el problema de optimización planteado se resuelve
teniendo como único referente a un único sistema. Es decir, es
una optimización de un sistema «concebido» como cerrado.
Esto significa que el problema que da lugar a la optimización
se puede referir a una sola producción, puede ser resuelto te-
niendo en cuenta una sola producción, o un solo sistema, o
un solo lenguaje, que es lo mismo.

Si se trata de optimizar un sistema cerrado, el objetivo de
la optimización no puede ser otro que el de maximizar la pro-
ducción de ese sistema, cualquiera que ésta sea. Si la tarea de
optimizar consiste en que el sistema haga lo mejor posible algo.
Ese algo no puede ser otra cosa que lo único que el sistema
puede hacer, que es desarrollar al máximo aquello a lo que el
sistema da lugar, por diferencia a lo que otros sistemas dan
lugar, y a eso se denomina su producción. Así, por ejemplo,
optimizar el sistema económico como sistema cerrado significa
maximizar su producción, y en última instancia el bienestar
que produce, pues como tal sistema está «pensado» para que
de lugar a ello. Si pensamos en otro sistema, como la educa-
ción, su optimización consistirá en lograr el máximo nivel de
educación posible, en cantidad y calidad.

La optimización económica convencional se inscribe de
lleno en una optimización endosistémica, y supone, que todos
los elementos del sistema deban ser leídos desde el valor, pues
la valoración es el lenguaje que da solución al dilema de la
asignación óptima.

El segundo tipo de optimización es la optimización
ecosistémica. Se trata de una optimización en la que el proble-
ma de optimización que se plantea no se puede resolver te-
niendo un único sistema como referente. Sino que se trata de
un problema de optimización en un sistema que se «concibe»
como abierto. En este caso se considera necesario tener en cuenta
más de una producción. Se trata de un problema de
optimización que comprende a más de una forma, a varias pro-
ducciones o formas y lenguajes.

En este caso la optimización no puede ser autoreferente,
pues se considera a priori que es preciso tener en cuenta otros
sistemas en la descripción del sistema en cuestión. En este caso

22 Es interesante observar que en el aquí tan citado libro El Método de

Morin dedica un capitulo completo a la recuperación de la finalidad den-

tro de la causalidad sistémica, empero una finalidad no «animista» como

la de los románticos de fines del diecinueve.
23 En términos biológicos Maturana y Varela en su libro El árbol del co-

nocimiento elaboran el concepto de acoplamiento estructural para dar

cuenta de un proceso mediante el cual sistemas cerrados opera-

cionalmente, como uno biológico, o como el sistema de producción de

utilidad que aquí se describe, interactúan con su ecosistema y  reprodu-

cen el ecosistema. El acoplamiento estructural obliga a concebir los sis-

temas cerrados singulares que participan en ese proceso como

linealizadores, como no conociendo su entorno, y obliga a concebir el

propio proceso como jugando el papel de la mano de Dios.
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el objetivo de la optimización no puede ser la maximización de
la producción de un subsistema del conjunto sistémico, por-
que no es factible linealizar. Al hacerlo desaparecerían las pro-
ducciones de aquellos sistemas desde los cuales no se linealiza.

Una vez que se ha optado por la definición de un sistema
abierto, lo que unifica el discurso no son las lógicas de las pro-
ducciones de cada sistema, el económico, el natural, el social,
etcétera, sino el discurso de las lógicas del relacionarse sistémico.
Domina la lógica del relacionarse de producciones independien-
tes. Y con esto se dice, lógicamente independientes. Esto hace
totalmente inviable pensar que un sistema abierto pueda ser ob-
jeto de una optimización endosistémica, pues el lenguaje utiliza-
do para describirlo ya no habla de ninguno de los sistemas en
particular, y lo único que se puede optimizar es lo que se descri-
be. Es decir, al pasar al concepto de sistema abierto, la descrip-
ción abandona el ámbito de la producción singular de cualquiera
de los distintos sistemas que componen el problema para cen-
trarse en la descripción de sus relaciones, tal cual se hizo anterior-
mente al describir el sistema de producción de utilidad. Es decir,
ya no se describe más lo que cada sistema tiene que describir
para autoproducirse, sino lo que los produce a todos como con-
junto sistémico. El sistema de producción de bienes y servicios
tiene que generar una descripción, un lenguaje, que permita la
producción de bienes y servicios, eso es una descripción de sí
mismo para su autoproducción. De la misma forma el sistema
de producción de tecnología debe producir un lenguaje para pro-
ducir tecnología, el lenguaje científico. Y así sucesivamente. Sin
esas descripciones cada una de esas producciones serían imposi-
bles. Estas descripciones singulares son las que se abandonan cuan-
do se pasa a un problema de contexto abierto.

Evidentemente si se considera posible abordar el proble-
ma que preocupa desde un solo sistema, desde un tipo de len-
guaje, y reducir todos los aspectos que preocupan a ese lengua-
je, no se adoptaría una aproximación de sistema abierto, sino
una de sistema cerrado, y se insistiría en ella.24

Sí, la adopción de un enfoque de sistema abierto supone
fundamentalmente una descripción del relacionarse ecosistémico
del sistema que preocupa, en síntesis supone un lenguaje
sistémico, entonces, la única optimización posible es la
optimización del relacionarse ecosistémico, que no es otra cosa
que la producción de ese sistema de sistemas.

La producción del SPU, concebido como sistema abierto,
no son las producciones singulares de cada subsistema, sino el
propio SPU como totalidad producida por tres producciones
independientes. Es a eso a lo que da lugar, a esa forma da lugar
el sistema y que es, por lo demás, lo que se ha descrito. Y, por
lo tanto, esto es lo que el sistema produce, es esa su produc-
ción. Es eso lo que puede ser objeto de optimización.

La diferencia epistemológica fundamental que supone una
optimización endosistémica de una ecosistémica consiste en que
cuando se considera necesario plantear un problema en un con-
texto de sistema abierto se considera imprescindible resolverlo
teniendo en cuenta distintas producciones, producidas por dis-
tintos sistemas. Esto supone, que se deberá tener en cuenta en
su resolución la praxis lineal sistémica subyacente, comentada
anteriormente. Es decir, que se da por supuesto «ontológica-
mente» la coexistencia de diversas optimizaciones lineales, como
fundamento de la praxis de los sistemas en cuestión, cada una
de las cuales dan lugar a las distintas producciones que la
optimización abierta no quiere obviar. Entonces la optimización
ecosistémica da por supuesto ese marco de intraducibilidad de
distintas optimizaciones lineales, de los lenguajes que le
subyacen. Y, por tanto, da por supuesto que aquello que es
factible optimizar es lo que permita el lenguaje sistémico, que
es el único que puede dar cuenta apropiadamente de esas reali-
dades.

En ambos casos de trata de optimizar, y de linealizar para
optimizar, sólo que desde dos referentes distintos. En ambos
casos se trata de una cuestión económica, de una aproxima-
ción racional a la solución de un problema de optimización.
Salvo que en un caso se puede aplicar una racionalidad teórica
reduccionista y derivar un modelo decisional basado en el
determinismo, la predicción y la planificación, en tanto que en
el otro se trata de una racionalidad teórica no reduccionista,
que da lugar a un modelo decisional experiencial y fundado en
la gestión de la contingencia.

24 Ésta es la opción que ha adoptado la economía ambiental, que insiste

en el tratamiento del problema ecológico dentro del sistema económico

cerrado que presupone el lenguaje económico neoclásico, intentando

traducir todos los aspectos del problema a ese lenguaje.
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EL PROBLEMA ECONÓMICO EN UN ENFOQUE
DE SISTEMA ABIERTO: LA OPTIMIZACIÓN
ECOSISTÉMICA

Un sistema constituye un automatismo basado en la recursividad
que asegura la permanente autoproducción de sí mismo y de
sus componentes. Para existir como tal debe contar con todas
las recursiones necesarias para poder seguir funcionando. En
esas condiciones y siempre que halla energía disponible, el sis-
tema pervivirá en los diferentes estados de equilibrio que sus
interacciones determinen.

El sistema de producción de utilidad funciona de acuerdo
a estos mismos principios. Es un sistema perfectamente
recursivo, auroregulado y autoproducido (esta reflexión es un
reflejo de ello). Lo es como «realidad», con independencia de la
conciencia que los agentes económicos y sociales tengan de ello.

Históricamente la evolución de la economía humana ha
consistido en un proceso de interacción entre los tres grandes
sistemas que componen el SPU, cuyas emergencias más carac-

terísticas han sido la producción, la antropización de la natura-
leza y la tecnología. (Noorgard 1994)

La lógica que ha dominado la interacción entre esos tres
subsistemas ha sido la lógica trinitaria de Orden-Desorden-
Organización, en un marco de equilibrio inestable dado el ca-
rácter entrópico del sistema. Lo que ha asegurado la pervivencia
del sistema hasta nuestros días han sido sus infinitos mecanis-
mos de recursión. Estos al trasmitir las señales de variación de
los estados de homeostasis sistémica, originan respuestas reactivas
de recomposición del equilibrio en un nuevo nivel.

Esto ha sido así, sin necesidad de que nadie lo pensara así.
Incluso el hecho de que hoy se lo esté pensando así forma
parte de ese automatismo, es la preparación de una nueva
recursividad dentro sistema.

¿Qué margen existe para que, en una entidad concebida
de esta forma, la eficiencia pueda ser objeto de análisis? ¿Qué
margen deja este automatismo sistémico para que su eficiencia
pueda ser distinta de la que es, como para que tenga sentido
plantearse la cuestión de la optimalidad del sistema?, y ¿ en qué
sentido se puede hablar de mejorar la eficiencia del sistema?

El imperativo de eficiencia de un sistema se deriva de la
tendencia entrópica que domina el devenir universal y de la
excepcionalidad de las formas organizadas en un universo donde
la máxima probabilidad es el desorden. Las formas organizadas, y
los sistemas no son más que eso, constituyen una excepción en el
océano de desorden. La dispersión es la tendencia dominante a
nivel cósmico. El trasfondo ineludible de la vida de todo sistema
es el carácter entrópico y excepcional del uso de la energía y de la
información contenidas en las formas organizadas que utiliza para
sobrevivir. Nada asegura a ningún sistema que contará siempre,
eternamente, con formas estructuradas de energía e información
y que, al utilizarlas, éstas no se degraden.

En ese contexto el imperativo de optimización tiene un perfil
muy singular: todo sistema está abocado a hacerlo lo mejor posible
aquí y ahora, porque en el devenir entrópico y probabilístico del
universo, esta oportunidad, que le es dada en este momento del
espacio y del tiempo, tiene un mínimo de probabilidad de que se
vuelva a repetir nunca más. El sistema está siempre abocado a la
contingencia óptima. Ésta es la conclusión económica más radi-
cal que se puede extraer de una aproximación al problema eco-
nómico en un contexto de sistema abierto. 25

25 El origen del imperativo de eficiencia que opera en sistemas cerra-

dos, como el sistema económico concebido como sistema cerrado,

es el mismo: el carácter entrópico del uso de las formas organizadas

de energía e información y la excepcionalidad de las formas organiza-

das en un universo de desorden. La diferencia estriba con respecto a

un contexto de sistema abierto en que de tales condicionantes se de-

riva una escasez de «objetos económicos» que deben ser asignados

eficientemente. Tal asignación no esta condicionada por las variables

espacial y temporal, cosa que no ocurre en la eficiencia sistémica que

es estrictamente contingente. Es decir, la asignación de objetos a fi-

nes alternativos como tales objetos concebidos como entes cerrados

y autónomos e imperecederos puede llevarse a cabo con indepen-

dencia de las nociones de espacio y tiempo. Y la eficiencia y sus me-

canismos se pueden apoyar en una supuesta atemporalidad y

aespacialidad propia de la identidad objetiva, de los objetos. Por tanto,

el ejercicio de eficiencia puede tener lugar en el tiempo y en el espa-

cio pues sus elementos perduran en ambos planos. Tampoco varia-

rán, por tanto, ni en el espacio ni en el tiempo los resultados de los

cálculos de eficiencia: son estrictamente universales. El cálculo eco-

nómico es un buen ejemplo de ello. Se trata de un instrumento

optimizador que no tiene por qué tener lugar en un instante único del

tiempo y en un punto único del espacio, ni valer para un momento

específico del tiempo y del espacio. Los objetos económicos siguen

estando allí, hasta que no se disponga de ellos. En tanto que la efi-

ciencia sistémica sólo puede tener lugar en la contingencia, en el aquí

y el ahora. Se trata de una escasez de oportunidades.
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Qué un sistema sea más menos eficiente aquí y ahora de-
pende de que sus recursiones funcionen adecuadamente. Por
lo tanto, el locus del problema de la eficiencia de un sistema se
ubica en la recursión.

Si se entiende que todo sistema genera per se sus instru-
mentos de recursión apropiados no habría necesidad de una
disciplina de conocimiento que se dedicara a analizarlos.

Para poder definir el lugar del análisis económico en un
contexto de sistema económico abierto es preciso entender la
propia teoría económica como parte de ese mecanismo de
recursión. Es decir, es preciso contar con un meta punto de vista
que permita ver que la teoría económica, tanto la de sistema
cerrado, como la de sistema abierto, no es más que un subsistema
(noológico) del SPU, que genera parte de las recursiones sistémicas
necesarias para que éste pueda seguir funcionando.

La teoría de la optimización ecosistémica de la economía,
o la economía ecosistémica/ecológica, es la disciplina abocada a
la definición de las recursiones óptimas del sistema de produc-
ción de utilidad.

La economía ecosistémica/ecológica se ubica así en el pla-
no de las posibilidades protooriginales sistémicas de recursión.
Se trata de delimitar, de entre las recursiones posibles, la ópti-
ma, antes de que ésta se halla formalizado como tal.

Una vez que existe una recursión no hay campo de posibi-
lidades para una cuestión de optimalidad, al menos en el marco
de la teoría de sistemas: si la recursión es, y permite que el siste-
ma siga funcionando, ella es óptima. En la contingencia
(ontológica) que presupone la teoría de sistemas no hay sistema
mejor que otro, ni uno que cumpla una función mejor que
otro, pues todos los sistemas son únicos y su única función es ser
lo que son. Por lo tanto, si la recursión da vida a un sistema no
hay espacio para ninguna cuestión relevante de optimalidad.

El contenido de la optimalidad sistémica

Los sistemas de recursión son básicamente sistemas de infor-
mación, de transmisión y procesamiento de información. Por
lo tanto, el material último con que trata la economía
ecosistémica/ecológica es con procesos de gestión de informa-
ción útiles a la recursión ecosistémica del sistema de produc-
ción de utilidad.

Se entiende que un proceso de gestión de información
constituye básicamente un modelo de conocimiento que per-
mite articular una recursión.

El objeto último de la economía ecosistémica/ecológica es la
definición de los procesos de gestión de la información del siste-
ma de producción de utilidad que maximizan su recursividad y
aseguran su supervivencia como sistema antrópico.

¿Cuáles son los criterios que determinan si un proceso de
gestión de información ecosistémica es óptimo o subóptimo?

Tales criterios sólo se pueden derivar de los principios de
racionalidad que rigen al SPU concebido como un sistema
antrópico anclado en una sociedad específica. Y no puede ser
de otra forma, porque ellos son los sistemas de recursión de ese
sistema. Y deben ser los criterios del mejor hacer que entiende
ese sistema.

La sociedad, como totalidad de sociedad, no puede con-
sultar a ningún ente exógeno sobre los criterios del mejor ha-
cer, se halla irremediablemente abocada a escucharse a sí misma.

Es decir, será mejor aquel proceso de gestión de informa-
ción que mejor cumpla con la racionalidad informacional
sistémica propia de la sociedad para la cual el SPU ha sido
concebido. Y cuando se dice racionalidad informacional
«sistémica» se quiere señalar que el único criterio/restricción
«analítica« que se puede establecer a tal sistema de información
es que tenga un carácter sistémico. Es decir, que esté fundado
en una concepción sistémica del mundo, lo que se da por su-
puesto si se ha adoptado una aproximación de sistema abierto.

La economía ecosistémica/ecológica supone la necesidad de
sistematizar para cada sistema de producción de utilidad concre-
to este conjunto de criterios de racionalidad decisional sistémica
que permitan juzgar la optimalidad de los procesos alternativos
de gestión de información ecosistémica. En última instancia se
trata de criterios para juzgar la optimalidad de los modelos de
conocimiento con los que se articulan las recursiones sistémicas.

La naturaleza epistemológica diferencial de la optimización
ecosistémica

En este punto pudiera parece que la propuesta de enfo-
que económico de sistema abierto termina en el mismo desti-
no epistemológico que la de sistema cerrado: ambas asumen
un enfoque cerrado estrictamente antropocéntrico. Pareciera
que ambas no son capaces de integrar de forma efectiva el resto

21-8.p65 19/09/01, 12:53152



 21 - 2001 153

GLOBALIZACIÓN Y CONFLICTOS ECONÓMICO-ECOLÓGICOS

de sistemas con los que el sistema humano de producción co-
existe.

En cierto sentido esto es así, porque analíticamente ambas
son sistemas epistemológicamente cerrados, sin embargo existe
una diferencia fundamental. Un enfoque de sistema cerrado da
lugar a un sistema económico decisional teórico-predictivo, en
tanto que el de sistema abierto a uno experiencial-contingente.

Un enfoque de sistema abierto (o la teoría de sistemas)
para entender los problemas económicos no puede variar las

reglas del conocer (pues en sí mismo es un conocer), lo que
puede variar es el hacer que se deriva de ese conocer. Lo que lo
distingue con respecto a uno de sistema cerrado son los efectos
prácticos que tiene. ¿Por qué?

Porque el imperativo de eficiencia sistémico, como se se-
ñaló, tiene lugar en el aquí y en el ahora. Es decir, la eficiencia
en la gestión de los sistemas, a diferencia de la eficiencia en la
gestión de los objetos, es estrictamente contingente. Esto sig-
nifica, que en términos sistémicos, es decir, para una realidad
concebida como un archipiélago de sistemas en un océano de
desorden en una deriva entrópica, cada oportunidad, así como
cada sistema, es único, e irrepetible. Por lo tanto, la vida del
sistema, su capacidad de supervivencia se funda en su capacidad
para reaccionar cada vez ante el evento, ante la contingencia
única que se le presenta a él como sistema único.

Esto tiene una relevancia epistemológica y práctica extraor-
dinaria, y constituye el diferencial epistemológico y práxico de
una aproximación de sistema abierto con respecto a una de
sistema cerrado.

Si todo vivir es evenencial, y toda oportunidad es irrepeti-
ble, ¿qué sentido tiene desarrollar sistemas teóricos para afrontar
situaciones futuras?, ¿qué sentido tiene elaborar un conocimien-
to teórico (determinista) sobre aquello que constituye el ecosistema
si tal ecosistema no es nunca el mismo, (porque en una deriva
entrópica y sistémica nunca un ecosistema es el mismo)? ¿qué
sentido tiene estructurar todo un sistema económico decisional
sobre unas bases teóricas deterministas (tales como las de la ra-
cionalidad económica neoclásica (u otra) con sus análisis coste
beneficio, o de inversiones, o del equilibrio general o parcial y de
un sistema de cuentas nacionales), si el modelo que fue útil la
oportunidad anterior ya no servirá para la que viene?

Los sistemas desarrollan sistemas de información que les
permitan gestionar la contingencia. Por lo tanto, no son siste-
mas de información basados en la teorización, ni del entorno,
ni de sí mismo. Teorización se entiende aquí como el esfuerzo
por determinar un modelo causal determinista para compren-
der un fenómeno.

Los sistemas no teorizan el entorno para poder vivir. No
requieren de descripciones teóricas de cómo se comportan los
elementos de su ecosistema. Ni requieren de conocimientos
causales de los efectos de sus actos en ese ecosistema.26

26 Desde este punto de vista, resulta extraordinariamente interesante

estudiar los trabajos del Biólogo Humberto Maturana, en particular sus
libros La Biología del Conocimiento y el libro el Arbol del Conocimien-

to, donde ha vertido sus conclusiones epistemológicas de sus estu-

dios sobre los dispositivos biológicos del conocimiento de seres

vertebrados. En el último de estos (Maturana y Varela 1990) se de-
muestra como el sistema nervioso, como todos los sistemas vivos fun-

cionan en un estado que él denomina de «clausura operacional». Es

decir, que todas las operaciones que realiza el sistema están referi-

das a sí mismo y a ningún medio exterior, «como una red cerrada de
cambios de relaciones entre sus componentes». El sistema nervioso

no está capacitado estructuralmente para generar una reproducción

de algo exógeno, fuera de él mismo. Por lo tanto, la adecuación del

sistema a su medio se lleva a cabo mediante un proceso de acopla-
miento estructural (adaptación) apoyado un sistema de compensacio-

nes. La creencia de que los sistemas, y en particular el ser humano

es capaz de generar una descripción de su entorno se explican en-

tonces porque «Cuando nosotros como observadores miramos una
secuencia de perturbaciones, que el sistema nervioso compensa de

las muchas maneras, posibles, nos parece que internaliza algo del

medio» (pág.115) Pero, de facto el sistema no ha hecho mas que dar

otro paso en su deriva de acoplamiento estructural con el medio. En la
versatilidad y plasticidad de su sistema de compensaciones radica su

posibilidad de prolongar su deriva de acoplamiento estructural con su

medio, y no en una supuesta reproducción del mismo, que, por otra

parte, le resulta negada dado su cierre estructural. Lo que es luego
relevante rescatar de la propuesta de Maturana es que en el universo

de las relaciones sociales el lenguaje, la palabra, es justamente antes

que un mecanismo de aprehensión del mundo exterior, el elemento

que permite y articula el cierre estructural del sistema. «El lenguaje no
fue nunca inventado por un sujeto solo en la aprehensión de un mun-

do externo, y no puede, por lo tanto, ser usado como herramienta

para revelar un tal mundo. Por el contrario, es dentro del lenguaje

mismo que el acto de conocer, en la coordinación conductual que el
lenguaje es, trae un mundo a la mano. Nos realizamos en un mutuo

acoplamiento lingüístico, no porque el lenguaje nos permita decirlo que

somos, sino porque somos en el lenguaje..» (pág. 155) La palabra

que parece ser el nexo con el mundo es justamente el elemento, la
articulación, que le permite distinguirse del mundo. Es el elemento cen-

tral sobre el cual se vertebra el cierre sin el cual desaparecería.
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Por esta razón, los sistemas de información sistémicos son
de una naturaleza epistemológica distinta. Son sistemas aboca-
dos a la contingencia. Los sistemas de información sistémicos
están estructurados para poder, con el mínimo de información
contingente, tener una reacción ecosistémica favorable a su sub-
sistencia ante cualquier evento sobre la base de la experiencia, es
decir, sobre la base de un conocimiento fáctico, no teórico. Los
modelos de conocimiento sistémicos sobre los cuales se articu-
lan las retroacciones sistémicas son necesariamente contingentes.

Un evento debe ser entendido como una ocurrencia única
e irrepetible en el tiempo y el espacio. Las escalas de los eventos
no son necesariamente pequeñas o instantáneas. El propio even-
to es sujeto de una conceptualización que determina sus escalas.
Evento no significa siempre en este contexto instante.

La economía sistémica entendida como parte del meca-
nismo recursivo del sistema de producción de utilidad, e insta-
lada en un plano protooriginal, «piensa» el concepto «eco-
sistema». Lo piensa porque se ubica en el plano sistémico
protooriginal, pero no lo piensa siguiendo un modelo lógico-
racional estricto. Y no lo hace porque ella misma es un meca-
nismo sistémico recursivo, se halla presa del sistema, y como
tal mecanismo no funciona sobre la base de modelos teóricos,
ya que estos no son propios de la «realidad» sistémica.

Lo que la economía sistémica hace de modo racional, si-
guiendo el reduccionismo débil, y lógico-analítico (Atlan, 1991)
que preside todo el andamiaje científico (es decir, utilizando un
lenguaje racional cerrado, el sistémico), es determinar su ámbito
de pensar (los sistemas de recursión del SPU), determinar la na-
turaleza epistemológica de su pensar (sistémica antropocéntrica),
determinar aquello a lo que da lugar su pensar (a sistemas ópti-
mos de gestión de información ecosistémica-modelos de conoci-
miento contingentes), determinar el contenido de sus operacio-
nes analíticas (optimización racional antropocéntrica), y determi-
nar la naturaleza ontológica del sistema del que da cuenta (sistema
abierto, experiencial-contingente).

En economía ecosistémica/ecológica están determinados
los procedimientos, los procesos, pero no las emergencias. És-
tas pueden ser de cualquier tipo. Determinado significa que las
connotaciones analíticas producidas tienen una validez univer-
sal. Es decir, que son las mejores posibles en todo espacio y
tiempo.

No hay un modelo lógico para determinar el contenido
de la descripción del sistema de producción de utilidad, de lo
que debe contener y de lo que no, de las relaciones que debe
incluir y de las que no, de las fronteras que debe trazar y de las
que no debe trazar. No hay un modelo lógico para determinar
tampoco los mecanismos de recursión como tales, de cómo
deben estar configurados y de cómo no, de cómo deben pro-
ceder y de cómo no deben proceder.

Pero cuando se dice que no hay modo lógico no significa
que si lo hubiese sería mejor. Se trata simplemente de que no
corresponde a una aproximación sistémica (lógica sistémica) ha-
llar un modo lógico de determinar tales cosas. Hallarlo consti-
tuiría justamente abandonar el reto de tratar la economía como
un sistema abierto. Sería pretender justamente creer que se está
tratando con objetos (sistema cerrado) y no con sistemas.

Pero los sistemas, a diferencia de los objetos, que están
abocados a la teoría y la predicción, están abocados a la expe-
riencia y a la contingencia.27  El ser de los sistemas es justamen-
te la contingencia. Toda historia posible de los sistemas termi-
na en el evento y no queda más rastro: no hay historia, no hay
modelos, no hay teorías.

La única prescripción posible para la descripción del sistema
de producción de utilidad de referencia, la única determinación
válida desde una teoría de sistemas, es que se debe corresponder
genuinamente a lo que los componentes del sistema entienden, o

27 En un mundo objetual todo está determinado, pero no porque en la

«realidad» se halle todo determinado, pues ello es discutible, sino por-

que ilumina un modo de pensar en que la determinación es el modo

natural de existir y, por lo tanto, es a ello a lo que el conocimiento

debe acceder. En un mundo poblado de objetos trascendentes en el

espacio y el tiempo, la determinación de todos los modos del ser/ha-

cer no sólo es posible, sino que es la única forma lógica (óptima) de

existir. Subjetivando el proceso se podría decir que, aquello, que en la

historia del universo no se hubiese percatado inicialmente de esta po-

sibilidad, con el tiempo caería necesariamente en cuenta que su exis-

tir depende del determinar y terminaría transformándose en una enti-

dad determinante/determinada (optimizadora en última instancia). Y no

se está hablando de una posibilidad válida sólo para entes

autorreflexivos, sino para todo ente componente de la Physis. Ésta es

la razón por la cual esta concepción objetual del mundo aboca inde-

fectiblemente todo conocimiento a la determinación como destino últi-

mo del conocer, pues la determinación es, en última instancia, el ser

de las cosas.
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perciben que es su ecosistema. Esto remite nuevamente a los crite-
rios de racionalidad que imperan en cada sistema.

Por lo tanto, y en principio, la descripción de lo que un
sistema entiende por su ecosistema puede realizarse en el lengua-
je natural, o sobre la base de una combinación alógica o
preanalítica de lenguajes. La descripción del sistema de produc-
ción de utilidad no tiene por qué resistir la prueba del criterio de
no contradicción, ni ningún otro proveniente de la lógica racio-
nal, que se derivan de la utilización estricta de un solo lenguaje.
La descripción del sistema de producción de utilidad debe guiar-
se por la lógica de la experiencia y de la contingencia en el marco
societal de que se trate, democrático racional si lo es, patriarcal
tradicional, autoritario irracional, o cualquier otro.28

El lenguaje científico, como el resto de lenguajes, puede
estar entre los elementos de esa descripción, pero no puede ser
el eje en torno a la cual gire la misma, ni establecer los modos
de su determinación, porque, como se dijo anteriormente, éste
no habla de sistema sino de objetos. Aquí el lenguaje científico
tiene la misma naturaleza que cualquiera otra voz del lenguaje
natural.29

La intuición de un nuevo paradigma

Se deduce de lo que aquí se ha señalado que no hay solución
de continuidad entre las distintas aproximaciones a «lo econó-
mico», entre «lo económico» propio de una aproximación de
sistema cerrado y una de sistema abierto, entre la optimización
endosistémica y una ecosistémica. El cambio de paradigma de
un sistema cerrado a uno abierto no se deriva ni de la crítica
de la teoría económica, ni de las aportaciones de otras discipli-
nas como algo «objetivamente» necesario.

Cada disciplina es eficiente para dar cuenta del problema
para la cual fue creada y la economía convencional es eficiente
para dar cuenta del problema económico de un sistema conce-
bido como cerrado. En este sentido puede mostrar más logros
que insuficiencias.

Por otra parte, «la realidad» no impone ninguna obliga-
ción de pasar a una concepción distinta. No hay nada en esa
«realidad» que diga cuál es el patrón de conocimiento que hay
que utilizar, no hay objetividad alguna llamando a la puerta
que califique o descalifique una aproximación u otra.30

Una aproximación de sistema abierto a lo económico sólo
se puede derivar de una intuición exógena a todo conocimien-

28 Una revisión crítica de la corta historia de lo que se denominan

«indicadores ambientales» podría demostrar cómo estos instrumentos

de la política ambiental se rigen por este principio de construcción a-

lógica, o desde el lenguaje natural, de un sistema de referencia para

determinar los sistemas óptimos de información ecosistémica. Un ejem-

plo ilustrativo de ello por su envergadura institucional es el proyecto de

la Oficina Estadística de las Comunidades Europeas contenido en la

publicación: Eurostat, Toward environmental presssure indicators for the

EU, European Commission, Indices, Luxembourg, 1999. Otra iniciativa

de similares características es la iniciada por el Gobierno Holandés y

recogida en Adriaanse (1993).
29 Resulta extraordinariamente interesante preguntarse qué tipo de co-

nocimiento surge de esta descripción que se propone aquí del sistema

de producción de utilidad, preguntarse por su estatus epistemológico.

Sin intentar responder a la pregunta en su totalidad se puede apuntar

que los conceptos de «know how y know what» de J.Dewey, revisados

por F. Varela (Varela 1996) pueden constituir las bases para una expli-

cación de este tipo de conocimiento. Se podría sostener la hipótesis de

que tal descripción constituye un know-how socialmente (artificialmente)

construido, o en la transformación en know-how del knowing what de

una sociedad en un momento determinado. Un know-how es en definiti-

va una recursión, de ahí la similitud.
30 La ontología y la epistemología juegan en este artículo un papel im-

portante. Ellos sirven de apoyo a buena parte de los conceptos utiliza-

dos. Sin embargo, no resultaría muy fácil llevar a cabo una metarreflexión

sobre los fundamentos ontológicos y epistemológicos de las propuestas

teóricas que se hacen. Por tanto, como en algún otro caso ya en este

artículo, se esbozan aquí simplemente un par de ideas que puedan orien-

tar a un lector interesado en lo que hay detrás del uso de los conceptos

ontología y epistemología en este artículo. Se puede decir que en bue-

na parte del texto el aserto «el mundo sistémico» tiene un carácter es-

trictamente ontológico: «el mundo es sistémico». Y de ella se derivan a

lo largo del texto una serie de conclusiones cuasi axiomáticas, entre

otras, la de cuál es la cuestión económica en un mundo sistémico. Pero,

por otra parte, se sostiene, como en este párrafo, que la afirmación «el

mundo es sistémico» no tiene porque ser compartida por todos los que

se preocupan por los problemas económicos. Es igualmente válido adop-

tar una aproximación objetual. Lo que importa es el problema que trae a

cuenta la teorización. Desde este punto de vista se trata de una

epistemologización de la ontología y de un relativismo. Es la razón

epistemológica la que justifica un concepto al que se le otorga una enti-

dad ontológica que luego es utilizado para derivar conclusiones teórico-

axiomáticas. Por esta razón se sostiene que la decisión a que se hace

referencia en este párrafo es previa a toda construcción científica. Se

trata de la decisión del patrón ontológico sobre el cual se construye la

pregunta científica. Es justamente ésta la respuesta la que da lugar a

uno u otro modelo de construcción científica, y por lo tanto, ninguna

construcción puede constituir el argumento de su propia axiomática.
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to científico sistematizado, pues cada uno de ellos es perfecta-
mente autoreferente, y validará sólo aquello para lo cual ha
sido concebido. La economía validará una aproximación de sis-
tema cerrado, las restantes disciplinas validarán la cuestión del
conocimiento que las convoca y en ningún caso la aproxima-
ción adecuada para tratar una problemática económica.

Una vez dicho todo esto, quizás se pueda intentar realizar
una lectura del mensaje último que quiere hacer llegar a la
sociedad actual la intuición que presiona, exógenamente a todo
saber científico, para pasar de un enfoque de sistema cerrado a
uno abierto. (Kapp 1994, Georgescu-Roegen 1996, Daily 1989,
Passet 1996, Naredo 1987, Costanza 1991 y 1997, Martínez
Alier y Klupman, 1991)

No es el conocimiento científico convencional quien enar-
bola la bandera del sistemismo abandonando el mundo objetual
de siempre. De él podrán surgir metáforas, ruidos que termi-
nan por iluminar una ontología sistémica. Pero del conoci-
miento científico convencional no se deriva una visión sistémica,
un modo de pensar y hacer distinto. Se trata efectivamente de
mundos cerrados.

Por otra parte, el lenguaje sistémico constituye también,
y a su modo, una aproximación analítica de sistema cerrado,
donde el corte de la «realidad» es unilateral, excluyente, no in-
clusivo. En primera instancia se trata de una aproximación de
sistema cerrado, de otro modo, pero cerrado.

¿Cómo interpretar, entonces, la intuición de que una
comprensión de la economía como sistema abierto es mejor
que una de sistema cerrado si no se puede escapar a generar
sistemas analíticamente cerrados? ¿Qué hay detrás del impe-
rativo de integrar connotaciones distintas como hombre, na-
turaleza, economía? ¿Qué hay de facto detrás de tal intuición
de abrir? ¿Qué quiere decir? ¿Qué posibilidades efectivas es-
conde para el quehacer humano? ¿Dónde está lo distintivo
que propone?.

Estas preguntas no son baladíes, al contrario. Es funda-
mental saber qué quiere decir, qué hay detrás. Porque tal in-
tuición es lo único de que se dispone para generar algo nuevo,
ya que todo lo demás, todo otro conocimiento sistematizado
repite ineluctablemente lo mismo. Y está planteada una situa-
ción, o la reflexión arranca de una situación, donde lo mismo
sabe a infructuoso.31

Es importante no desvirtuar esa intuición inicial, primigia
y valiosa. Es lo único que puede guiar hacia algo nuevo, distin-
to. Es una deriva, un ruido que es preciso encauzar, intentan-
do interpretar, pero sin desvirtuar su razón nuclear, pues allí
está contenido hologramáticamente un mundo distinto, o la
posibilidad de vislumbrar un mundo distinto. Es importante
encontrar su lógica última, su mundo último de posibilidad.
Sólo en esa medida se habrá promovido un cambio real.

Una vez argumentado lo que se ha argumentado en este
artículo, la única forma posible de entender, de leer el mensaje
inscrito en esa intuición, es que una aproximación de sistema
abierto lo diferencial que tiene es que acaba con la idea de que
la razón del mundo, y por tanto, la razón de los sistemas de
conocimiento y del hacer es la determinación. Su único posible
mensaje último es que se debe dejar de confiar en los determi-
nismos y abocarse a las contingencias. Su mensaje es que los
modelos de hacer óptimo que se derivan del determinismo no
son funcionales y que al derivar la responsabilidad del hacer a
un conocer atemporal y aespacial se hace dejación de la res-

31 El papel de la intuición a que se hace mención aquí puede ser compa-

rado con el de la metáfora a que hace mención Rorty (Rorty 1996) cuan-

do opina que «Nuestro lenguaje y nuestra cultura no son sino una con-

tingencia, resultado de miles de pequeñas mutaciones que hallaron un

casillero (mientras muchísimas otras no hallaron ninguno), tal como son

las orquídeas y los antropoides. Para aceptar esta analogía debemos

seguir a Mary Hesse en su idea de que las revoluciones científicas son

«redescripciones metafóricas» de la naturaleza antes que intelecciones

de la naturaleza intrínseca de la naturaleza». Rorty, , op cit., pag. 36. O

cuando también opina «Así pues, la imagen de saltar fuera de nuestra

mente —a algo externo desde donde podemos volvernos y mirar hacia

ello— debe sustituirse. La imagen alternativa es la de una mente que

gradualmente se vuelve mayor y más fuerte y más interesante por la

adición de nuevas opciones —nuevos candidatos a creencias y deseos,

expresados en vocabularios nuevos—. El medio principal de este creci-

miento.., es la ampliación gradual de nuestra imaginación mediante el

uso metafórico de viejas marcas y ruidos.» Rorty R., Objetividad,

relativismo y verdad, editorial Paidos, Barcelona 1996, pag. 32. En un

contexto distinto Atlan aborda el problema de forma similar al señalar

«Permitir al azar (a la deriva, a la intuición, al ruido, o a la metáfora, nota

del autor) adquirir a posteriori y en un contexto dado un significado fun-

cional (es decir, transformarse en una entidad organizada, pasar del rui-

do al orden, de la intuición a la teoría, de la metáfora al lenguaje, nota

del autor) es lo que resume, finalmente, lo que puede ser un proceso

autoorganizador (es decir, una recursión, un conocimiento para la

recursión, nota del autor)» Atlan, op cit. , pag. 75.
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ponsabilidad de cada una de las partes del sistema (que en últi-
ma instancia son los seres humanos) de asumir la contingencia
y los efectos integrales de sus decisiones.

Éste es el mensaje profundo que trasmite el llamado de
pasar de un sistema de economía cerrado a uno de economía
abierta. No es un llamamiento contra lo analítico, ni contra
lo antropocéntrico, pues es un llamado efectuado por seres
provistos de lenguajes analíticos y profundamente
antropocéntricos. Interpretarlo así sería traicionar su razón
nuclear y perder un legado. Es un llamamiento a cambiar la
forma de hacer. Es un llamamiento a situarse radicalmente en
la contingencia.

Es un llamamiento. Se trata de una nueva forma, de algo
que incipientemente logra distinguirse del fondo común. La
energía necesaria para producirlo mana de la infructuosidad.
En la insatisfacción se origina la mucha fuerza necesaria para
engendrarlo. El material en bruto le provee la intuición, que
no es más que una indicación débil acerca de las formas exis-
tentes que podrían ayudar a componer la nueva. Y la habilidad
necesaria para pasar de las formas antiguas a una nueva, la tec-
nología del conocimiento, la ciencia de la producción noológica,
la aporta el reduccionismo.
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Armando Bartra

Cuando yo era chico —y todos los aviones tenían hélice— los niños de banqueta y

de azotea leíamos libros de exploradores que nos mostraban un mundo lleno de

serranías impracticables, florestas inéditas, islas desiertas, ríos inexplorados y selvas

vírgenes donde la mano del hombre no había puesto el pie. Después descubriríamos

que la mano y el pie referidos eran los del hombre blanco. Pero de todas maneras en

el imaginario del medio siglo la tierra era un planeta silvestre, un mundo poblado de

bestias y naturales más o menos salvajes.

En verdad ya no era así, pero la imagen romántica aún se sostenía. Cincuenta

años después el sueño ha terminado. Pese a Discovery Chanel, hoy es evidente que

el planeta todo ha sido colonizado por el gran dinero con salacot, por el capital disfra-

zado de hombre blanco, es claro que los románticos reservorios silvestres de mi pri-

mera edad se han convertido en patios traseros donde la industria atesora materias

primas y arroja desechos, que las comunidades rurales no son más que suburbios de

las megalópolis. De esta crisis ecológica y civilizatoria, y de mucho más, nos habla

La paz en Chiapas, el último libro de Víctor Toledo.

Trabajo de lógica implacable, que partiendo de visionarias consideraciones filosó-

ficas y pasando por el vertiginoso diagnóstico de un cataclismo planetario inminente,

concluye en una generosa apuesta civilizatoria, el libro contiene también un pene-

trante acercamiento a Chiapas: el severo diagnóstico del dañado paisaje de Las Ca-

ñadas, una sólida propuesta de desarrollo regional sustentable, un innovador modelo

productivo fundado empíricamente en decenas de experiencias mesoamericanas y

una optimista conclusión ecopolítica.

Dado que coincido en lo esencial, y en casi todo lo accesorio, con los plantea-

mientos de Víctor Toledo, no me queda más que tratar de compartir con ustedes

algunos de sus conceptos más sugerentes, agregando sólo algunas ideas de mi co-

secha, unas cuantas previas y otras generadas por la lectura.
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I

Para Toledo, el fin del segundo milenio está marcado por una crisis planetaria cuyo

sustento se ubica en la creciente tensión ecología-sociedad, contradicción que está

a punto de entrar en fase terminal. El perverso metabolismo hombre-naturaleza

instaurado por la civilización industrial, siempre fue insostenible, pero acelerado por

la lógica neoliberal de las últimas décadas nos está llevando a un despeñadero

civilizatorio, del que son anuncio los recientes y arrasadores desastres globalizados.

Y en la lucha por revertir la gran crisis ecológica planetaria, surge un nuevo suje-

to —nos dice Toledo— una nueva identidad supranacional y supraclasista,

metahistórica y metasocial, la del hombre como especie y dotado de una conciencia

transgeneracional. Y aquí no puedo menos que recordar los planteamientos pacifis-

tas de los años sesenta que ubicaban la tensión histórica fundamental en la contra-

dicción entre el hombre y los medios de destrucción masiva, y apostaban a la emer-

gencia de la humanidad como sujeto unitario confrontado a La Bomba. El diagnóstico

no estaba equivocado y en los años álgidos de la guerra fría el pacifismo cundió por

todo el mundo, sin embargo es claro que si bien la posibilidad de un cataclismo pla-

netario nos pone a todos en el mismo Titanic, no cancela los intereses nacionales y

de clase, de modo que la conciencia conespecífica y transgeneracional encarna me-

jor en unos sectores que en otros y hay unos cuantos egoísmos recalcitrantes que de

plano la rechazan.

En este punto, cuando el biólogo Toledo habla de una alianza con la naturaleza y

se refiere a ella como explotada, amordazada, cautiva, o actriz, entiendo que está

empleando metáforas. Pero también encuentro ecos de las propuestas que ven en la

naturaleza una suerte de sujeto. Idea que me resulta intelectualmente incómoda, y

que en su versión ingenua se expresa en la manera como el ecologismo light, perso-

naliza delfines, mariposas o la propia biosfera. Todo en una suerte de neonamismo,

plausible quizá en sus intenciones pero conceptualmente difícil de sostener.

No es este el caso de Toledo, quien en realidad está hablando de la socialización

de la otredad física y biológica: de la interiorización del ámbito natural al mundo hu-

mano, ya no sólo como ejercicio del intelecto sino como práctica material. Sin duda

esta subsunción ha sido a la mala y ha generado sus propios espejismos ideológicos,

como el del supuesto triunfo del hombre sobre la naturaleza. Pero, en todo caso, es

imposible regresar a la percepción mítico-religiosa de los pueblos premodernos. Aun-

que, sin duda, podamos aprender de ellos los estilos de una domesticación sosteni-

ble, de una convivencia pacífica y armoniosa con el mundo silvestre.

Y esto es, precisamente, lo que sostiene el libro, al llamar la atención sobre el

hecho de que hay una afortunada, consistente y nada casual coincidencia entre la
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biodiversidad y la multiculturalidad, en la riqueza social y la abundancia natural del

planeta se encuentran en los mismos lugares, y en que las comunidades rurales, y

en particular los llamados indios, son guardianes de lo más valioso de nuestros

reservorios naturales. Por que si vemos en el metabolismo hombre-sociedad una

suerte de proceso de producción en sentido amplio, la apropiación de la naturaleza

corresponde al mundo rural, donde se concentran las actividades primarias, mientras

que el consumo, tanto productivo-industrial como final, se focaliza en los ámbitos

urbanos, donde se ubican las actividades secundarias y terciarias. Así, al amenazar a

los indios y campesinos, el capitalismo salvaje amenaza también a la naturaleza, y la

resistencia de las comunidades rurales contra el desmantelamiento y la exclusión, es

el germen de la ofensiva civilizatoria que deberá conduciros a una modernidad alter-

nativa.

Como casi todos lo hacemos, Toledo habla de las comunidades agrarias campe-

sinas y de los pueblos indios como sociedades que resisten y persisten, como reduc-

tos donde la civilización industrial no pudo o no ha podido aún imponerse, en una

suerte de referencia a la raya pintada en el suelo y el no pasarán con que, dice la

leyenda, un jefe yaqui recibió a los conquistadores españoles. Pero pasaron, vaya

que pasaron, y como muchos, Toledo aclara que los indios y los campesinos no son

arcaísmos inmaculados, sino que han sido reinventados, recreados.

¿Qué quiere decir, entonces, el aserto toledano no ha podido aun imponerse?

Para mí significa, no que en pleno siglo veintiuno aún persistan pueblos y territorios

en exterioridad respecto del sistema y la civilización capitalista, no que ciertas socie-

dades se aferren con éxito inusitado al pasado premoderno, no que al lado de la

civilización occidental haya una testaruda civilización no occidental. Significa, más

bien, que la vocación y lógica totalizadoras del capitalismo, enfrentan contradicciones

estructurales por las que la diversidad se reproduce en el interior del sistema. Diversi-

dad de tecnologías, de relaciones económicas, de nexos sociales, de culturas, es

decir diversidad de presentes pero también de visiones del pasado y de proyectos de

futuro. Y en esta heterogeneidad contradictoria, estructural e inmanente, se fincan,

primero, resistencias y después propuestas alternativas, sueños de civilizaciones otras,

utopías prácticas y en curso.

En términos lógico-estructurales, es decir sincrónicos, no hay exterioridad: todos

estamos dentro de un sistema contradictorio y desgarrado que engendra sus propias

negaciones. En términos históricos y diacrónicos, no hay extemporaneidad: cada gru-

po social diverso apela al pasado para construirse una historia, embarnecer como

actor social del presente y apostar fuerte por el porvenir. En un mundo globalizado no

haya adentro ni afuera; hablar de centro y periferia puede ser gráfico, aunque cada

vez resulta más relativo, pero en cualquier caso todos estamos adentro. Y en un
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mundo de comunicaciones instantáneas y migraciones planetarias, no coexisten tiem-

pos históricos distintos, todos somos contemporáneos. Frente a las visiones dualistas

que, además, proponen la coexistencia de tiempos históricos distintos, yo prefiero

pensar en un sistema unitario pero desgarrado, un mundo simultáneo pero diverso.

En esta perspectiva todos somos contemporáneos, todos somos modernos y todos

formamos parte de una misma civilización, lo que sucede es que modernidad y civili-

zación deben redefinirse, asumiendo su condición contradictoria y su constitutiva he-

terogeneidad.

II

Toledo propone también una sugerente periodización de los movimientos rurales re-

cientes acaecidos en el campo mexicano. Habría primero un lapso de luchas agrarias

centradas en el acceso a la tierra, que yo ubicaría en los setenta; un segundo perío-

do de forcejeo económico, que yo sitúo en los ochenta; y una fase de combate ecoló-

gico, que arranca en los noventa y  la que el autor llama el otro zapatismo.

Se trata, a mi modo de ver, de momentos sucesivos de un mismo proceso, cada

uno de los cuales supera al anterior sin negarlo. Así las demandas agrarias son la

expresión primaria y fundacional del combate campesino por la existencia: la movili-

zación económica en pos de una ilusoria emancipación librecambista, es lucha por la

tierra en un nivel superior, es decir, por usarla y conservarla; y los recientes esfuerzos

por afincar una agricultura ecológicamente sustentable, suponen pasar de la simple

apropiación del proceso productivo, a la revolución ambientalmente sostenible de di-

cho proceso.

Sin embargo, aun admitiendo que los años recientes están marcados por la con-

sistente búsqueda de la sustentabilidad por parte de numerosas organizaciones cam-

pesinas e indígenas —movimiento que es legítimo llamara el otro zapatismo— me

parece que lo más novedoso del movimiento rural en el recambio de milenios, no es

tanto la creciente conciencia ambientalista, como la superación de la autogestión eco-

nómica que marcó los ochenta, por la autonomía social, política y cultural, que emerge

en los noventa y se generaliza en el milenio entrante. Y es que el acceso a la tierra,

el forcejeo en el mercado y la existencia de paradigmas productivos amigables con la

naturaleza, serán logros efímeros si no se construyen espacios políticos de poder

popular, ámbitos de libre determinación y autogobierno. Tierra y libertad, lema que el

zapatismo tomó de los magonistas, es hoy más valido que nunca, sobre todo por el

reciente énfasis en la segunda parte. Y es que ochenta años de revolución hecha

gobierno mostraron que reparto agrario y desarrollo agrícola a cambio de vender la
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libertad e hipotecar la conciencia, es un mal negocio. Cosa que, a su modo, entendie-

ron los cristeros de base a fines de los años veinte.

Pero también es verdad que la tierra, los recursos económicos y los derechos

políticos servirán de poco si no reencauzamos el sistema todo por una vía sustenta-

ble. Y en esta tarea mucho tiene que decir el que Martínez-Alier ha llamado

ambientalismo de los pobres, y que Víctor Toledo documenta con cerca de veinte

ejemplos más o menos exitosos, que van desde la reserva campesina de Yum Balám,

en el norte de Quintana Roo, hasta el esfuerzo de los Seris de Sonora por aprove-

char sosteniblemente la isla de Tiburón, el mar y la vecina franja costera continental.

Es ahí, en estos campos de experimentación económica y social que combinan los

saberes ancestrales con ciencia moderna; ahí, donde las virtudes de lo pequeño se

articulan con las economías de escala de las empresas asociativas; es en las tercas

y esforzadas utopías prácticas de los hombres del campo, donde Toledo encuentra el

germen de una modernidad alternativa. Y donde encuentra, sobre todo, la fuente de

su inquebrantable optimismo.

III

La inmersión del libro en la realidad chiapaneca empieza con un diagnóstico de la

selva Lacandona y en particular de la región de Las Cañadas. Ahí se pone de mani-

fiesto que decretar unilateralmente zonas de reserva, que enajenan a las comunida-

des de su habitat natural y que con frecuencia no abarcan lo que deberían abarcar,

es parte del problema y no de la solución.

Se ocupa, después, de las migraciones a La selva de tzeltales, tzotziles, tojolabales

y otros, documentando uno de los últimos desplazamientos poblacionales masivos

hacia supuestas zonas de colonización. El descenso a Las Cañadas es todavía un

movimiento hacia la periferia, una marcha hacia el simbólico Sur, iniciada en los años

treinta y culminada en los primeros noventa. Migración aún centrífuga y hacia las

orillas del mundo, que contrasta con el universal éxodo hacia el Norte, hacia las ciu-

dades, hacia la industria; movimiento que es más bien una implosión, un flujo centrí-

peto, que tiene añosos antecedentes pero se intensifica en el último cuarto de siglo.

Y la diáspora tiene efectos contradictorios. Mientras que en La rebelión de Chiapas,

Neil Harvey destaca la ruptura con el autoritarismo, la introducción de prácticas de-

mocráticas, el protagonismo de la mujer, entre otros efectos positivos que tiene entre

los jóvenes migrantes el distanciamiento respecto de las comunidades de origen; en

La paz en Chiapas, Víctor Toledo, sin desconocer estas virtudes que explican en
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parte el talante renovador del neozapatismo, destaca también que el desarraigo es-

pacial, el desencuentro con el medio ambiente, la ruptura con el pasado y sus cono-

cimientos tradicionales, la desarticulación de prácticas comunitarias, resultantes de la

migración se expresan en la pérdida casi total de la agricultura de traspatio, el poco

manejo de la selva y el acahual, y el empobrecimiento de los saberes agrícolas

ancestrales. El alzamiento de 1994 remite a los dos saldos de la migración: las virtu-

des políticas de una situación de cambio y los vicios ecológicos de una producción

maicera, ganadera, cafetalera no sustentable.

Los indios de Las Cañadas no sólo necesitan derechos políticos, requieren tam-

bién un modelo productivo que les permita vivir en armonía con la naturaleza e inser-

tarse al mercado en condiciones no tan desventajosas. Toledo encuentra los princi-

pios inspiradores de este paradigma, en la forma como los antiguos pobladores de

mesoamérica aprendieron a convivir con la selva tropical húmeda. Región y ecosistema

hasta ahora relativamente preservados, pues en el pasado sus recursos o resultaron

demasiado atractivos para el capital. Ahí el biólogo encuentra una suerte de paraíso

amenazado por la serpiente del industrialismo occidental, una sociedad sin clases,

dotada de una economía colectivista y una religión cósmica, que le habían permitido

vivir en relativa armonía con la naturaleza.

La amenaza no proviene de la proverbial curiosidad adánica, sino de una ser-

piente. Y esta serpiente tiene nombre, se llama Grupo Pulsar y se dedica a la

bioprospección y las plantaciones celulósicas. La empresa de Romo, como sus se-

mejantes trasnacionales, ha descubierto que además de abundante en petróleo, gas

y agua, la selva es un reservorio de diversidad biológica, y en su afán de atesorar la

vida no ha encontrado nada mejor que recolectar muestras, obtener sus códigos

genéticos, alterarlos ligeramente y patentarlos, pues sólo de esta manera la vida arro-

jará ganancias. Entre tanto, la incómoda divesidad de la selva puede ser emparejada

para establecer vertiginosas plantaciones de eucaliptos. En cuanto a la gente, los

que no puedan ser enganchados en las inéditas monterías artificiales, tendrán la po-

sibilidad de entrar como galeotes en las nuevas maquiladoras del sureste.

La otra vía, la de Víctor Toledo, consiste en transformar la capesinidad en renta-

bilidad sin pasar por las formas modernas o agroindustriales, sedentarizando la milpa

con leguminosas y nomadizando el pastoreo con rotación de potreros, intensificando

y diversificando la huerta, recuperando el traspatio, aprendiendo de nuevo a manejar

la selva y domesticando el acahual. La transición que propone el autor, se asemeja

mucho al espíritu de las revoluciones democrático-populares de la primera mitad del

siglo XX, que pretendía pasar de la sociedad agraria al socialismo, esquivando los

males de la industrialización capitalista. Yo soy de quienes creen que el intento esta-

ba más que justificado, pero es evidente que en muchos casos la autopía terminó en
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infierno, y que en cuanto al modelo tecnológico y económico, las inercias planetarias

del capitalismo terminaron por imponerse. Entonces, la apuesta de Marx y los popu-

listas rusos por la conservación del comunitarismo agrario en la construcción de una

sociedad poscapitalista, puede mantenerse, pero en todo caso reformulándola a la

luz de lo acaecido durante el pasado siglo.

Con los pies bien puestos sobre la tierra, el biólogo visionario resume el modelo

en seis procesos y nueve principios, la modernización alternativa de la selva cuya

clave está en la diversidad y el manejo holístico. Manejo productivo que debe ser

múltiple y a la vez integrado, no sólo por las exigencias de la sustentabilidad ambien-

tal en el contexto de un ecosistema complejo y diverso, sino también por las

heterogéneas necesidades de las familias y las muy diversas y variopintas potencia-

lidades de los grupos domésticos. Toledo nos explica lo que debe ser un modelo

ecoproductivo, habría que insistir también en la necesidad de una microeconomía del

tiempo de trabajo y de los bienes empleados y generados, que considere la valora-

ción subjetiva de las labores y sus productos; una administración de valores de uso

capaz de jerarquizar esfuerzos y necesidades en el contexto de una teleología más

que económica social; en pocas palabras, una economía moral del bienestar.

Pero el modelo no es una receta. La infinita diversidad natural y humana que hay

que respetar, la condición irrepetible de cada microrregión, cada comunidad y cada

grupo doméstico, los albures climáticos que hacen distinto cada ciclo agrícola, obli-

gan a que cada comunidad diseñe su propio plan de acceso a los recursos, de inter-

cambios de trabajo, de actividades asociativas, de convivencia socioeconómica; y a

que todas y cada una de las familias inventen su propia unidad productiva y

reproductiva. Y en este contexto no hay más camino que la autogestión. Cuando no

existe un autómata/autocráta fabril que dicte tiempos y movimientos, en ausencia de

la uniformidad laboral de los monocultivos y las plantaciones, cada comunidad y cada

familia, específicas y cambiantes en el tiempo, tiene que diseñar y rediseñar su siste-

ma productivo y de convivencia. Sin taylorismo y sin inercias tecnológicas, sin patrón,

ni capataz ni amo, el reino de la diversidad virtuosa es, por fuerza, el reino de los

hombre libres. Libres, creativos, innovadores..., pues en ello les va la vida.

IV

El paradigma ecoproductivo es inviable sin democracia comunitaria y sin autono-

mía regional, nos dice Toledo. Y aquí entramos en el terreno de la ecología política.

Para que puedan funcional los laboratorios societarios, que propone el autor es

necesaria, dice, mínima independencia respecto de los poderes dominantes. No

autarquía, pero sí la existencia de zonas relativamente liberadas. Sin duda tratar de
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mantener la autonomía local y regional es una legítima práctica defensiva. Lo que

resulta dudoso es la sustentabilidad de una autonomía que respalda sólo en lo

local y lo regional, la posibilidad estratégica de mantener zonas relativamente libe-

radas sin una correlación de fuerzas favorable en lo nacional y, a la larga, sin ir

modificando globalmente el sistema político y el modelo económico.

Es proverbial que el neozapatismo privilegia las transformaciones de abajo a arri-

ba, y que el EZLN desconfía de la política personalista o electorera que concibe al

cambio como obra de los hombres del poder. Sin embargo, cuando los veintitrés

comandantes y un subcomandante emprenden la marcha rumbo a la capital de la

república, están poniendo de manifiesto que no basta con crear dos, tres, muchas

zonas liberadas, que la revolución centrípeta no avanza sólo organizando un cerco

de laboratorios societarios. Es necesario igualmente atacar en el centro, presionar en

la cúpula, lograr que lo que viene de arriba también facilite la liberación.

Sin duda hay que mejorar las relaciones asimétricas de las comunidades con el

Estado. Pero, en verdad, se trata también de fortalecer a las comunidades indíge-

nas dentro del estado. Se trata de lograr que sus derechos se hagan leyes, que

encarnen en instituciones por ellas diseñadas y que se traduzcan en políticas públi-

cas con ellas consensuadas. Esto, ahora, hay que empujarlo desatando una insur-

gencia nacional como la que estamos viviendo, pero más adelante tendrá que man-

tenerse y desarrollarse con la participación de los indios en los ámbitos del poder,

tanto el ejecutivo como el legislativo y el judicial.

Y ahí encuentro una última y fraternal diferencia con los planeamientos del libro.

En las páginas finales Toledo se desmarca del debate sobre derechos políticos y

culturales, que considera abstractos y volátiles, así como de un supuesto todo o nada

del EZLN, y llama a debatir las cosas simples y cotidianas, como el prosaico bienes-

tar material, aunque también cuestiones tan trascendentes como la disyuntiva entre

neoliberalismo y sustentabilidad.

Y no es que esté mal. Sin duda en unos cuantos meses estaremos discutiendo el

Plan Puebla-Panamá y confrontándolo con las necesidades populares, y con las pro-

puestas comunitarias de las organizaciones regionales y de los municipios democrá-

ticos. Pero en este debate la clave está en el poder. No en el gobierno, sino en la

organización y la solidez de las propuestas, en la fuerza y el consenso adquiridos, en

la capacidad de hacer valer las posiciones propias.

Porque en un mundo de discursos mediáticos, lo que está en cuestión es el valor

de las palabras. El presidente Fox y el empresario Rombo hablan de desarrollo y de

sustentabilidad, pero en verdad no sabemos qué significan para ellos estos términos.

Ya se lo dijo la Reina de Corazones a la Alicia de Lewis Carroll: en cuanto al significa-

do de las palabras, lo que importa es quien manda.
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Joseph Henry Vogel (ed.)

La Convención sobre la Diversidad Biológica ha despertado mucha esperanza entre

los países biodiversos y las comunidades tradicionales que serán beneficiados cuan-

do sus recursos y conocimientos sean aprovechados en la biotecnología. El Cártel de

la Biodiversidad explica cómo esas aspiraciones se pueden realizar dentro del marco

legal existente y sin ninguna legislación sui generis.

Hoy en día la gran amenaza a la sostenibilidad ya no es la biopiratería, sino algo

mucho más insidioso: el biofraude intrínseco a los contratos bilaterales entre una

empresa y apenas un abastecedor. Dichos acuerdos fomentan una guerra de precios

negando así la posibilidad de que alguien reciba un renta significativa. Como solu-

ción, los autores de este libro compilado por Joseph Henry Vogel plantean un cártel

que fije el precio de acceso y distribuya los beneficios entre todos quienes hubieren

aportado dichos recursos y conocimientos. El lanzamiento del cártel no será ninguna

tarea fácil. Las comunidades tendrán que volverse personas jurídicas y otorgar un

consentimiento fundamentado previo antes de recolectar los datos etnobotánicos.

Luego, se filtrarán dichos datos con la literatura ya publicada para averiguar si pue-

den calificarse como secretos comerciales y ser negociados por el cártel. Cada paso

es complejo y el conjunto constituye un enorme compromiso que requerirá de gran

tenacidad, tanto por parte de las comunidades, como por parte de la autoridad com-

petente. Para estos fines, el libro sirve como manual.

* ISBN 9978-41-545-9, Quito, Ecuador: CARE, Proyecto SUBIR 2000. Disponible en

www.elcarteldebiodiversidad.com

EEEEEl Cárl Cárl Cárl Cárl Cártel de latel de latel de latel de latel de la
BBBBBiodiviodiviodiviodiviodiversidad*ersidad*ersidad*ersidad*ersidad*

TTTTTransformación deransformación deransformación deransformación deransformación de

los conocimientos los conocimientos los conocimientos los conocimientos los conocimientos 

tradicionales a secrtradicionales a secrtradicionales a secrtradicionales a secrtradicionales a secretosetosetosetosetos
comercomercomercomercomercialescialescialescialesciales
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